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LAS EXPEDICIONES 3 LAS CANARIAS 
ENNSRELSIG IO PERIÓV 


(CONTINUACIÓN) 


La isla de Tenerife puede reconocerse fácilmente en la descrip- 
ción que hacen los expedicionarios de un monte muy elevado, en 
cuya cima estaba izado un mástil y una vela, extendiéndose y ple- 
gándose alternativamente a impulsos del viento (35). Con espanto 
dieron vuelta a la isla, contemplando el mismo fenómeno, que cre- 
yeron fuera cosa de hechicería, y mo osaron desembarcar. El se- 
ñor Berthelot explica acertadamente lo visto por los viajeros. «La 
gran vela, dice, no era otra cosa que uno de esos nubarrones blan- 
cos que cubren el Pan de azúcar, cima del Teide. Esas masas de 
vapores flotantes pueden tomar diferentes formas; la más común 
es la triangular, en razón de que la nube que cubre las vertientes 
del Teide se extiende entonces hasta su base, adelgazándose hacia 


(35) Acerca de este fenómeno escribe Millares Torres: «Sabido es que 
el Teide se hallaba entonces en ignición (?), y en ese estado la columna de 
humo denso y negro que se escapaba del Pico, subiendo al tiempo mismo en 
que una nube blanca y torneada rodeaba el Pan de Azúcar, podía ciertamente 
ofrecer a la vista de los inexpertos y atemorizados marinos el aspecto nuevo 

_y sorprendente de que nos dan cuenta en su viaje.» (Ob. cit., lib, UL pá- 
gina 56.) Esta aseveración hay que desecharla en absoluto. No existen datos 
para sostener que el Teide estuviese en erupción en aquella época; además, 
los expedicionarios no hablan de humo denso y negro, ni tampoco de fuego, 
que necesariamente acompaña a las erupciones volcánicas, razones más que su: 


ficientes para desdeñar tal hipótesis. 
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la cima. En ese caso, los habitantes de Tenerife dicen que el Teide 
«tiene puesto el sombrero», indicio cierto del viento del oeste, acom- 
pañado de lluvia. 

La expedición descubrió trece islas, y «cuanto más navegaban 
más islas encontraban», dice el” ms. De las trece que abordaron, 
cinco estaban habitadas, unas más pobladas que otras. Ahora bien: 
esas cinco islas que encontraron habitadas tenían precisamente que 
formar parte del archipiélago canario, que era el único dotado de 
seres humanos. El grupo de la Madera y el de las Azores, sabido 
es que al descubrirse se encontró despoblado; por consiguiente, 
hemos de deducir que los navegantes aportaron en Fuerteventura 
y luego en Canaria de un modo indubitable, luego pasaron frente 
a Tenerife, visitando, aunque inseguramente, el Hierro y la Pal- 
ma. Es dudosa la aseveración acerca de si estuvieron en la isla 
Gomera. 


No podemos aceptar que las ocho islas restantes hasta comple- 
tar las trece, pertenecieran al archipiélago canario, que consta de 
ese mismo número de islas. Lo más probable es que no fuera así. 
Desconocemos los cambios de ruta que el ms. no lo indica, ni la 
dirección que tomaron después de visitar a Fuerteventura, Cana- 
ria, pasar por Tenerife y, acaso, por el Hierro y la Palma. Supo- 
nemos que luego se dirigieron hacia el Norte, para regresar al 
punto de origen, y en ese caso tuvieron que encontrarse con los 
archipiélagos de las Salvajes y Madera y, acaso, con alguna de las 
Azores. 


La Ronciére lo estima así cuando escribe: «Si las focas y las ca- 
bras recuerdan las islas de Lobos y la de Fuerteventura (la «Capra- 
ria» de los antiguos), la del Brasil y la de las Palomas evocan 
otro archipiélago, el de las Azores, que muy pronto figuró en las 
cartas geográficas. El planisferio mediceo de 1531 agrupa bajo una 
denominación colectiva las «insule de Ventura sive de Columbis», 
la «insule de Corvis marinis» y la «insule de Brazil...». Acaso la 
expedición visitó parte del archipiélago de las Azores, y de ahí 
la expresión de Niccoloso de que distaban menos las islas desde 
el cabo de San Vicente. 


Los productos naturales de que se aprovecharon los expedicio- 
narios fueron pieles de machos cabríos, cabras y sebo, cargamento 
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que realizarían en la isla de Fuerteventura (36), de la que dice el 
fraile Boutier: «El país es muy abundante en cabras, así domés- 
ticas como salvajes, y ahora pueden cogerse cada año 30.000 y 
beneficiarse su carne, su piel y su sebo; y es la carne de las cabras 
de por aquí tan fresca y tierna y más sabrosa aún que nuestros car- 
neros...». Otro escritor francés, P. Bergerón, escribe: «de cabras 
hay en esta isla más abundancia que en ninguna otra, siendo tal 
su número, que podrían cogerse cada año 60.000 y beneficiarse 
sus pieles y sebo, del que podría dar muy bien cada cabra treinta 
o cuarenta libras, pues es verdaderamente maravillosa la cantidad 
de grasa que rinden estos animales...» 

También llevaron de estas islas aceite de pescado y despojos de 
tocas. Y, en efecto, ha sido proverbial la abundancia de esos ma- 
miferos acuáticos en el islote de Lobos (el «Vesci marini» de los 
portulanos medievales), situado al Norte de Fuerteventura. Dice 
el cronista Boutier: «A esta pequeña isla acude un maravilloso 
número de lobos marinos, de los cuales pudiera beneficiarse cada 
año en pieles y grasa, un valor de más de 500 doblas de oro o más». 

En cuanto a la madera que teñía como el palo del Brasil, o sea 
de color rojo, supone Berthelot que sería el «tajinaste» (Echium 
glganteum), cuyas raíces son de un rojo violáceo. Abreu Galindo 
escribe de los gomeros: «Cuando andaban de guerra traían atadas 
unas vendas por la frente de junco majado tejido, teñidas de colo- 
rado y azul, la cual color daban con un árbol que llaman Tajinas- 
te, cuyas raices son coloradas; y con la yerba que se dice pastel, 
con que dan color azul a los paños». La corteza de los árboles (ar- 
borum. cortice) suponen algunos autores que «lesignaría una espe- 
cie de orchilla que crece sobre los troncos de los árboles antiguos: 
nosotros nos inclinamos a creer que es una orchilla que única- 
mente se daba en las islas de Lanzarote y Fuerteventura y tiñe de 


rojo (37). 


(36) El historiador Castillo, dice: «En la dehesa de Jandía, que son diez 
leguas de longitud, separadas con una pared, hay terrenos muy frescos y con 
montes verdes y frondosos, bañados con diferentes manantiales, pastando en 
esta dehesa gran número de ganado cabrío y más que en el resto de la isla, 
de que se sacan todos los años grandes cargazones para las demás islas, vivas 


y hechas cecinas, que llaman «tocinetas.» (Ob. cit., pág. 292.) 
(37) CrisTóBAL PÉREZ DEL Cristo: Excelencias y Antiguedades de las siete 
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La descripción que el manuscrito atribuído a Boccaccio hace 
de los cuatro naturales apresados en Gran-Canaria, concuerda en 
un todo con la que más tarde nos dan los historiadores. Eran, según 
Ciampi, de mediana estatura, fuertes, audaces e inteligentes, con 
cabellos rubios y largos. El cronista Boutier dice: «Los hombres 
son altos, hermosos, fuertes, recios y bien formados». Cadamosto 
escribe: «Los canarios son astutos..., el vigor de sus brazos es tal, 
que algunos golpes son suficientes para romper un escudo en mil 
pedazos». Para no citar más autores, tenemos que Eeannes de Azu- 
rara, dice: «los isleños de Gran Canaria son entendidos y valien- 
tes». La antropología ha estudiado la constitución de esa fuerte 
raza, y sus resultados comprueban lo expuesto por cronistas, .via- 
jeros e historiadores «dle otros tiempos. 

El vestido era muy sencillo. El manuscrito afirma que sólo lle- 
vaban una especie de delantal de hojas de palmera (femorabilus 
palmeis) o de junco, que ataban a la cintura y cubría las partes 
vergonzosas. El cronista Boutier dice lo que sigue: «andan comple- 
tamente desnudos, cubiertos con unos toneletes tejidos de hojas de 
palma». De la relación de Niccoloso se desprende que unos iban 
completamente desnudos, otros con toneletes de junco y otros con 
toneletes de palma, siendo más respetados estos últimos. Además, 
otros iban con pieles de cabra teñidas de colores, muy suaves y 
finas, cosidas con hilos de tripas. Á esta última indumentaria la 
designan nuestros cronistas con el nombre de tamarcos, la que so- 
lían colocar sobre el tonelete. Viera y Clavijo, aclarando esta 
cuestión, escribe: «Aunque todos nuestros anticuarios llaman ta- 
mrcOs a estas vestiduras de pieles, yo entiendo que los verdade- 
ros tamarcos eran los fabricados de hojas de palma, porque «ta- 
mar», que es la raíz de esta voz tamarco, significa «palma» en fe- 
nicio, árabe y hebreo». 


islas de Canarias (Trat. IL, pág. 51), escribe: «Y estas dos cosas entrambas se 
podían traer de las Canarias, o fundarse en la yerba que hasta hoy el 
día llevan de una de ellas, que es Lanzarote, adonde en la parte que mira 
al norte se halla en los riscos y peñas que hay en aquel paraje, cerca de un 
sitio que llaman las Salinas, a vista de las islas Graciosa y Alegranza, un 
zénero de yerba que los naturales llaman Oquilla; su color pardo, algo áspe- 
ra e intratable; su virtud es servir para teñir de diversos colores y en espe- 
cial para tinte en grana... 
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Las casas de los canarios llamaron la atención de los expedicio- 
narios (38) por lo bien construídas. «Edificaban sus casas bajas y 
de paredes muy anchas y de grandes piedras sin mezcla de barro, 
sino piedra pisada. Cubríanlas con vigas y tablones de tea fina y 
otras maderas perpetuas, las cuales labraban con pedernales pues- 
tos en cuernos a manera de azuelas. Sobre las vigas y tablones de 
tea ponían piedras llanas y delgadas con algo más por arriba, que 
es una rama como caña que dura mucho. Guardábanse que no lle- 
gara la tierra a la madera, y sobre estas lajas dejaban tierra moja 
y pisábanla mucho, de tal manera, que, aunque llueva muchos 
dias, corre por encima y no cala dentro». 

El relato de Niccoloso nos da cuenta de que los canarios culti- 
vaban la cebada, el trigo, las habas y otros granos; que poseían 
legumbres, hortalizas e higueras; que adoraban ídolos y cons- 
truían edificios. En suma: el documento publicado por Ciampi 
supera en mucho al relato de Juba, según nos ha llegado en Plinio. 

Ninguna otra expedición de las que después se realizan a las 
Canarias hasta la llegada de Bethencourt, nos ha dejado tan abun- 
dantes noticias. | 


El sistema de numeración 


El punto quizá de más interés para el estudio del lenguaje 
en este archipiélago es el relativo al sistema de numeración, que 
por primera vez aparece en el manuscrito publicado por Ciampi, 
que puede compararse con otra nomenclatura numeral atribuída 
al cronista Sedeño o a Abreu Galindo por otros, y que solamente 
hemos visto publicada al final de la «Topografía» del P. Sosa. 

No hay acaso mayor prueba de la asombrosa inferioridad inte- 
lectual de muchas razas salvajes que el hecho de no poder contar 
con los dedos de las manos, ni aun siquiera con los de una sola. 


(38) Abreu Galindo estima que estas habitaciones habían sido construídas 
por los mallorquines, aunque en la fecha de su llegada a la isla ya existían. 
Dice así: «Allende de las casas en que vivían los canarios, tenían cuevas, las 
cuales aumentaron y acrecentaron los mallorquines con aposentos de mucha 
industria y pulideza que es contento mirarlos cuan bien obrados y pulidos es: 
tán...» (Ob. cit.. pág. 102.) 
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Según Lichtenstein, los buchmanes actuales son incapaces de con- 
tar más de dos. Los sociólogos Spix y Martins, afirman lo mismo 
con respecto a los indios de los bosques brasileños. Los indígenas 
de Errul y algunos del cabo de York, en la Australia, sólo con 
dos numerales, como lo vemos en los pueblos del curso inferior 


del Murray. 


Según Dobritzhoffer, cuando se le pregunta a los guaranís por 
una suma «le cosas que pase de cuatro, en seguida contestan : 
«ndipapahabi» o «ndipapahai», innumerable. De la propia suerte, 
los abipones no tienen palabras especiales más que para tres nú- 
meros: «iñitara», uno; «iñoaka», dos, e «iñoakayekaini», tres. Su- 
plen la falta de nombres para los números restantes de varios mo- 
dos: así la expresión «geyenkñate» son los dedos de un ave y les 
sirve para indicar cuatro (39). 

Veamos cómo se formó el sistema de numeración de los cana- 


rios, según ha llegado hasta nosotros : 


Dos son las listas de numerales que conocemos: la que nos da 
Niccoloso da Recco cuando la expedición de 1341, y la atribuída 
a Sedeño. La primera hemos de aceptarla tal y como figura en el 
manuscrito de Bocaccio, pero en la segunda, si se exceptúan los 
primeros 11 numerales que trae el P. Sosa, se advierte una mixti- 
ficación más que añadir a las que hemos descubierto en nuestras 
investigaciones sobre la historia de las Canarias. 


Y, en efecto: Es cosa demostrada que el P. Sosa conoció y 
utilizó con frecuencia en su «Topografía» las crónicas primitivas 
de la conquista, especialmente la atribuída a Sedeño, y es muy 
probable que dicha crónica contuviera al final una lista de los 
numerales usados por los canarios desde el 1 hasta el 10 ó el 11 
inclusive, que fué la transcrita por el P. Sosa en su obra. 


Después, en un manuscrito de Abreu Galindo, anotado por al- 
guien que ignoramos, aparece incrementada la numeración del pa- 
dre Sosa a partir del 11, con los números 12, 20, 21, 22, 30, 31, 


(39) Cfr. Jos trabajos publicados por el sociólogo Durkeim-F. WeEbGwoob : 
El origen del lenguaje, y los estudios de Max MULLER, y además Los tiempos 
históricos y Los orígenes de la civilización, por J. LuBrocK. 
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32, 100 y 200, que inserta el marqués de Bute en su estudio refe- 
rente al antiguo lenguaje de los naturales de Tenerife (40). 

Marín y Cubas, en su historia manuscrita e inédita que se con- 
serva en la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife, al fi- 
nal del capítulo XVIII titulado: «Naturaleza, costumbres y exer- 
cicios de los canarios», amplía la lista del marqués de Bute con 
dos nuevas decenas, la 40 y la 50, omitiendo los numerales 21, 
22, 31 y 32 de aquélla. 

El cuadro de los numerales de Marín y Cubas figura en un ma- 
nuscrito anotado de Abreu Galindo, y fué utilizado por Sabino 
Berthelot para la numeración de los canarios, manuscrito que su- 
ponemos fuera distinto al que manejó el marqués de Bute, ya que 
se agregan los nombres de las decenas 40 y 50 que consigna Marín. 

Por último, algún experto mixtificador amplificó las listas de 
numerales ya conocidas. En otro manuscrito de Sedeño utilizado 
por el doctor Chil y cuyo paradero hoy se ignora, se llenaron los 
vacíos correspondientes a los mumerales 60, 70, 80 y 90, inventa- 
dos, sin duda, para enlazarlos con el numeral 100 y completar así 
el que ha llegado hasta nosotros. De todas suertes, parece que el 
sistema de numeración canaria se ha "formado en cuatro etapas 
sucesivas a partir de la lista de Sosa atribuída a Sedeño. Más cla- 
ramente puede verse en el siguiente cuadro: 


(40, On the ancient language of the natives of Tenerife. A paper contri- 
buted to the anthropoligical section of the British Association for the advan- 
cement of science, 1891. (By Jomn, Marquess or Bure, K. T. Mayor of Carx 
diff. London, 54 págs, in-4.2.) Trata por incidencia del sistema de numeración 
de los habitantes de Canaria. 


14 LAS EXPEDICIONES A LAS CANARIAS EN EL SIGLO XIV 


1.—Ben 
2.—Lini 
3.—Amiat 
4,—Arba 
5.—Cansa 
6.—Sumus 
7.—Sat 
8.—Set 
9.—Acot 
10.—Marago 


11.—Benir-Marago 


12.—Lini-Marago 
20.—Linago 
21.—Beni-Linago 
22.—Lini-Linago 
30.—Amiago 
31.—Beni-Amiago 
32.—Lini-Amiago 
100.—Beemaragoin 
200.—Limaragoin 


2.—Lini-Marago 


20.—Linago 
30.—Amiago 
40.—Arbiago 


50.—Cansago 
100.—Bemaraguin 
200.—Limaraguin 


12.—Lini-Marago 
20.—Linago 
21.—Beni-Linago 
22.—Lini-Linago 
30.—Amiago 
31.—Beni-Amiago 
32.—Lini-Amiago 
4().—Arbiago 
50.—Cansago 
100.—Been-Maragoin 
200.—Limaragoin 


60.—Sumago 
70.—Satago 
80.—Setago 


90.—Acotago 
100.—Bemaraguin 
200.—Limaraguin 


Primitiva numeración que imserta el P. Sosa al 
final de su «Topografía» y que podemos atribuir 
al cronista Sedeño. 


Lista de numerales que inserta el marqués de 
Bute en su obra (pág. 44, nota), atribuida a 
Abreu Galindo y como continuación de la del 
P. Sosa, 


Lista inserta por Marín y Cubas en su historia 
inédita, en que se omiten los numerales 21, 22, 
31 y 32 y. se agregan dos nuevas decenas, la 
40 y 50. 


Ampliación de la lista anterior incluyendo los 
numerales 21. 22, 31, 32, atribuída a Abreu 
Galindo. A 


Nueva amplificación de las decenas desde el 60 
al 90 inclusive. que figuran en un Ms. del Se- 
deño, según el doctor Chil. 
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De toda esta numeración, en la que se omiten los numerales 
desde el 13 hasta el 19, quizá por no saberlos componer los falsa- 
rios, sólo pueden aceptarse como legítimos, a muestro juicio, los 
once primeros que inserta el P. Sosa. La formación de los demás 
nos parece una hábil e inteligente mixtificación muy posterior a la 
conquista del archipiélago. 

Por ello no dudamos mucho que este sistema tan completo fue- 
ra utilizado por los canarios, pueblo primitivo que no ejerció el 
comercio y que no tenía que efectuar, por lo tanto, cálculos com- 
plicados. El mismo pueblo fenicio, a pesar de su espíritu mercan- 
til, careció de una numeración tar perfecta hasta tiempos muy 
avanzados de su historia. 

Téngase en cuenta, además, que el hombre primitivo como el 
actual salvaje o semisalvaje, apenas usaba los números. Son esca- 
sos los pueblos que contaban más de diez, y muchos ni conocían 
los nombres de los numerales. Sin embargo, si falta un solo ani- 
mal de su rebaño de centenares «dle cabezas de ganado que cuida, 
inmediatamente lo advierte. Dice el P. Espinosa acerca de los ha- 
bitantes de Tenerife: «Tienen una habilidad extraña y de notar, 
que, aunque sea gran cantidad de ganado y salga de golpe del co- 
rral o aprisco, lo cuentan sin abrir la boca, ni señalar con la mano, 
sin faltar uno. Y para ahijar el ganado, aunque sean mil reses pa- 
ridas, conocen la cría de cada cual y se la aplican...» 

El cronista Abreu Galindo copia al P. Espinosa, y escribe: 
«También tienen los naturales de esta isla (Tenerife) una habili- 
dad extraña: que aunque sea gran cantidad de ganado y saliese 
de golpe de un corral, lo cuentan sin abrir la boca ni señalar con 
el dedo, que visto como lo hacen es tenido en mucho. Es gente de 
gran memoria». Esta cualidad la poseen los actuales pueblos nó- 
madas, pues tal cosa ocurre hoy día entre los cafres y los kusas. 
Mr. Galton, viajero y escritor inglés, explica esta habilidad entre 
los kusas diciendo que es simplemente porque esos hombres echan 
de menos una figura conocida, y no porque sepan contar. Es la 
gran memoria «de que nos habla Abreu Galindo (41). 


(41) Fr. ALnonso De EsPrvosa: Del origen y milagros de Nuestra Señora 
de Candelaria, que apareció en la isla de Tenerife, con la descripción de esta 
isla. (Impreso en Sevilla, año 1594, Reimpreso en Santa Cruz de Tenerife, 
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La nomenclatura numeral transcrita en el manuscrito atribuído 
a Botaccio y publicado por S. Ciampi, merece cotejarse con la de 
Sosa. Veámoslo : 


GIALWP E PANISTA 


1.—Nait 1.—Ben 
2.—Smet-ti. 2.—Lini 
3.—Amelot-ti 3.—Amiat o Amiet 
4.—Acod-et-ti 4.—Arba 
5.—Simus-et-ti 5.—Cansa 
6.—Sat-ti 6.—Smus (Sumus) 
8.—Tamat-ti 7.—Sat 
9.-—Alda-Morana 8.—Set 
10.—Marava 9.—Acot 


11.—Nait-Marava 
12.—Smat-ta-Maravya 
13.—Amierat-Marava 
14.,—Acot-at-Marava 
15.—Simus-at-Marava 
16.—Sessat-ti-Marava 


10.—Marago 
11.—Benir-Marago 


Hemos separado con un guión la geminación -tt- de la nomen- 
clatura de Niccoloso por creerlas, sin duda, de origen italiano. De 
esa manera las analogías gráficas aparecen más definidas al compa- 
rarlas con Sosa, como podemos observar en el siguiente cuadro: 


NICCOLOSO DA RECCO PRSIOISIA 
3.—Amelot 3.—Amiat o Amiet 
5.—Simus-el ; 6.—Sumus 
7.—Sat 7.—Sat 
6.—Se-set 8.—Set 
4.—Aco (D-E) T 9.—Acot 

10.—Marava 10.—Marago 


año 1848.) Vide, cap. VII. GaLinmo (Ob. cit., pág. 197). Mr. GaLron: Tropi- 
cal South Africa (pág. 213). 


O 
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El cuadro demuestra que hubo transposición de nombres y aun 
mezcla de ambas numeraciones en las listas que comparamos (42). 
Estudiando Berthelot la lista de numerales dada por Niccoloso 
da Recco, estima que debe darse más crédito a la de la expedición 
de 1341. 


Terminaremos este ensayo insertando a continuación el siguiente 
cuadro de las conexiones de los numerales canarios con los dialec- 
tos berebere y el árabe: 


(42) La mezcla de numeraciones está confirmada en la voz Beñesmen, que 
significaba la estación del estío o fiesta de las cosechas. Esta palabra, reco- 
gida por los cronistas, está formada de las mociones BEN, que significa «uno» 
(nomenclatura del P. Sosa) y SMET, que significa «dos» (momenclatura de 
Recco). Su verdadera grafía será BEN-SMET; de aquí «Beñesmen o Benes- 
met». Eran el primero y segundo mes de verano, fiesta que celebraron todos 
los pueblos primitivos. 
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e 5 5 5 5 


CANARIO BEREBER | IIS | ARABE 
| | | 
1 Ben o ven, Sedeño Wan, según Oudet, en Syouah; | 
Nait, N. Recco Venture | Toun o Youn en! 
| | Mezabi y en! 
| Schilah: Jan. se-| 
sún Chenier 
2 Lini, Sedeño | » ¡Sen o Sim, en 
Smetti, Recco | Gadamés, en! 
| Syouah y en| 
¡| Schilah. 
| 
4 Arba, Sed. Couz, Venture  |Á4quoz, em Mo- Árbach. 
Acodetti, Rec. Cos, Alybey | zabi 
| | 
5 Cansa, Sed. Soummous, Ven-|Sams, en  Ghada- Khamseh. 
Samusetti, Rec. | ture més. 
6 Sumus, Sed. Sedis, Venture [Seds o sez, en Gha- 
Sesetti, Rec. | damés; Setta ,| 
| | Chenier;  Sedise,| 
| Schilah: Setit en 
Syouah. | 
7 Sat, Sedeño Set, Venture ¡Sa, Ghadamés y en Sabah. 
Satti, Rec. | Sehilah, según 
Chenier:; Za, Aly- 
| bey. 
8 Set. Sedeño Tem, Venture ¡Tham, en Ghada- Tamant. 
Tamatti, Rec. lo més: Temenia, 
en  Schilah. se-| 
| gún Chenier. 
10 Marago, Sed. Merawed, Ven-|Maraou, en Ghada-| 
Marava, Rec. | Tture | més y en Syouah:; | 
Meraoud, en Schi- 
Jah, según Che-. 
| nier y otros fló-| 
logos africanistas. 
| 


ee —=———= 
A excepción de los numerales 3 y 9, todos los demás tienen homólogos en el 
árabe y en los dialectos bereberes. 
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TIT 


Los MALLORQUINES EN Las ÍsLAs CANARIAS 


La aventura de los Vivaldi dió por resultado el arribo de Lan- 
cerotto Marocello a una de las islas de las Canarias, y este hecho 
divulgado por el planisferio de Dulcert, originó la expedición por- 
tuguesa de 1341 y el de los viajes de los mallorquines a estas is- 
las (43). 

El 16 de abril de 1342 el lugarteniente del rey de Mallorca 
concede a Francesch Descalers la capitanía y presidencia de una 
expedición dirigida a las islas de Fortuna que califica de «novey- 
llament trobades». La expedición se componía de dos «coques 
bayonesques» llamadas «Santa Creu» y «Santa Magdalena», man- 
dadas por los patronos Pere Magre y Bartomeu Giges, citándose 
como armadores a Bartomeu Moragues, Pere Giges y Francese Al- 
bussa, todos de la ciudad de Mallorca. 

Si esta expedición se realizó a las Canarias lo fué con éxito, 
pues en 1379 el mismo Francesc Desvalers había efectuado un 
viaje a la Tartaria con otros mallorquines del que regresó feliz- 
mente. 

Diez días después de la concesión a favor de Desvalers, a saber, 
el 26 de abril de 1342, Roger de Rovenach, lugarteniente del rey 
de Mallorca, extiende otro permiso a Domingo Gual para tam- 
bién dirigirse a las «illes de Fortuna» en una sola nave llamada 
«Sant Joan», siendo tripulada como compañeros y armadores por 


(43) Quien mejor ha estudiado y metodizado las expediciones de los ma. 
llorquines y catalanes a las Canarias, ha sido el erudito SERRA RAFOLS, cate- 
drático de la Universidad de San Fernando en La Laguna de Tenerife. Los 
trabajos publicados por este infatigable investigador son los siguientes: El 
descubrimiento y los viajes medievales de los catalanes a las Islas Canarias. 
Discurso.... Univ. de La Laguna, 1926; Els catalans de Mallorca a les Illes 
Canaries, Barcelona, 1936; Los mallorquines en Canarias, estudio capital so- 
bre esta cuestión histórica (Rev. de Historia, VYL págs. 195-209, 281-287, 1941. 
Se publicó separata). 
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Guillem Bosa, Guillén Descós, Pere Dalmau, Guillén Maimó, Be- 
net Ramón y Joan Paga. 

Esta expedición fué apoyada en cierto modo por el rey de Ma- 
lorca mediante una carta de creencia del lugarteniente del Reino 
dirigida «a los nobles y poderosos y honrados señores almirantes, 
capitanes, patronos y otras cualesquiera señores de escuadra o ar- 
mada o nave u otro navío de mar de cualquier dominio y jurisdic- 
ción que sean», recomendándoles la nave y tripulación de parte 
de su rey y ofreciéndoles trato recíproco de favor. 

Al anotar estos dos primeras expediciones de mallorquines a 
las «islas Canarias, cabe preguntar: ¿Antes de Desvalere y Gual 
visitarían marinos de Mallorca el archipiélago canario? Hasta aho- 
ra no se ha descubierto documento alguno en que conste tal he- 
cho; pero un cronista regional, el P. Sosa (44), afirma que ya en 
el año 1339 habían aportado mallorquines a la isla de Gran Ca- 
naria. Dice el cronista de referencia : 

«Tenían los canarios noticias de navíos, porque cuarenta años 
antes que viniese Mosén Juan de Betancurt, habían estado en gran 
Canaria dos naos de mallorquines, con los cuales tuvieron paz y 
contrataron, conmutando mantenimientos por ropas y otras curio- 
sidades. Estos mallorquines edificaron (consintiéndole el rey Gua- 
narteme) dos templos en la isla en el año de 1339) (45): el uno 
consagrado a la bienaventurada santa Catalina virgen y mártir, un 
cuarto de legua apartado del Río Giniguada, en donde está hoy la 
Ciudad real de las Palmas, y otro tanto poco más o menos apartado 
del puerto de las Isletas, llamado hoy de la Luz; y el otro en la 
Aldea de San Nicolás, dedicado al mismo santo, de quien tomó 
el nombre dicha aldea.» 

El P. Sosa continúa diciendo: «Estos mallorquines cuando se 


(44) Fr. JosÉ be Sosa: Topografía de la Isla Fortunada Gran Canaria, ca- 
beza de partido de toda la Provincia comprensiva de las siete islas llamadas 
vulgarmente Afortunadas. Año de 1678. Impresa en Santa Cruz de Tenerife. 
Imp. Isleña. Año 1849. Vide lib. I, cap. II, pág. 49. 

(45) El texto de A. Lutolf, publicado por Serra Rafols (Rev. de Histo- 
rid, núm 64) señala como fecha aún anterior a la de Sosa la de 1335. «Antes 
del año 1335, escribe, fueron visitadas las Canarias por los aragoneses». Sin 
embargo. ni una ni otra data pueden admitirse sin una confirmación docu: 
mental. 
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volvieron, prometieron a los canarios de venir otra vez, y traerles 
muchas curiosidades, y otros géneros de los que a ellos faltaban.» 

En el estado de nuestros conocimientos históricos no se puede 
discriminar si la expedición de que habla el P. Sosa puede re- 
ferirse a la de Desvalers que, en efecto, constaba de dos naves, 
como afirma el cronista, o si fué anterior a este navegante y en 
el año 1339, en la misma fecha que Dulcert publicaba su planis- 
ferio. 

Lo que sí podemos afirmar es que todos los cronistas señalan 
a los mallorquines como los introductores en las islas, sobre todo 
en la de Gran Canaria de las higueras y de la manera de conser- 
var esa fruta, así como de enseñar a los canarios el modo de fa- 
bricar casas. Si se acepta la expedición de 1339 como probable, 
ya que no poseemos otro testimonio que el tardío del P. Sosa, 
entonces se podría atribuir a los mallorquines los adelantos en la 
agricultura y la fabricación de viviendas, pues la expedición de 
los portugueses en 1341, anterior en un año a la primera cono- 
cida de los mallorquines, encontró higueras y casas muy bien cons- 
truídas. 

El P. Abreu Galindo nos dice: «Había en esta isla (Gran Ca- 
naria) gran abundancia de higuerales, los cuales habían puesto los 
mallorquines de los que habían traido para su mantenimiento y 
provisión, que en pocos años se dieron, y como los canarios gus- 
taron de la fruta se dieron a plantarlos por toda la isla, y con el 
vicio multiplicó, y como nacían silvestres tenían la cáscara grue- 
sa y dura, pero muy sabrosos, y los hay hoy en gran abundancia 
de estos salvajes en muchas partes de la isla; cuando verde lla- 
maban a los higos «archomaze», y cuando maduros y dulces y 
pasados, «tehaunenen»; era principal mantenimiento de toda la 
isla... y esta fruta no la hubo en otra isla sino en ésta, desde que 
a ella aportaron y arribaron los mallorquines que dieron la orden 
y traza de plantarlos...» (46). 


(46) Sobre este punto véase el trabajo del lingiista doctor ALVAREZ DEL- 
cabo, en Rev. de Historia (núm. 66), De la vida indígena. Higueras. Errada opi- 
nión vulgar, acerca de la introducción de ese frutal por los mallorquines, ne- 
zando tal aseveración. El doctor SERRA estima que ese árbol existía en las islas 
como subespontáneo. 
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Acerca de las construcciones dice el cronista ya citado: «H1- 
cieron los mallorquines muchas casas, pintándoles las maderas de 
muchos colores, que hacían de flores y yerbas; y labraron cuevas 
en riscos, bien labradas con mucha pulideza, que hasta hoy duran 
en algunas partes; y dándoles orden y manera: de regirse y go- 
bernarse con mucho primor y policía» (cap. 7.”, lib. ID). Y en el ca- 
pítulo V del lib. II, escribe: «Allende de las casas en que vivían 
los canarios tenían cuevas, las cuales aumentaron y acrecentaron 
los mallorquines con aposentos de mucha industria y pulideza que 
es contento mirarlos cuan bien obrados y pulidos están.» 

El P. Sosa describe una de esas viviendas o palacio del si- 
guiente modo: «Como me sucedió el año de 1675 a mí que es- 
tando en dicha villa de Gáldar en misión, fuí a ver una casa ca- 
naria, que hasta hoy por vía de estado se conserva, cerca de la 
iglesia parroquial de señor Santiago; y reparando en lo pulido y 
labrado de sus maderos, y en el ajuste de sus tablones y vigas, 
quedé fuera de mí casi, considerando su curiosidad y primor con 
tal neutralidad, que es cierto sino hallara evidencias tan matemá- 
ticas y claras por Algunos escritos muy antiguos que he leído, que 
en esta afortunada isla hasta su conquista, nunca hubo herramien- 
ta, sino los viera labrar no lo creyera. Más es constante y «digno 
de fe y crédito que no la hubo.» 

«Hay tradición, prosigue el P. Sosa, que esta casa, siendo muy 
labrada de colores, era el palacio en donde asistían las doncellas 
recogidas y como religiosas que llamaban «magudas», aunque otros 

la llaman la casa del rey canario» (47). En otro párrafo, el cro- 
nista de referencia confirma era la vivienda de las doncellas lla- 
madas «harimaguadas». Dice de esta manera: «Junto donde es- 
taba ésta (la casa fuerte llamada Roma) hasta hoy está otra casa 
muy pintada y grande que servía de escuelo o regimiento de don- 
cellas, hijas de los más principales e hidalgos, que fué la que vi 


(47) La casa del rey era distinta a la que describe el cronista. De ella 
dice lo que sigue: «El palacio del réy Guanarteme era todo aforrado de ta- 
blones de tea muy juntos, y con tal orden puestos y curiosamente pintados, 
que a primera vista parecían ser tonos una pieza. Sólo esta casa o palacio 
del rey porque se diferenciase de las otras del pueblo, estaba aforrada le tal 
manera.» (Ob, cit., lib. TI, cap. 3.%, págs. 174-175.) 
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yO.» Estas eran las religiosas que llamaban en su lengua «magu- 
das» (lib. ID. 

Nos inclinamos a creer que este palacio o casa fué verosímil- 
mente el colegio de las doncellas nobles, en lugar del llamado 
«Cenobio de Valerón», situado en Guía, población no lejana de 
Gáldar, que no reune condiciones para el objeto a que se le des- 
tinara, siguiendo en esto la autorizada opinión del doctor Serra. 
. Marín y Cubas estima que esas construcciones se deben a los 
mallorquines: «Halláronse casas muy gramdes, dice, a la parte de 
Gáldar, mayormente con esquinas de cantería labrada y madera- 
mentos, fué obra de mallorquines.» 

La expedición de los portugueses en 1341 describe esas cons- 
trucciones diciendo: «Aquellos edificios estaban construídos con 
piedras escuadradas con mucho arte y cubiertos de hermosos y 
grandes maderos... Las casas eran todas muy hermosas, cubiertas 
de excelentes maderas...» 

También los canarios eran hábiles en la construcción de acue- 
ductos para riegos (48). El cronista Sedeño escribe a ese respecto : 
«En sacar acequias por sierras y barrancos tenían gran maña y ar- 
tificio, de que pone admiración poderlo hacer sin herramientas» 
(capítulo 18). También estos trabajos de ingeniería han sido atri- 
buídos a los mallorquines (Marín y Cubas). 

De intento hemos copiado los juicios de Sedeño, Sosa, Galin- 
do, Marín y Cubas, etc., para demostrar que todos están de acuer- 
do en alabar lo perfecto del trabajo de la madera, y el labrado 
de la piedra en las construcciones atribuídas a los canarios; no 


(48, El P. Sosa dice de esta habilidad: «Eran ingeniosísimos y de mu- 
cho artificio los canarios; mayormente en sacar las aguas encaminando acequias 
por barrancos y riscos. Y cuando tenían falta de agua en algunos valles, a 
que se oponían empinadas montañas y no podían pasarla por acequias, siendo 
muy abundantes los manantiales y copiosas las fuentes de donde procedían, 
taladraban los riscos aunque fueran muy macizos y sólidos, abriendo por sus 
entrañas una mina por cuya concavidad tenían paso las cristalinas corrien- 
tes, y esto en tamaño tal, que entran los labradores que las gozan a limpiar 
las horruras, unos con azadas y palas, y otros con hachos encendidos de tea, 
por que su longitud que es mucha, no da lugar a que los rayos del sol re- 
verberen en lo lóbrego del corazón abierto de la tierra.» (Ob. cit., lib. III, ca- 
pítulo 3. pág. 176.) 
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obstante se nos presenta una objeción: o esos trabajos tan acaba- 
dos fueron realizados por los naturales del país, o, por el eontra- 
rio, son debidos a gentes que arribaron a Canaria. Apoyándonos 
en la autoridad de Verneau negamos lo primero, ya que «los ca- 
narios, dice, vivían todavía en la Edad de Piedra cuando los eu- 
ropeos vinieron en el siglo XVI a establecerse en el país. Los ins- 
trumentos de piedra, agrega, no eran pulimentados». (Conference 
Sur Parchipel Canarien, pág. 25.) 

Luego, siendo esto así, las construcciones de referencia no pu- 
dieron ser obra sino de extranjeros procedentes de países civiliza- 
dos; pero, ¿a quiénes puede atribuirse? Téngase presente que casi 
todas las irrupciones llegadas a las Canarias en el siglo XIV, ora 
fueran de un modo accidental o deliberado, no tuvieron otra fina- 
lidad que la rapiña, la depredación o el robo, marchándose inme- 
diatamente del país asolado. 

¿A qué navegantes, repetimos, podemos considerar como los 
verdaderos portadores de la civilización a Canarias? No dudamos 
en afirmarlo: fueron los mallorquines y catalanes. Ellos fueron 
los que enseñaron a los naturales de Gran Canaria la construcción 
de edificios, usando para ello de verdaderas herramientas; instru- 
yeron en la fe cristiana a sus muevos amigos los canarios; les die- 
ron «órdenes y manera de regirse y gobernarse, con mucho primor 
y policía», y hasta hemos de pensar en el establecimiento de fac- 
torías permanentes unidas a la metrópoli y con los establecimien- 
tos africanos. 


Entre las expediciones del año 1342. y la realizada después en 
1352, transcurren diez años en que no aparecen documentos en 
los archivos de Aragón acerca de viajes a las islas Canarias. Sin 
embargo, la historia del archipiélago no se interrumpe. Dos años 
después de las expediciones de Francesc Desvalers y Domingo 
Gual, aparece como pretendiente a las Canarias nada menos que 
un príncipe de sangre real, don Luis de la Cerda, y lo más nota- 
ble es que el mismo rey de Aragón don Pedro TV le ofrece ayuda 
en una conquista que había sido comenzada con anterioridad por 
sus súbditos de Mallorca. 
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Don Luis de la Cerda era hijo mayor de don Alfonso de la 
Cerda, llamado «el Desheredado», rey titular de Castilla y de 
León, y de su esposa la princesa Mahalda de Narbona. Don Luis 
nació en Francia durante el primer destierro de su padre, y fué 
lMamado de España por considerársele jefe de toda la Casa real de 
Castilla. Obtuvo en Francia los títulos de conde de Telamónt, se- 
ñor de la isla de Olerón, y de la Mothe-sur-Rhóhne; fué XVI al- 
mirante de Francia y del Consejo Real. En España era Rico-home 
de Castilla, señor de las villas de Garganta-la-Olalla, Pasarón y 
Torremenga, y más tarde príncipe de las islas Afortunadas. 

Crióse don Luis en las Cortes de Francia y Aragón, siendo edu- 
cado como correspondía a un príncipe de la sangre. Por los años 
de 1303-1304 vino a España. En 1306 casó con doña Leonor de 
Guzmán, obteniendo por este casamiento la ciudad y puerto de 
San Lúcar de Barrameda. En 1313 acaso estuviera en Francia, y 
en 1331 regresa a Castilla, reconciliándose con Alfonso XI, hasta 
que en 1336 vuelve a Francia, donde se distingue en la guerra de 
Bretaña (1341). Entre sus hechos más notables se cita la batalla na- 
val de Guernesey contra los imgleses, y por tierra la toma de ciu- 
dades como Vannes, Rennes y Nantes. 

Tal era, a grandes rasgos, el personaje que solicitaba las islas 


Canarias. 


El príncipe de la Fortuna 


Don Luis de la Cerda, deseando poseer un título de realeza en 
armonía con su calidad y a las aspiraciones de su padre, aprove- 
chó la circunstancia de ser mombrado por el rey Felipe IV de 
Francia embajador ante el Papa Clemente VI, que residía en 
Avignón, con motivo de la tregua de Malestroit, que debía de du- 
rar tres años, acerca de la sucesión de Bretaña, para solicitar del 
Pontífice la investidura de las islas Afortunadas descubiertas re- 
cientemente. Clemente VI acogió con beneplácito el ruego de don 
Luis, y en solemne Consistorio público celebrado en 15 de noviem- 
bre de 1344, ante veintiséis cardenales, varios obispos y numero- 
so público, hizo dar lectura a la Bula de concesión, que comien- 
za así: : ; 

«Clemens etc. Dilecto filio nobili viro Ludovico de Hispania, 
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Principe Fortuniae. Sicut exhibitae nobis tuae pétitionis series con- 
tinebat, in mari Oceano, inter Meridien et Occidentem, sunt quae- 
dam Insulae, quarum aliquue habitatae, aliquae vero inhabitate 
fore noscuntur (49), quae in communi nominantur Insulae Fortu- 
natae, quamquam earum quaelibet proprio vocabulo sint distinctae, 
ut sequitur inferius, quarum aliquae Insulae eisdem adjacent; 
guaedam vero alia est in mari Mediterraneosituata. Quarum omnium 
prima Canaria, alia Ningaria, tertia Pluviaria, cuarta Capraria, 
quinta Junonia, sexta Embronea, séptima Athlantica, octava. Hes- 
peridum, nona Cernent, decima Gorgones, et illa quae est in mari 
Mediterraneo Goleta vulgariter nuncupantur...» 

Según lo disponía la Bula, era necesario prestar juramento de 
vasallaje por escrito del Principado de las islas Afortunadas, acto 
que realizó don Luis de la Cerda el 28 de noviembre del año ya 
citado de 1344. Después de esta ceremonia, el Papa le entregó un 
cetro de oro, tomando por lema las siguientes palabras: «Faciam 
Principem super Gente magnam». Luego, el infante español pasó 
a Roma, donde se dejó ver al frente de una lucida cabalgata, in- 
vestido de coroña, cetro y manto real, aplaudido y aclamado por 
la multitud. Tal era la confirmación pública del reino que se le 
habia concedido. 

Pero Clemente no sólo nombró a don Luis de España prínci- 
pe de la Fortuna, sino que se dirigió a los monarcas de Europa 
solicitando auxilios para la empresa, a la que dió carácter de 
Cruzada. En 11 de diciembre del mismo año de 1344 el Papa re- 
mitía Bulas de recomendación a Pedro IV el Ceremonioso, a Al- 
lonso XI de Castilla y a Alfonso IV de Portugal. En 28 del citado 
mes se despacharon nuevas Bulas a Felipe IV rey de Francia, a 
Juana I de Nápoles y a su esposo Andrés, así como al Delfín Hum- 
berto 1. A cada uno de estos Jefes de Estado se le dirigieron «os 


(49) Estas palabras corresponden exactamente al relato de Niccoloso da 
Recco, que dice: «Inde ad alias plures insulis, alias habitatas, alias omnino 
desertas...» Ha de convenirse en que don Luis de la Cerda conocía la expe- 
dición portuguesa de 1341, ya por el genovés Aiton Doria, jefe de su escua- 
dra, o por los marinos de aquella nación que estaban a sus órdenes, ora por 
otro medio. La misma expresión de la Bula fore noscuntur, parece demostrar 


nuestro aserto, 
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Bulas: en la primera se les daba cuenta de la coronación del prín- 
cipe don Luis, y a la vez se les pedía protección y ayuda para la 
empresa, y, en la segunda, licencia para extraer de sus reinos gen- 
tes, armas y bastimentos. 

Una de esas peticiones del Pontífice la dirigió a Simón Boca- 
negra, gobernador de Génova, en 23 de diciembre, con el fin de 
que permitiera a don Luis sacar de aquella República 3.000 lori- 
gas, 2.000 escudos, 1.000 cajas de saetas y 1.000 ballestas, que es- 
timaba necesarias para la expedición a estas islas. También el prín- 
cipe de la Fortuna mostraba una actividad inusitada en llevar a 
cabo la empresa. Oigamos a Zurita: 

«En las mismas fiestas de Navidad (1344) tuvo el rey (Pedro IV 
de Aragón) otra embajada, a la cual vinieron dos nuncios del Papa: 
el uno era el arzobispo de Neopatria, y el otro un caballero que 
se decía Rodulfo de Lofeyra (50). Venían a pedir al rey que diese 
licencia a Luis, príncipe que el rey llama de la Fortuna, para ha- 
cer cierta armada en su reino para la empresa de la Gran Cana- 
ria y de las otras islas que antiguamente se dijeron las Afortuna- 
das. cuya conquista le había dado el Papa. 

En tanto recibiera la contestación de la embajada, don Luis 
celebra en 3 de enero de 1345 un contrato con Humberto Delfín 
Viennense, por el cual éste se comprometía a equipar en fecha 
que no se estipula en acta, una flota de doce buques de transporte 
y seis galeras mediante la cantidad de 1.111 florines y medio por 
cada nave, reservándose el Delfín si tenía necesidad de ello, doce 
de dichos buques, en cuyo caso el príncipe no dispondría sino «le 


(50) Serra Raros, en la rescensión de las Primeras tentativas misiona- 
les en Canarias (siglo XIV). Analecta Sacra Tarraconensis (XV, 1942), publi- 
cada por J. Vincke, dice de esta embajada: «El primer documento es una 
carta de creencia dada por Luis de la Cerda a sus emisarios cerca del rey de 
Aragón. Esta carta original, datada en Aviñón a 20 de diciembre, debe ser 
de 1344. como añade Vincke, atendiendo la fecha de las otras numerosas mi- 
sivas expedidas en aquellos mismos días por la Corte Pontificia sobre el mis- 
mo asunto y que pueden verse en Zunzunegui y antes, en parte en Raynaldus. 
Conociamos por el olvidado Rubió, la contestación del rey de Aragón al pri- 
mer emisario del Príncipe. el Arzobispo de Neopatria, pero no la carta del 
mismo Principe presentada precisamente por este embajador y sus colegas.» 
(Rev. de Hist., núm. 65. pág. 88.) 
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seis naves. La construcción de esa flota exigía un tiempo muy lar- 
go, si tenemos en cuenta la impaciencia de don Luis, y por ello 
es probable que el contrato se rescindiera (51). > 

La gestión de los embajadores enviados por el príncipe de la 
Fortuna al rey de Aragón fué tan satisfactoria a los proyectos de 
don Luis, que decidió acudir en persona a visitar al arazonés. Oi- 
gamos a Zurita: 

«Y por hacer grandes calores el rey se detuvo en Poblete casi 
todo el estío, y a mediados del mes de «agosto de este año vino a le 
hacer reverencia Luis de España, que se llamaba principe de la 
Fortuna y conde de Telamón, que venía para armar en estos rel- 
nos, para la empresa de las islas Fortunadas... Recibió el rey a 
este príncipe por ser quien era, y haberse criado en su casa, con 
gran honra y fiesta: y allende de cierto número de galeras que le 
mandó dar para ayuda de esta empresa, le concedió que pudiese 
sacar de la isla de Cerdeña todas las vituallas necesarias para esta 
armada.» 

Pero los sueños de conquista del nuevo príncipe se desvanecie- 
ron muy pronto. Oigamos de nuevo a Zurita: «Por las cosas que 
sucedieron en Francia en el mismo tiempo, que causaron grandes 
novedades en aquel reino, este príncipe (don Luis) sobreseyó en 
su €mpresa, por que siendo muy gran privado del rey de Francia, 
y entendiendo en lo de su armada a la misma sazón que él estaba 
en Poblete, un sábado que fué a veinte y tres de agosto de este 
año (1346) se dió aquella tan famosa y sangrienta batalla junto 
al lugar de Crécy...» Dos años después, el 5 de junio dle 1348, mo- 
ría don Luis. 


Jaime Ferrer 


El mismo año de 1346 en que don Luis se avistaba en Poblet 
con el rey de Aragón, y en el mismo mes de agosto y casi en 
los mismos días, salió de Mallorca el navegante Jaime Ferrer en 
una galeaza con destino al río del Oro, sin que nada se haya sa- 
bido de su regreso. En el atlas catalán de 1375 y en el de Mecia 


(51) VALBONNAIS : Histoire du Dauphiné (tom. Jl, pág. 502, Ginebra, 1722), 
apud La Ronciere. 
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de Viladestes (1413) se representa el bajel con la siguiente ins- 
cripción : 


Partich Vuxer d'en Jac. Ferer per anar 
al riu del Or lo gorn de Sen Lorens quj 


es a x de agost e fo en Pany M ece xlvj. 


La traducción es como sigue: «El «Uxer» (buque-transporte) 
de Jaime Ferrer salió para ir al río del Oro el día de San Loren- 
zo, que es el diez de agosto, y fué el año de 1346.» 

Graberg de Hemsoó, refiriéndose a un manuscrito en latín en- 
contrado en los archivos secretos de Génova, dice: «El catalán Jai- 
me Ferne (Jaime Ferrer) salió de la ciudad de los mallorquines 
en una galeaza el día de la fiesta de San Lorenzo, que es el 10 de 
agosto del año del Señor de 1346. con el objeto de ir al río del 
Oro, sin que después se hayan recibido noticias de dicha nave. Este 
río, por su longitud, se llama Vadamel, y también del Oro, por- 
que en él se recogen pajuelas del mismo metal, Los pueblos que 
habitan aquellas regiones se ocupan en recoger el oro del Río, que 
tiene una legua de largo, con la profundidad necesaria para fon- 
dear los mayores buques» (52). 

El viaje de Jaime Ferrer al río del Oro demuestra que ya era 
conocida esa parte de la costa africana. Así lo hace observar D”Ave- 
zac en las siguientes palabras: «On ne fait point un armament a 
destination fixe, quand on ne connaít pas, approximativament au 
moins, le but que l'on doit atteindre.» (No se hace un armamento 
con destino fijo cuando no se conoce de una manera aproximada, 
por lo menos, el punto adonde debe dirigirse.) 


Nuestro fraile franciscano conocía los lugares a que se dirigió 


(52) El texto latino exhumado por Graberg de Hansó, dice: «Recessu de 
civitate Majoricarum galleatia una Joannis Ferne catalani, in festo sancti Lau- 
rentii quod est in decima die mensi augusti anno Domini 1346, causa eundi 
ad riu Auri, et de ipsa galleatia nunguam postea aliquid novum habuerunt. 
Istud flumen de longitudine vocantur Vedamel; similiter vocatur riu Auri, 
quia in,eo colligitur aurum de pajola. Et scire debeatis quod major pars gen- 
tium in partibus istis habitantium sunt electi ad colligendum aurum in ipso 
flumine, quod habet latitudinem unius legue, et fundum pro majori nave mun- 
di.» (Ann. di Geog. e di Statistica, tom. TL, pág. 290.) 
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Jaime Ferrer, cuando escribe: «e sabet que desdel cabo de Buy- 
der fasta el Río del Oro son ochocientas e sesenta millas todas tie- 
rra desabitada» (pág. 49). Y más adelante, dice: «e los dos mon- 
tes que dichos son llegan al Río del Oro de que ya conté de suso 
e allí cogen los dientes de los marfiles que crían Ribera del Río 
e cogen oro en los formigueros que fazen las formigas Ribera del 
Río, e las formigas son grandes como gatos (53) e sacan mucha 
tierra.» 

La impresión que debió causar en los ánimos la noticia acer- 
ca del oro sacado por las hormigas debió ser extraordinaria, es- 
poleando el ánimo de los navegantes el deseo de visitar aquellos 
parajes, y acaso el viaje de Jaime Ferrer fué una de las primeras 
tentativas. El P. Boutier, en el extracto que inserta en el Cana- 
rien del libro del Conoscimiento del fraile mendicante, habla del 
portentoso fenómeno: «Y estando allí (en Río del Oro), encon- 
traron hormigueros por la ribera del río, cuyas hormigas eran muy 
grandes y encontraron gran cantidad de oro, y los mercaderes hi- 
cieron una ganancia maravillosa en este viaje...» (cap. 54). 

¿El barco de Jaime Ferrer visitó las Canarias? Nuestra opinión 
es que posiblemente tocó en alguna isla del archipiélago. Funda- 
mos nuestro aserto en el conocimiento que ya los mallorquines te- 
nían de estas islas, donde necesariamente repondría víveres y agua- 
da, y también en la clase de nave en que emprendió el viaje, un 
«uxier» o galeaza, es decir, una galera. 

Ahora bien; las galeras tienen la particularidad de costear 
en sus viajes. Dice el Victorial: «pocas vezes se pueden ayuntar 
en vno naos e galeras, por quanto las galeras cada noche buscan 
la: tierra e las naos la mar.» Esta afirmación la confirma Boutier en 
el capítulo 55, en que dice: «desde el cabo Bojador hasta el Río 


(53) Acaso el fabuloso relato de las hormigas que sacan oro de las are- 
nas, sea una adaptación medieval de los relatos de Herodoto, que dice de los 
habitantes del norte del Indostán: «Hacia aquel punto no es el país más que 
un arenal despoblado, y en él se cría una especie de hormigas de tamaño 
poco menor que el de un perro y mayor que el de una zorra... Al hacer estos 
animales su hormiguero o morada subterránea van sacando la arena a la super- 
cie de la tierra... La arena que sacan es oro puro molido, y por ella van al 
desierto los indios...» (Lib. TI, 102-105.) Estrabón, P. Mela y Plinio siguen 
a Herodoto. 
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del Oro se cuentan ochocientas sesenta millas, que vienen a ser al- 
rededor de ciento sesenta leguas, cuya «distancia es viaje de tres 
singladuras para naves y embarcaciones, pues las galeras que nave- 
gan costeando, invierten más tiempo.. » (car galéez qui vont tou- 
siours terre á terre prennent plus lonc chemin...). Creemos, por lo 
dicho, que este navegante de que hablamos aportó a alguna de las 
Canarias. 

Un viaje del que no poseemos documentos que lo confirmen, 
aparece consignado en un cronista regional, el doctor Marín y 
Cubas, que escribe lo siguiente (54): 

«Hubo noticia en Levante, llevada de esta isla llamada Infier- 
no, por los aragoneses llegados a la parte Sur, donde es Adexe, a 
tratar de paz, por los años del Señor 1347, y vino allí un rey solo, 
que dice tenía la isla, llamado Betzenusiga, con muchos capita- 
nes, supieron el temple de toda ella, y como eran idólatras, te- 
niendo un Dios llamado Jucanche, y como no admitieron tener con 
ellos paz, diciendo, que si allí volviesen otra vez a ese fin no sal- 
drían vivos.» 

¿Podría este desembarco de los aragoneses en Tenerife, relacio- 
narse con el viaje de Jaime Ferrer? Sin pretender afirmarlo, debe 
tenerse en cuenta que los archivos de Mallorca nada dicen de una 
expedición en 1347, y que la única de que se tiene noticia es la 
de Jaime Ferrer a mediados del año anterior. Acaso fuera posible 
al regresar del Río del Oro que aportara en Tenerife. 

Esta hipótesis está subordinada a nuevos descubrimientos «do- 
cumentales, si bien el doctor Serra Rafols estima que no será po- 
sible hallarlos, pues los «Extracció «d'oficis» está falta de los volú- 
menes correspondientes a los años 1345 al 1348, inclusives. 
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(Continuará.) 


(54) Ob. cit., lib. UH, cap. 20. Ms. inédito que se conserva en la Biblio- 
teca Municipal de Santa Cruz de Tenerife. 
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EL TESTAMENTO DE DON ANTONIO 
DE LEÓN PINELO 


Aunque hubiera carecido de otros títulos, y por cierto contó 
con muchos, además del de Cronista Mayor de las Indias, bastóle al 
Licenciado D. Antonio de León Pinelo haber confeccionado su in- 
apreciable Epitome para dejar consagrada, de monera indiscutible, 
la vinculación de su nombre con la Historia del Nuevo Mundo. Su 
personalidad figura en la bibliografía hispano-americana con tales di- 
mensiones, que toda noticia nueva o desconocida concerniente a su 
vida, posee la importancia intrínseca requerida para merecer la di- 
vulgación. León Pinelo, polígrafo infatigable, que aplicó su pluma 
a ensayar todos los géneros literarios, excepto el dramático, ha sido 
ya objeto de agudos estudios, henchidos de datos sobre sus activi- 
dades y psicología. Desde Pérez Pastor y Medina hasta Scháfer (1) 
y Porras (2), la producción pineliana ha tenido la virtualidad sufi- 
ciente de concentrar la atención de los eruditos, y las recientes in- 
vestigaciones relevan más y más la parte que tuvo en la tarea de 
codificar la legislación ultramarina que se imprimió en 1680. 

Ya Medina (3) se lamentaba de que no se hubiera logrado exhu- 
mar el testimonio “expresivo de la última voluntad de León Pinelo, 


(1) El Consejo Real y Supremo de las Indias (Sevilla, 1935), 1, passim. 

(2) El Paraíso en el Nuevo Mundo (Lima. 1943), dos vols.; cfr. la re- 
censión en Revista de Historia de América, núm. 16. México. diciembre de 
1943, pp. 179-180. 

(3) Biblioteca Hispano-Améericana, VI. p. XLIV. 
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cuyo texto era presumible contuviera las respuestas a muchos pro- 
blemas atañederos a la vida de su otorgante, entre los cuales no era 
el menor dilucidar el lugar de su nacimiento. Tan diestro y experto 
conocedor de los archivos madrileños como Pérez Pastor, no pudo 
haber a las manos el ansiado documento, y así lo asevera después 
de colacionar los extractos de un copioso número de escrituras no- 
tariales concernientes al Relator del Consejo de Indias (4). 

Gracias a un rumbo sugerido por papeles del Archivo General 
de Indias (5), hemos podido hallar esa pieza, en su original oló- 
erafo, ciertamente desconcertante por la parquedad y escasez de 
datos interesantes para la aclaración de la biografía de su autor. 
Después de la lectura del documento, se convendrá en que las 
esperanzas cifradas por el bibliógrafo chileno han resultado fa- 
Midas. 

Consta el original de estos papeles, del testamento y de una me- 
moria aneja; en el texto de aquél se aluden a otras dos más, una 
de las cuales descuidaron los ejecutores testamentarios de adosar a 
su principal. Por esa negligencia nos han privado de averiguar mu- 
chos enigmas bibliográficos: el amigo y loador de Lope de Vega, 
el albacea de D. Juan Ruiz de Alarcón, el incansable polígrafo, a 
quien el maestro Valdivielso calificaba de «Oráculo de América no 
errado», estuvo tan incrustado en el mundillo erudito de la Corte, 
que a su implacable acuciosidad no debieron pasar inadvertidos 
muchos puntos que siguen hoy provocando polémicas. 

Doblemente sensible es la falta de esa memoria, en cuanto nos 
deja sin conocer las obras que León Pinelo tenía en el telar o en 
vías de impresión (6) cuando se extendió ese documento. De entre 
las primeras sólo tenemos nolicia de una, autógrafa, con que no 
suscita duda sobre su paternidad, muy sugestiva, pues trasluce el 
sistema de trabajar de su autor. Se trata de un intermiso Devocio- 
nario Mariano, que empezó León Pinelo a componer el 5 de agos- 
to de 1653 y en el cual iba anotando los santos y santas de la Casa 


(4) Bibliografía Madrileña, UL pp. 152-157. 

(5) Audiencia de Lima. 260. 

(6) En las cuentas del albaceazgo aparece que el 20 de octubre de 1660 
se entregaron 250 reales al impresor que editaba los libros de León Pinelo. 
suma que se le estaba debiendo por trabajos anteriores. 
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de Austria, los favores recibidos por ella de la Virgen, y monarcas, 
príncipes y grandes mujeres devotos de María (7). 

El resto de sus papeles y libros, entre los cuales se contaban 
manuscritos originales sobre las Indias, cuyas noticias solía alegar 
en sus monografías, debió pasar al Consejo de las Indias por expresa 
disposición testamentaria. Si se hubiera dado cumplimiento a esta 
cláusula del testamento de León Pinelo, es probable que hoy se 
hallasen, entre los legajos de la Secretaría de dicho Consejo que se 
custodian en Sevilla, obras de valor inestimable para conocer el 
Nuevo Mundo de entonces. Ignoramos si el encargo pineliano no se 
guardó por voluntad de los albaceas o porque el Consejo no mani- 
lestara interés en recibir ese legado. Lo cierto es que dos merca- 
deres de libros: Juan de Valdés y Baltasar Valero, reconocieron y 
tasaron su librería (8), que a poco compró el primero en la suma 
de diez mil reales de moneda de vellón' (9). De éste, a su turno, es 
probable que la adquiriera bibliófilo y genealogista tan entendido 
como D. José de Pellicer y Salas, quien compuso el repertorio de 
la misma (10). El destino posterior de la biblioteca de León Pinelo 
nos es «desconocido. 

La transcripción, ilustrada de unas someras acotaciones, es oca- 
sión aparente para publicar otras notas históricas inéditas que al 
paso que esclarecen ciertos extremos del testamento, aliento la es- 
peranza que de suyo posean algún valor. 


(7) Es un pequeño volumen en octavo, inspirado sobre un libro análogo 
de Odescalco (Biblioteca de la Real Academia de la Historia. Col. Salazar, 
12-5-4/L-78). 

(8) El 25 de agosto de 1660 estos libreros recibieron 600 reales por su 
ocupación en apreciar la librería de León Pinelo (Archivo Histórico de Pro- 
tocolos. Madrid. Miguel García de Julián, f. 457). 

(9) El 14 de octubre de 1660, suscribió una carta de obligación el mer- 
cader de libros Juan de Valdés, con tienda en la calle de Atocha, frente del 
Convento de Santo Tomás, mancomunadamente con su mujer María de Cos, por 
la cual se comprometía a abonar la suma referida al albacea Gaspar de Aybar, 
por «la librería de diferentes Facultades y leyes» que se había sacado a almo- 
meda y que remató en la cantidad expresada (1d. íbid.. f. 484). 

(10) Biblioteca formada con los libros impresos y manuscritos reunidos 
por D. Antonio de León Pinelo, y aumentada por D. José Pellicer de Salas. 
Manuscrito fechado en Madrid en 1678, en cuarto. El librero D. Pedro Vindel 
lo ofrecía en venta en 1.500 ptas. (Catálogo ilustrado de libros raros, curiosos 
y antiguos (Madrid, 1930), p. 149, núm. 477). 
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La primera cuestión que deja sin respuesta el «documento, es 
el lugar del nacimiento del testador. La controversia, prescindien- 
do de antojadizas o interesadas afirmaciones, ha versado entre Lis- 
boa y Valladolid. Medina, con la abrumadora erudición con que 
ornaba sus trabajos, ha tratado de demostrar que la cuna de León 
Pinelo se meció en la capital lusitana. Al intento, acumuló infe- 
rencias y afinó conclusiones, que no estamos todavía en aptitud de 
rechazar por completo (11), o sea en tanto no se exhiba la fe de 
bautismo de D. Antonio, empero sí es permitido atenuar el tono de 
ellas, oponiéndolas argumentos producidos por el propio León Pi- 
nelo. Con ocasión de haber revisado expedientes de indianos que vis- 
tieron los hábitos de las Ordenes Militares, he tenido oportunidad 
de registrar las deposiciones testimoniales de Pinelo, que o bien 
olvida señalar su oriundez, o bien cuando la enuncia, confiesa re- 
petidamente ser natural de Valladolid, en lo cual corrobora afirma- 
ciones suyas asentadas en una obra que sólo ha visto la luz pública 
modernamente (12). Compareció como testigo en julio de 1628, y 
juró ser de naturaleza vallisoletana y contar treinta y siete años de 
edad; en 1644 reitera ser de la ciudad del Pisuerga y tener cua- 
renta y ocho; en 1654 repite su origen y confiesa cincuenta y nueve 
años, y de ellos haber asistido siete en Lima, desde 1612 hasta 
1619; finalmente, en julio de 1660 (poco antes de morir), declaró 
sesenta y seis años de edad, de los cuales dieciséis discurridos en 
Indias, entre el Perú y Potosí (13). En resolución, pues, la parti- 
da bautismal de León Pinelo debe hallarse asentada en Valladolid 


(11) Biblioteca Hispano-Améericana, VI, pp. XLI-CIX y 437-464, y VI, 
pp. VIL-XLV.—En un memorial presentado en nombre de su hermano por el 
clérigo Juan Rodríguez de León, éste expresa que es matural por. nacimiento y 
por origen de Lisboa, e hijo del capitán Diego López de Lisboa y de doña 
Catalina de Esparza, naturales asimismo de dicha población portuguesa (Ar- 
chivo General de Indias. Audiencia de Lima, 329). 

(12) Anales de Madrid, pub. por R. Martorell Téllez-Girón (Madrid, 1931). 
Medina. que debió de ver muy por encima esta obra pineliana, cita una alusión 
en que Pinelo reconoce ser su patria Valladolid (p. 54 de la versión impresa), 
pero más adelante hay otra, en que colma de elogios a la ciudad pinciana (p. 69), 
y que no puede ser más explícita. 

(13) Archivo Histórico Naciona]. Ordenes Militares. Calatrava, núm. 812, 
f. 17 y.: Santiago, núm. 1.730, f. 41; Alcántara, núm. 518. f. 8 v.; y Calatra- 
va, núm. 1.412. 
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entre los años 1594 a 1595, porque al siguiente se encontraban sus 
padres ya en Buenos Aires. 

El segundo punto que deja sin esclarecer el testimonio de pos- 
trera voluntad de León Pinelo, es el del nombre de sus progeni- 
tores, que por otros conductos sabemos se llamaban D. Diego Ló- 
pez de Lisboa y León y D.* Catalina de Esparza. Largo se ha di- 
sertado sobre ellos, muy en particular acerca del padre. En uno 
de los expedientes «lel Archivo Histórico Nacional (14) figuran las 
partidas bautismales del padre y de la madre de León Pinelo. No 
garantizamos la autenticidad de las mismas, empero pueden tener 
alguna utilidad. Sus respectivos textos rezan como sigue, y proce- 
- den, una de Ribera (Badajoz), y la segunda de Puebla del Prior: 


«En la villa de Ribera a veinte y tres dias del mes de Diciembre de mill 
y quinientos y setenta años Baptizo el Padre Pedro Salguero Ortiz clerigo: 
a Diego hijo de Diego López León y de Ysabel Martin su muger fueron 
sus padrinos francisco Mexia, y su muger Ysabel Serrano y porque es berdad 
lo firme de mi nombre = Pedro Salguero Ortiz = Juan Martínez sacristán» 


(Libro de Bautismos de Ribera, 1561-1575, f. 178). 


«En cinco dias de Nouiembre de mill y quinientos y ochenta años Yo 
Bartholome Matheos clerigo Baptize a Cathalina, hixa de Alonso Martin de 
Esparza y de Maria Suarez su muger fueron sus padrinos Rodrigo Diaz y su 
muger Leonor Sanchez y porque es berdad lo firme fha. un supra = Bme. Ma- 
theos» (Libro de Bautismos de Puebla del Prior, 1550-1614, f. 117 v.) (15). 


Anoto, como dato nada despreciable para fijar la fecha del paso 
de los padres de León Pinelo a Indias, la partida de bautismo, 
testimoniada en el mismo expediente, de su hermana doña Catali- 
na Marquesa. Recibió ésta las aguas regeneradoras en Buenos Ai- 
res, el 15 de julio de 1596, y se advierte que sus padres «estan en 
esta Ciudad de passo a la de Cordoua del Tucuman» (16). 


(14) Ordenes Militares. Santiago, núm. 5.784, ff. 83 y 90. 

(15) Lo que no aparece por ningún lado es el apellido genoyés de Pine- 
lo, a cuya sangre pertenecía el Francisco Pinelo que fué uno de los primeros 
oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla (Carande, Carlos Y y sus ban- 
queros (Madrid, 1943), p. 301). 

(16) De esta vecindad cordobesa han tomado pie muchos para asignar a 
D. Antonio naturaleza tucumana, y aun su propio hijo, Fray ¿José de Madrid, 
que vistió el hábito de capuchino franciscano, en las pruebas que en 1672 prac- 
ticó para acreditar su limpieza de sangre, a fin de ser admitido como predi- 
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El testamento es enteramente de puño y letra del testador, excep- 
tuando la cláusula protocolaria. Inmediatamente sigue la memoria 
en él aludida, aclaratoria de algunos puntos que importaba a don 
Antonio dejar debidamente explicados. He aquí su tenor: 


«[f. 220] En el nombre de La Santissima Trinidad Padre Hijo y 
Espiritu Santo tres Personas y un solo Dios verdadero y omnipo- 
tente, en cuya Ley Evangelica y santa naci y me he criado y vivido 
y quiero vivir lo que me restare de vida y morir quando La Ma- 
gestad Diuina fuese seruido de Lleuarme mediante su gracia y 
fauor que ante todas cosas imvoco con el de mi Señor y Saluador 
lesu Christo en cuya preciosa sangre y en su infinita bondad y 
misericordia confio que me ha «de saluwar, por los méritos de su 
Santíssima Passion y por la intercession de La Virgen Sacratissima 
Maria su Gloriosa Madre Abogada de Los pecadores y assi mia des- 
de que tengo uso de razon y por La de los Sanctos Patrones mios 
San Miguel Arcangel, San Gabriel mi Angel custodio, San luan 
Baptista, San Pedro, San Pablo, San luan Evangelista y Santiago, 
San losef, San loachin, San Estevan, San Lorenco, San Sebastian 
y San Blas, con los Santos Auxiliadores, San Gregorio, San Gero- 
nimo, San Ambrosio, San Agustin, Santo Domingo, San Francisco, 
San Ignacio de Loyola, San Antonio de Padua, Santo Tomas de 
Aquino y San Isidro. Santa Ana, Santa Isabel, Santa Maria Mada- 
lena, Santa Vrsola, Santa Lucia, Santa Polonia, Santa lnes y San- 
ta Teresa. 

Sepan quantos esta carta de testamento y ultima voluntad vie- 
ren como el Licenciado Antonio de Leon Pinelo, que al presente 
soy Oydor de La Casa de La contratacion de Sevilla, y Coronista 
Mayor de Las Indias, estando con bastante salud para eserivir de mi 
mano este testamento [220 v.] y en mi entero juicio y entendimien- 
to qual Dios nuestro Señor fue servido de darme deseando como 
deseo «disponer mis cosas para la ultima hora, sin dexarlo para 
quando La enfermedad o accidente no de Lugar a ello, ordeno este 
mi testamento y ultima voluntad a que se ha de estar quando Dios 
nuestro Señor fuere seruido de Llevarme, si «de aqui alla, en todo o 


“e 
cador regio. al exponer su genealogía. sindicó esa provincia rioplatense como 


la tierra natal de su padre. 
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en parte yo no Le huuiere mudado alterado o reuocado, por otro 
testamento o codicilo posterior, y assi se ha de guardar cumplir y 
executar en la forma siguiente : 

Primeramente mando y encomiendo mi Alma a Dios nuestro Se- 
ñor, que la crio y con su preciosa Sangre La redimio para que La 
Lleve donde eternamente Le goze y Le ame, que es el fin para que 
fue criada. Y para esto creo y confiesso todo lo que cree, confiessa 
y enseña La santa Madre Iglesia Catholica Apostolica Romana en 
cuya santa Ley y dotrina y enseñanca he vivido y es mi voluntad 
vivir y morir, dando para ello Dios nuestro Señor su divina Gracia 
que Le pido con La humildad fervor y eficacia que puedo. 

Iten mando que en muriendo, mi cuerpo sea puesto con el há- 
bito del Glorioso san francisco y en un ataud aforrado en bayeta 
negra Lo mas llano que sea possible y con la misma Llaneza se 
disponga en mi cuarto, no en cama sino en el suelo, o en algun 
bufete con quatro Luces, y de este modo este hasta que se Lleve 
a enterrar, sin hazer altar ni otra ostentacion alguna, pues para 
mi cuerpo miserable es demasiada esta honra. 

Iten mando que mi entierro se haga secreto y que [221] acompa- 
ñen mi cuerpo Los clerigos que huviere en la Parroquia, dando a 
cada uno dos rreales de plata y su vela y Los hermanos de San 
Tuan de Dios, que fueren menester para Llevarle y doze pobres 
con doze hachas, dando a cada pobre quatro reales de plata. 

Iten mando que en la tumba donde se pusiere mi cuerpo aya 
moderadas luces de modo que paresca entierro y no vanidad, y 
que las doze hachas que Llevaren los pobres se pongan en hache- 
ros o blandones de La misma Iglesia si los huviere y sino como pa- 
reciere a mis testamentarios. 

Tten mando que mi cuerpo sea enterrado en La Yglesia de San- 
ta Maria Madalena, donde estan los de mi muger y quatro hijos 
mios en una sepultura inmediata a La de mi muger La qual tengo 
comprada y pagada y esta junto al Comulgatorio de Las Religiosas. 
Y atento a que no quedan herederos que puedan enterrarse en La 
dicha mi sepultura, ni en la de La dicha mi muger, que tambien 
esta comprada y pagada, es mi voluntad que nuestros guesos no 
sean inquietados ni se abra jamas ninguna de Las dos sepulturas, 
ni otra persona se entierre en ellas, pues con este intento compre 
sepultura aparte para mi cuerpo. Y aunque al presente trato de 
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que en ambas se pongan Losas que manifiesten cuyas son, por si no 
lo consiguiere declaro que en la de mi muger se ha de poner un 
retulo que diga. Aqui yace doña Maria de Vgarte muger del Li- 
cenciado Antonio de Leon Pinelo. rueguen a Dios por ella. Y en 
la mia otro retulo que diga. Aqui yace el Licenciado Antonio de 
Pinelo. rueguen aa Dios por el sin otra palabra alguna (17). 

[221 v.] Tten mando que si yo muriere a hora competente para 
que El mismo día se me puedan decir algunas Misas rezadas, se de 
luego orden por mis testamentarios para que se digan Las que fue- 
re posible, assi en La Parroquia como en los Conventos de san Fran- 
cisco, Santo Tomas La Merced La Santisima Trinidad san Agus- 
tin y en Los demas que pareciere. Y que todas sean misas de alma 
y Las que cupieren en Los altares privilegiados y que todas entren 
en el numero de Las que adelante iran declaradas. Y sino fuere 
hora para que esta diligencia se haga el dia de mi fallecimiento, sea 
al otro dia dando La orden a tiempo que pueda comprehender to- 
das Las de los dichos conventos e iglesias. Y porque yo tengo La 
confianza que deuo a Los Padres Capuchinos por tener un hijo en 
aquella Santa Religion, mis testamentarios tendran cuydado de avi- 
sar a Los conventos de San Antonio de La Paciencia y del Pardo, 
inviando a este persona particular para que tambien en ellos se me 
digan Las missas de un dia y que estas sean demas de Las que los 
dichos Padres Capuchinos acostumbran decir por Los que dexan 
hijos Religiosos de su Orden. Y aun que por Las Missas que se les 
encargan no reciben Limosna mis testamentarios con esta atencion 
haran lo que les pareciere justo comunicandolo con mi hijo fray 
losef de Madrid. 

lten mando que al otro dia despues de mi entierro se me diga 
en La dicha Iglesia de Santa Maria Madalena una Missa cantada de 
cuerpo presente [222] con su vigilia y responso sin mas musica que 
la de Las Religiosas del Convento con la cera y Luces que mis tes- 
iamentarios ordenaren, atendiendo a que Jos convidados han de ser 
muy pocos y La ostentación ninguna pero no es mi intención que 
falte La decente. 

Iten mando que en Los ocho dias siguientes se digan otras ocho 


(17) En las cuentas de la testamentaría figura una partida de un doblón 
que se pagó al escultor por esculpir esas leyendas sobre las laudes. 
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Missas cantadas cada dia una con su vigilia y responso poniendo 
tumba con quatro o seis hachas y Las luces que pareciere y que de 
todo se pague La Limosna acostumbrada. 

Tlten es mi voluntad que acabado el novenario ni antes ni des- 
pues no se me hagan honras publicas ni se convide a nadie, sino 
que todo tenga fin con la ultima Missa Cantada en La qual no aya 
mas que en Las antecedentes. 

Iten mando que se digan por mi Alma dos mil Missas rezadas 
todas de alma De las quales se de a la Parroquia la quarta parte 
que se Le deve Y las demas repartan mis testamentarios dando a 
los Conventos de san francisco, La Merced, La Trinidad y san Agus- 
tin y el Carmen a ducientas a cada uno, con calidad y condicion en 
missa que en san Francisco se digan Las quinze Missas en el altar 
de Nuestra Señora de la Aurora en la Merced otras quinze en el altar 
de Nuestra Señora de Los Remedios, en la Trinidad otras quinze 
en el altar de nuestra Señora de la Expectacion, en san Agustin 
otras quinze en el altar de nuestra Señora de la Humildad y en el 
Carmen otras quinze en el altar de nuestra Señora del Carmen 
[222 v.] y las Missas restantes a cumplimiento de las dichas dos 
mil Las repartan mis testamentarios dando de Limosna de cada una 
dellas dos reales y medio, en que se incluya Lo que se suele dar 
mas a la Parroquia para vino y cera. 

TIten mando que de Las dichas dos mil Missas se digan en walta- 
res señalados Las misas siguientes Siete Missas en el altar del San- 
to Christo de San Gines otras siete en el altar del Santo Christo de 
la Fe de la Parroquia de San Sebastian. otras siete en el altar del 
Santo Christo de la Fe del convento de La Santissima Trinidad 
otras siete en el altar del Santo Christo de la Salud de! Hospital 
de Anton Martin otras siete en el altar del Santo Christo de la Fe 
de la iglesia de San lorge otras siete en el altar del Santo Christo 
de las Lluvias de la iglesia de San Pedro Y otras siete en el altar 
del Santo Christo de La Agonia del oratorio de La Congregacion 
de La calle del Olivar. 

TIten mando que tambien se digan por mi Alma inclusas en Las 
dichas dos mil, Las Missas siguientes ()uinze Missas en el altar de 
Nuestra Señora de Atocha otras quinze en el altar de nuestra Se- 
ñora de la Almudena otras quinze en el Altar de Nuestra Señora 
del Buen sucesso otras quinze en el altar de Nuestra Señora de la 
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Soledad. otras quinze en el altar de nuestra Señora de Loreto otras 
quinze en el altar de nuestra Señora de Las Virtudes otras quinze 
en el altar de muestra Señora del Rosario en el Colegio de Santo 
Tomás otras quinze en el altar de nuestra Señora de Las Maravillas 
otras quinze en el altar de nuestra Señora de La inmaculada Con- 
cepcion de la iglesia de San Salvador. Y otras quinze en el [223] 
altar de nuestra Señora de los Angeles en la iglesia de San Gero- 
nimo el Real. 

Iten declaro que por ser estas Missas de Christo y la Virgen en 
altares extraordinarios y algunos no muy cerca, sera menester para 
que se digan con efecto aumentar La limosna de ellas. Y porque 
mi voluntad y devocion es que se cumpla lo que en esto dexo dis- 
puesto mando que para ello mis testamentarios aumenten la Limos- 
na de las mas apartadas y que si totalmente no hallaren quien vaya 
a decir algunas a Las iglesias señaladas hagan decir Las de Christo 
en el altar del Santo Christo de la Fe de San Sebastian; y las de 
La Virgen en el altar de nuestra Señora de Las Virtudes, donde es- 
tara mi cuerpo. 

lIten mando que a mis criados y criadas, segun «al presente Los 
tengo, se les den Los lutos siguientes. A Tuan Criado de Cabañas 
capuz y chia y montera que trayga el novenario para asistir a Las 
missas cantadas y despues se le de Lo necessario para reducirlo a 
vestido de sotana y ferreruelo con sombrero de Luto. Á su muger 
Antonia Sanchez y a Tomasa su hija y a Lucia de Orosco mi Ama 
se den mongiles y tocas. Y a francisca de Cabrera y a Maria Garcia 
se den tocas y Los mongiles en dinero o como Los quisieren y a 
todos de bayeta de Sevilla. Y al cochero que entonces me sirviere 
sotana y ferreruelo de bayeta de Alconchel y sombrero de luto. 

Iten mando que a los dichos mis criados y criadas se Les pa- 
guen sus raciones y salarios como aora Los tuvieren por tiempo de 
un mes despues de mi muerte, excepto al cochero que se le dara 
su ración y quitacion hasta que el coche se [223 v.] venda. Y si para 
guardar el hato o la Libreria o asistir a la almoneda o a otra cosa 
que toque a mis bienes fuere menester mas Larga assistencia de 
Los dichos luan Criado o Lucia de Orosco, se les daran sus racio- 
nes y salarios durante todo el tiempo que pareciere a mis testamen- 
tarios. : 

Iten es mi voluntad que en La almoneda que se hiciere de mis 
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bienes asista el dicho luan Criado y para guarda de la casa la 
dicha Lucia de Orosco, entregandose por memoria lo que se hu- 
viere de vender y haziendose de ¡ambos la confianza que yo siem- 
pre he hecho, por ser tan fieles y de tal proceder, que entiendo 
daran de todo muy buena cuenta: que yo en la memoria que dexo 
separada deste testamento Les mando lo que me ha parecido con- 
veniente segun mi caudal y lo bien que me han servido. 

Iten mando que «lemas de los derechos devidos por mi entierro, 
Missas y todo lo demas al Convento de Santa Maria Madalena se 
Le den para la Sacristia quatrocientos reales de Limosna por mi 
Alma y por Las de mi muger y mi hija, que en el estan enterradas. 

Iten mando que a la fabrica de la iglesia de señor san Sebastian 
que ha sido y es Parroquia mia ha treinta años, se den ducientos 
reales de Limosna, con cargo de que se me diga Luego una Missa 
cantada de difuntos con su vigilia y responso por mi Alma, con 
asistencia de los sacerdotes que huviere. 


lten mando que a La Diputacion de Los pobres [224] vergoncan- 
tes de La dicha Parroquia de que he sido y soy Diputado, se den 
de Limosna cincoenta ducados para que los gaste y reparta en lo 
que requiere su instituto. 

Tten mando que a la Capilla del Santo Christo de La Fe de la 
dicha Iglesia de que soy congregado, se Le den cien reales de Li- 
mosna con cargo de una Missa cantada de difuntos con su vigilia 
«y responso. 

lIten mando que a las Cofradias del Santissimo Sacramento de 
nuestra Señora de la Misericordia de nuestra Señora de la Novena 
y de Santa Catalina Martir situadas en La dicha iglesia de San Se- 
bastian se den a cada una cincoenta reales de Limosna. 

Iten mando que a La Congregacion de esclavos del Santissimo 
Sacramento del dicho convento de Santa Maria Madalena se den 
de Limosna por mi Alma y La de mi Muger y mi hija, que todas 
fueron como yo soy de la dicha congregación, cincoenta ducados 
Y pido y suplico a Los señores Esclavos que en su Oratorio se jun- 
tan a sus Santos exercicios, en que yo aun que indigno he asistido 
algunas veces se acuerden de encomendar mi Alma a nuestro Se- 
ñor y de hazer por ella el ofrecimiento que se acostumbra y que 
se me digan Las Missas como a congregado que tambien soy de La 


buena muerte Dios me de La que he menester para salvarme. 
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TIten mando que a la Congregacion de la Ave Maria del conven- 
to de la Santissima Trinidad de que soy Esclavo y en que he sido 
Hermano mayor se «len otros cincoenta ducados de Limosna para 
una fiesta y comida de pobres La que señalare La dicha Congre- 
gacion. 

lten mando que a la Congregacion del Salvador de que [224 v.] 
tambien soy Esclavo se den cien reales de Limosna. 

Iten mando que a Los pobres de las carceles de La Corte y de 
La Villa se den de Limosna otros cien reales cincoenta a cada una. 

lten mando que a la Hermandad del Refugio de que soy Her- 
mano se den de Limosna ducientos Reales. 

Iten mando que a los quatro Hospitales General, de la Passion, 
de Anton Martin y de los Desamparados se den otros ducientos rea- 
les cincoenta a cada uno. 

lten mando que a Las mandas forcosas se den a «dos reales a 
cada una, con que los aparto de mis bienes. 

Iten mando que del dinero mio que tiene en su poder el señor 
Marques de Monasterio don Domingo Centurion, aun que esta en 
La casa del Marques Otavio Centurion su tio difunto, que son vein- 
te y quatro mil rreales de plata, con La mayor brevedad que sea 
possible se saquen ocho mil rreales de plata en plata o en vellon 
con el premio y se den de Limosna y Las de mi muger y mi hija doña 
francisca de Leon y por la de mi hijo fray losef de Madrid, quan- 
do Dios fuere servido de llevarle, a los Padres Capuchinos. De los. 
quales ocho mil reales de plata es mi voluntad que los quatro mil * 
sean para las necessidades del Convento de San Antonio de esta 
Corte, si en el fuere conventual al tiempo de mi muerte el dicho 
mi hijo. y sino para el convento donde lo fuere. Y los otros qua- 
tro mil reales de plata sean y se apliquen para lo que el Padre 
Provincial que entonces governare Los aplicare, con que no salgan 
de Los Conventos de esta Provincia. 

Iten declaro que yo dexo muy Limitada hazienda y que la par- 
tida principal della es la de los dichos veinte y quatro mil reales 
de plata que tengo en poder del Señor Marques de Monasterio y 
assi mando y es mi voluntad que no solo los dichos ocho [225] mil 
reales de plata como va declarado, sino todas Las demas Limosnas 
y Obras pias contenidas en este testamento y en la memoria que 
dexo hecha aparte, se saquen y paguen de Los dichos veinte y 
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quatro mil reales de plata y no de otra parte ni hazienda mia. Y 
confio de la Christiandad del dicho señor Marques de Monasterio 
que entregara con brevedad Lo que para la paga de todo fuere me- 
nester. Y no entran en esta clausula Las dos mil Missas que se han 
de decir por mi Alma, ni lo que tocare a mi entierro que esto se 
ha de sacar Luego de lo mas bien parado de mis bienes. 

Iten declaro que luan de Vergara Adalid y don luan del Valle 
y Cevallos el año de seiscientos y quarenta y nueve me remitieron 
dinero, para que les sacase «los fiados de escrivanos Reales, para 
lo qual el dicho Adalid remitio trecientos pesos y el dicho Valle 
ducientos y cincoenta, y por Las averias de aquel año y averse va- 
lido su Magestad de un millon solo quedaron del dicho Adalid nue- 
vecientos y diez reales y del dicho Valle sietecientos y cincoenta y 
seis reales, con que no se pudo sacar fiat ninguno de que Luego Les 
di aviso y el dicho Adalid me remitio cierto negocio con que se 
compenso lo que estava suyo en mi poder y el dicho Valle hasta 
oy no me ha respondido ni dispuesto de los dichos sietecientos y 
cincoenta y seis reales de plata. Y assi hago esta declaracion para 
que el Doctor Don Diego de Leon Pinelo mi hermano y mi here- 
dero (18) procure saber del dicho luan del Valle y no pareciendo 
dispongo de la dicha cantidad por el alma del susodicho. 

Tten declaro que en el dicho millon de que se valio Su Mages- 
tad el dicho año de quarenta y nueve y de cincoenta y ofrecio pa- 
garlo en juros, me tocaron quinientos y cincoenta y un pesos y me- 
dio de [225 v.] ocho reales, segun parecio por escritura otorgada 
por fernando de Avila de mayor quantia que me truxo registrada 
en Sevilla a diez y siete de Marco de seiscientos y cincoenta ante 
EXA áÁ—————A 

(18) Sobre el doctor D. Diego de León Pinelo, de quien debo tratar lar- 
gamente en un libro en preparación sobre el Conde de Lemos, Virrey del 
Perú. se leen algunas noticias en La Imprenta en Lima, de Medina. Había na- 
cido en Córdoba del Tucumán, estudió en Salamanca y regresó a Lima, en 
cuya Universidad de San Marcos demostró su gran capacidad. Fué catedrático 
de Vísperas y de Prima de Cánones por espacio de diecinueve años; como abo- 


gado se le estimaba uno de los primeros, con ochenta mil pesos de renta al 
año. Terminó su carrera en la Audiencia de Lima y fué uno de los consejeros 


del Virrey Conde de Lemos, que le alaba con mucho encomio en sus cartas 
(Archivo General de Indias. Audiencia de Lima, 67). En Lima extendió poder 
para testar a su consorte el 15 de marzo de 1671, y expiró dos días más tarde 


(Archivo Nacional del Perú. Gregorio de Herrera, 1672, f. 147). 
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luan del Pino Alcola La qual escritura yo remiti a Antonio del 
Castillo Camargo Cavallero del Abito de Santiago vecino de la di- 
cha ciudad, para que procurase disponer della y nunca tuvo efeto 
ni le ha tenido hasta aora. Y para qualquier suceso declaro que 
en La dicha escritura del Millon hereda el dicho Tuan de Vergara 
Adalid, o sus herederos, porque el es muerto quinientos y tres rea- 
les, y el dicho don luan del Valle y Cevallos quatrocientos y diez 
y nueve reales Y aunque tengo la dicha escritura por perdida, man- 
do que se sepa el estado que tiene y «que en ello se este a lo que 
dixere el dicho Antonio del Castillo Camargo y que si la entregare 
se venda por lo que dieren por ella. 

lten declaro que don Pedro de Zarate Verdugo Cavallero del 
Abito de Santiago vecino de Lima (19) me remitio poder suyo y 
de don Lorenco de Zarate su hijo para que cobrase en esta Corte 
treinta mil pesos de ocho reales que al dicho su hijo Le dio en 
dote don Alexo de Valdes y Bacan cavallero del Abito de Cala- 
trava (20), Librados en dos suertes de haziendas La una La hijue- 
la de particion que de Los bienes de doña Leonor de Recalde, como 
a una de tres herederas cupo a doña Leonor de Zarate muger del 
dicho don Alexo y suegra del dicho don Lorenco. Y la otra 
suerte de ciertos luros que el dicho don Alexo [226] posee 
en estos Reynos en alcavalas de Merida y Llerena, que am- 
bas suertes de hazienda estavan a cargo del señor don Anto- 
nio de Valdes Cavallero del Abito de alcantara y del Supre- 
mo Consejo de Castilla, El qual me dixo avia cobrado cassi to- 
dos los bienes muebles y raices de La dicha hijuela y remitido su 
procedido al dicho don Alexo de Valdes, aunque dello no me dio 
ni mostro instrumento ni recado «alguno, y me afirmo que solo pa- 
rava en su poder un censo de ochenta y dos mil nuevecientos y 
catorze maravedis de renta, situado en el Estado del Duque del 
Ynfantado. Del qual yo en nombre del dicho don Lorenzo de Za- 
rate, y consintiendolo judicialmente el dicho señor don Antonio de 
Valdes, tome posesion a veinte y quatro de octubre de seiscientos 
y cincoenta y quatro. Y desde entonces corre por mi cuenta y cobre los 
reditos del dicho censo hasta que murio el Duque (tachado: dicho) 


(19) Archivo Histórico Nacional. Ordenes Militares. Santiago, núm. 9.138. 
(20) Id. íbid. Calatrava, núm. 2.676. 
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don Rodrigo de Mendoza. Y despues el Duque de Pastrana que le su- 
cedio ha puesto cierto impedimento en esta cobranza que esta pen- 
diente como constara por la memoria de mi Libro de pliego agu- 
jereado. Y de los dichos luros de Merida y Llerena se tomo pos- 
session por el mes de lunio de seiscientos y cincoenta y cinco y por 
ella parece que los dichos luros son dos, uno de nuevecientos mil 
maravedis [226 v.] de renta, que no tiene cabimiento y otro de 
seiscientos mil que cabe y le cobro algunos años el dicho señor don 
Antonio de Valdes, pero con faltar La mitad de que se vale su 
Magestad, con las costas de la cobranca, y con que el dicho Turo 
es fiador de cierto censo y despues con la guerra de Portugal se 
ha puesto de tan mala calidad que aunque para ello sostitui el po- 
der en don Pedro de Vargas Caravajal vecino de Guadalcanal, y 
deudo del dicho don Pedro de Zarate solo parece aver cobrado seis 
mil reales de vellon de que entrego los cinco mil y ducientos a 
don Alonso de Zarate Cavallero del Abito de Calatrava (21) y her- 
mano del dicho don Pedro de Zarate que le Libro en esta cobranca 
quinientos pesos por los quales se le entregaron Los dichos cinco 
mil y ducientos reales y los ochocientos restantes paran en el di- 
cho don Pedro de Caravajal de que se han de rebaxar las costas 
y comissiones aunque hasta aora mo ha dado La cuenta ni buelto 
los papeles originales que se le entregaron y assi declaro que desta 
partida no han entrado en mi poder maravedis algunos, y que ten- 
go escrito al dicho don.Pedro de Zarate que envien poder a otro, 
porque yo no tengo fuerca ni salud para acudir a esta cobranca. 
Iten declaro que a quatro de Enero de seiscientos y cincoenta y 
quatro La señora doña Casilda Manrique de Luyando y Mendoza 
Guarda mayor de la Reyna nuestra señora me entrego Los papeles per- 
tenecientes al mayorazgo que fue de don fernando Verdugo Teniente 
que fue de la Guarda Española, en que sucedio el dicho don Pe- 
dro de Zarate que para su administracion me [227] avia inviado 
poder en forma y escritome que yo me valiese de la renta del dicho 
mayorazgo, por lo que le servía en lo demas. Y reconociendo el 
estado que tenia y estar de modo que no se podia sacar del un real, 
porque los bienes que del ay en Villagarcia se consumen en su ad- 
ministracion y aun no bastan pues francisco Martin, que los tuvo 


(21) Id. íbid. Calatrava, núm. 2.874. 
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a su cargo muchos años, en las cuentas que dellos me dio Los al- 
canca en nuevecientos reales, y un luro de Tordehumos toca al Ca- 
pellan que se nombra y aun no alcanca y otros dos luros que ay 
en Toro, que son los más quantiosos Los cobro muchos años el Con- 
sejo de Hazienda por embargo en que los «dlexo el dicho don fer- 
nando Verdugo, y ¡aunque ya estan corrientes en quanto al dicho 
Consejo parece que han salido contra ellos otros embargos a que no 
se ha podido satisfacer en Toro, por no aver alla persona que pue- 
da acudir a ello. Y aunque el dicho don Alonso de Zarate avra mas 
de tres años, pasando por aquella ciudad y usando de un poder mio 
sostituido para otro efeto, cobro de los corridos de dichos Íuros 
ocho mil y seiscientos y noventa y «los reales de que no me dio 
cuenta ni carta de pago, pero consta averlos cobrado por certifica- 
cion de las arcas de la dicha ciudad de Toro que esta con los pape- 
les de la materia. Y aun despues aca tampoco se ha cobrado canti- 
dad alguna de dichos corridos, de que se deven mil reales a la dicha 
señora Guarda mayor y casi otros mil al dicho francisco Martin 
vecino de Villagarcía y a mi se me devia satisfacer lo que fuere 
razon, pero [227 v.] no reparo en ello, y declaro que de todo el 
dicho mayorazgo solo han entrado en mi poder veinte y dos duca- 
dos de un año de alquiler de la casa de Villagarcía y que estos estan 
en la cuenta de las diligencias que esta en mi Libro por donde se 
ha de ajustar lo que en esto se deviere hazer. Es mi voluntad que 
assi se haga y que hecha y ajustada La cuenta se entreguen los pa- 
peles a quien tuviere poder del dicho don Pedro de Zarate y a falta 
de quien tenga poder, a quien señalare La Justicia para que ponga 
cobro en La dicha hazienda y reservo en mi el nombrar persona 


para ello si me pareciere o la hallare aproposito hasta que venga 


poder del dicho don Pedro de Zarate. 


Iten declaro que el Doctor don Gabriel de Barreda Zevallos fis- 
cal que fue de la Audiencia de Lima el año de seiscientos y quaren- 
ta y nueve que salio desta Corte para el Peru me dexo encargados sus 
negocios, por ser mi compadre y amigo, y assi mismo la cobranza de 
un luro en el diez por ciento de Lanas que le pertenece de veinte y 
nueve mil y sesenta y tres maravedis. Y la administracion de una 
casa suya en la calle de Las Carretas que tiene guesped de aposento 
y solo se arrienda el quarto principal y tres aposentillos en el pa- 
tio y por ser muy vieja gasta muchos reparos Y demas del poder 
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general me dexo otro aparte para que en La cuenta que diere yo 
de La dicha administracion se este a mi declaracion hecha con jura- 
mento o sin el. En cuya conformidad tengo [228] en mi Libro es- 
crito de mi mano La cuenta de todo lo que he cobrado y gastado y 
en mi escritorio Las cartas de pago y papeles de La dicha adminis- 
tracion. Es mi voluntad que se pase por la dicha cuenta que a ma- 
yor abundamiento juro en forma de derecho que es cierta y ver- 
dadera y mando que si por ella yo deviere alguna cantidad se pague 
de mis bienes. Y declaro que en La dicha cuenta no ay partida algu- 
na por la administracion. Y que algunas partidas que de Las Indias 
me remitio para diferentes personas, se entregaron con puntualidad 
aun que no entran en La dicha cuenta ni de algunas ay recibos, 
porque no fueron menester. Y atento a que por La instruccion que 
me dexo ordena que señale el salario que me pareciere «a Christoval 
Lopez de Lago declaro que ni se le ha señalado ni dado salario 
alguno sino el que el dicho don Gabriel de Barreda le ha remitido, 
y que el dicho Christoval Lopez de Lago con todo lo que le he en- 
cargado ha acudido con mucho cuidado, y que por aver poco que 
hazer en sus negocios no he querido aumentarle gasto y solo quisiera 
averle sacado La plaga La placa (sic) que he deseado y solicitado en 
el Consejo Real de las Indias y en el de Camara dellas, lo qual no he 
podido conseguir por los impedimentos que le son notorios. Y por- 
que aunque el dicho Christoval Lopez de Lago en el poder que yo 
tengo esta nombrado en tercer Lugar, es mi voluntad que se le en- 
treguen todos los papeles del dicho don Gabriel de Barreda y que 
corra con la administracion de dichos bienes en virtud del dicho 
[228 v.] poder y de la mayor noticia que della tiene y de que yo 
pude situarle el dicho salario lo qual se entienda hasta dar cuenta 


al dicho don Gabriel de Barreda. 


lien declaro que aviendo fallecido en La ciudad de Ecija doña 
Maria de Andrade madre legitima del dicho don Gabriel de Ba- 
rreda y aviendo avisado dello al susodicho me invio poder para co- 
brar Los bienes que por su fin y muerte quedaron ordenandome 
que no se vendiesen Los que fuessen raizes. Con lo qual escrivi a 
Miguel Venegas su testamentario me avisasse que bienes muebles 
y raizes avian quedado y me remitio una memoria de los que son, 
que los muebles parece se gastaron en el funeral y con lo que 
rentan los que son raizes, se sustenta un don Antonio de Barreda 
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que es loco de nacimiento, y que apenas alcancan a esto. Con que 
me parecio suspender la diligencia y avisar como avise al dicho 
don Gabriel de Barreda, de que se hallaran Los papeles con Los 
demas que Le tocan, los quales todos se (tachado: hallan) entre- 
garan al dicho christoval lopez de Lago. 

Tten declaro que el Señor Conde de Castrillo siendo Presidente 
del dicho Consejo de Las Indias en virtud de La facultad que tuvo 
de Su Magestad el año de seiscientos y quarenta y nueve me Libro 
en La Caxa Real de Panama, diez mil pesos Libres de costas y ave- 
rias, para que con ellos comprase papel para La Recopilacion de 
Leyes de Las Indias (22) que yo por orden del dicho Consejo tenia 
acabada. Y aviendose cobrado por poder mio en Puertobelo y trai- 
dose a España el año siguiente de cincoenta Su Magestad se valio 
aquel año del Millon como queda dicho [229] y Le libro en Turos 
y assi de los dichos diez mil pesos solo quedaron cinco mil poco 
mas o menos. Y viendo el Señor Conde de Castrillo que no eran 
bastantes para la compra del papel, me mando que diesse poder 
para cobrarlos a Martin Alonso Vidal Teniente de La artilleria en 
Sevilla el qual cobro Los dichos pesos y satisfizo por mi el registro, 
sin que se me diesse noticia alguna del paradero desta partida ni 
del luro que+se saco a que acudio Alonso Mendez de ligunde, sin 
que para ello se me pidiesse poder ni yo Le diesse. Y aunque quan- 
do el señor Conde fue por Virrey de Napoles Le suplique hiziesse 
sobre lo referido La declaracion que bastase para resguardo mio y 
La tuvo ordenada no llego a firmarla. Y por que aviendome orde- 
nado el dicho Real Consejo que informase sobre lo referido yo Le 
obedeci y por su orden se ajusto en Sevilla ser cierto y verdadero 
de que estan Los informes en La Secretaria del dicho Consejo, assi 
lo declaro y que en mi poder no entraron maravedis algunos de La 
dicha partida ni del dicho lÍuro. 

Iten declaro que el dicho Real Consejo de Las Indias me deve 
veinte y tres mill trecientos y nueve reales de plata de resto del sa- 
lario o ayuda de costa que tuve de seiscientos ducados cada año, 
por lo que trabaje en La dicha Recopilacion de Leyes, Los quales 
goze por Cedula de quinze de marco de seiscientos y veinte y nueve 
desde veinte y tres de febrero del dicho año hasta siete de noviem- 


(22) Cfr. Pérez Pastor, Bibliografía Madrileña, MI. pp. 155-156. 
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bre de seiscientos y treinta y seis que entre en La propriedad de 
La placa de Relator. Y assi mismo me deve otros cien ducados de 
vellon que [229 v.] por decretos de treze de enero de seiscientos y 
quarenta y tres y de veinte y siete de setiembre de seiscientos y 
quarenta y siete se me mandaron dar por La impresion de Las Ta- 
blas Cronologicas del dicho Consejo (23). Y por que al presente, 
reconociendo La dificultad que tiene esta cobranca, tengo pedido 
que las dichas dos cantidades se me Libren en Lima en La forma 
que constara por el memorial mio que entiendo no esta despachado 
es mi voluntad que se prosiga en su solicitud y que saliendo bien 
se saque Cedula en cabeca del Doctor don Diego de Leon Pinelo 
mi hermano para que alla lo pueda cobrar. Y assi mismo «declaro 
que quando en La Contaduria de Cuentas del dicho Consejo se 
ajusto La cuenta de los dichos salarios, no se me hizo cargo de 
trecientos y cincoenta ducados de plata que me parece recibi en 
cierto efeto, y aun que por La dilacion que ha tenido y tendra esta 
paga y que para cobrar en Lima la dicha cantidad sera menester 
mucha diligencia y aun quica perder parte della, parece que pu- 
diera escusar este escrupulo, tengo por mejor para La hora de La 
muerte lo que es mas seguro. Y assi mando que se de noticia deste 
reparo al dicho Real Consejo quando se huviere de hazer el des- 
pacho para que mande lo que fuere servido. 

lten declaro que por encomienda Legitima yo fui Relator de la 
visita de La Casa de La Contratación de Sevilla y sus tribunales, 
que hizo el señor don luan de Gongora [230] que oy es Presidente 
del Consejo de hazienda, la qual visita truxo quarenta mil hojas y 
aunque conforme a la comision devio traer memorial ajustado no 
le truxo ni para hazerle y para Los derechos de Las quarenta mil 
hojas se me entregaron mas «dle quatro mil reales de plata montan- 
do Los derechos solos de quarto por hoja mas de quatro mil y sie- 
tecientos reales y de los dichos quatro mil yo gaste en los memo- 
riales de lueces y de Relator casi La mitad y el trabajo de año y 
medio que tarde en ordenarlos y escrivirlos. Y presidiendo en La 
Sala de la visita el dicho señor don Tuan de Gongora La despache 


(23) Tablas cronologicas de los Reales Consejos Supremo y de la Cámara 
de las Yndias, Occidentales, $. Madrid, 1645. Hay una reedición madrile- 
ña (1892). Ñ 
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quatro años continuados siempre a horas extraordinarias. Y por 
el año de seiscientos y cincoenta y tres saque cinmcoenta sentencias 
de lo que estava visto, cuyas condenaciones con los oficios perdidos 
montaron trecientos mil ducados de plata, como constara en La 
escrivania de Camara del dicho Consejo de las Indias. Y parecien- 
dome que de justicia se me devia alguna buena ayuda de costa pedi 
se me diesse y se me hiziesse La merced que al Consejo pareciesse 
a que se proveyo que lo acordasse a su tiempo, como constara por 
La peticion que tiene en su poder don Leonardo del Valle que me 
sucedio en La Relatoria y en la dicha visita, mando que se sepa del 
susodicho quando se podra despachar La dicha peticion y a quien 
se ha de acudir para suplicarle [230 v.] considere el derecho que 
me pertenece y si pareciere se saque un tanto desta clausula y con 
La veneracion y respeto devido se de al señor don luan de Gongora 
o al que presidiere en la Sala de la visita, y si algo se me mandare 
pagar se cobre y junte con Los demas Bienes mios. 

'Iten declaro que yo he tenido y tengo a mi cargo un pleyto de 
mi hermana doña Catalina de Leon vecina de la ciudad de Lima 
sobre la pretension de la dote que llevo quando se caso con francis- 
co del Castillo, que pasa en el dicho Consejo Real de las Indias. 
Y estando visto y hecho el memorial por don Antonio de Castro 
que fue sú Relator y ajustado con el señor don Gregorio de Contre- 
ras siendo fiscal del dicho Consejo, el dicho pleyto se oculto ca- 
sualmente en La Escrivania de Camara y lo estuvo cinco o seis años, 
teniendole por perdido y quando yo tratava de formarle de nuevo 
con algunos duplicados y otros papeles fue Dios servido que pare- 
ciesse como parecio en la dicha Escrivania de Camara, y oy esta 
encomendado al Licenciado don Luis de Valdivia y Cordova y Le 
tiene en su poder pagados Los derechos para que acabe de ajustar 
el dicho memorial y Le firme. Es mi voluntad aque luego se impri- 
ma a costa de mis bienes (24) y se remita un duplicado o dos al 
Doctor don Diego de Leon mi hermano o al Doctor don Gregorio 
de Roxas y Azevedo yerno de La dicha mi hermana y que en el 


(24) Según las cuenfas rendidas por el albacea, al licenciado Valdivia, Re- 
lator del Consejo de Indias, se le abonaron 200 reales de plata como honora- 
rios, y su alegato se imprimió, habiendo costado la edición 186 reales. Esta 
pieza no la hemos visto citada en las bibliografías consultadas. 
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dicho Consejo se procure La votacion del dicho pleyto aduirtiendo 
que fueron lueces Los señores don Geronimo de Camargo y don 
[231] Pedro Núñez de Guzman conde de Villaumbrosa que ha seis 
o siete años que esta en Sevilla por Asistente y ambos son del Con- 
sejo de Castilla y solo falta un luez que fue el señor don luan de 
Pareja, que es fallecido en cuyo lugar le ha de ver otro de los se- 
ñores del dicho Consejo de Las Indias. Y assi encargo mucho a mis 
testamentarios que acudan a este pleyto con toda diligencia. Y que 
antes de votarse hagan que se escriva en derecho por algun buen 
Letrado, costeando La primera instancia y la segunda que despues 
huviere, de,mis bienes hasta que se fenezca y acabe avisando siem- 
pre al dicho mi hermano y al dicho don Gregorio de Roxas y Ace- 
vedo. 


Iten declaro que desde el año de seiscientos y quarenta y, nueve 
tuve a mi cargo cuatro mill pesos de ocho reales en moneda de pla- 
ta Los quales el Marqués de Mancera Virrey que fue del Peru me 
dio y entrego por cuenta «dlel dicho mi hermano don Diego de Leon 
por lo bien que le ayudo en su residencia, pero La entrega del di- 
cho dinero fue en La Casa del Marques de Monasterio otavio Cen- 
turion, por lo qual ni Luego ni despues me fue posible sacar la di- 
cha partida y fui cobrando los reditos della a siete por ciento de 
que di entera noticia al dicho mi hermano. El qual en sabiendo 
la merced que su Magestad me avia hecho de placa en la Casa de 
la Contratacion de Sevilla, enterado de mi corto caudal y del corto 
salario que me quedava me hizo gracia, donacion y traspaso de toda 
La dicha partida, recibiendo a cuenta della dos mil ducados que 
avia de cobrar por mi de La merced [231 v.] que dellos me hizo 
su Magestad que Dios guarde en vacantes de Obispados para la dote 
de mi hija que Dios aya, y cobrando otras partidas menores con 
que me escrivio quedava satisfecho segun parece por La escritura 
de la dicha donacion ante Marcelo Antonio de Figueroa escrivano 
de numero de La dicha ciudad de Lima en treze de setiembre de 
seiscientos y cincoenta y cincó. Declaro que de la dicha partida he 
cobrado hasta oy los reditos y que del principal della he sacado mil 
pesos: para cierta obra pia y que en La casa del diclo Marques 
que oy esta a cargo del señor don Domingo Centurion Marques 
de Monasterio estan Los tres mil pesos restantes de Los quales dis- 
pongo en este mi testamento como de Los demas bienes mios. 


54 EL, TESTAMENTO DE DON ANTONIO DE LEÓN PINELO 


Iten declaro que yo fui testamentario de doña Maria de Zuñiga 
y Valdes a cuya muerte yo no pude asistir por estar entonces muy 
enfermo que fue por el mes de febrero de seiscientos y cincoenta 
y ocho, de que resulto hazer un codicilo opuesto en parte a un 
testamento cerrado que catorze años antes havia otorgado, y orde- 
nar se fundassen ciertas Memorias de Missas en los conventos de 
San francisco y de la Santissima Trinidad desta Corte, para cuyo 
cumplimiento dexo en poder del dicho señor Marques de Monaste- 
rio dos partidas de dinero en plata con reditos de siete y «de ocho 
por ciento por estar en Las dichas dos casas. Y porque hasta [232] 
aora assi por mi falta de salud como por la dificultad de la materia 
no he podido executar en esta parte el testamento y codicilo de la 
dicha doña Maria de Zuñiga declaro que en todo lo demas que dexo 
dispuesto, assi mandas como Limosnas y otras muchas cosas, estan 
cumplidas enteramente sin que falte cosa alguna con los dineros 
que procedieron de La almoneda de sus bienes y con alguna can- 
tidad de principal y de reditos que se ha sacado y cobrado de La 
dicha casa del dicho Señor Marques de Monasterio y que solo falta 
de ajustar la cuenta destos gastos para lo qual se hallaran juntos 
todos Los papeles en uno de mis escritorios y el alcance que contra 
Los bienes de la susodicha se hiziere toca y pertenece a luan Criádo 
de Cabañas mi gentilhombre que dara de todo bastante noticia. 
Pido a mis testamentarios que por amor de Dios ajusten esta cuenta 
si yo no La pudiere dexar ajustada y procuren dar efeto a las cape- 
lanias o memorias sacando el dinero que estuviere en poder del 
dicho señor Marques, porque doña luana Hurtado testamentaria 
que assi mismo fue y en primer lugar fallecio sin disponer cosa al- 
guna. Y también declaro que a falta de Las dichas capellanias se 
le han dicho y van diciendo Las Missas que se puede en San fran- 
cisco como constara por los recibos que dellas ay. 

Iten declaro que del salario de mi placa de Oydor [232 v.] de 
la Casa de la Contratacion de Sevilla se me deve al presente alguna 
cantidad considerable mando que en falleciendo yo se saque certi- 
ficacion en la dicha Casa de lo que se me restare deviendo y se pro- 
cure cobrar. Y declaro que todo lo que la dicha Casa ha pagado 
por poder mio al señor francisco de la Parra luez oficial della me 
lo ha remitido y lo he recibido con la puntualidad que tiene en su 


s 


correspondencia. 
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lten declaro que de Los gages de Cronista mayor «le Las Indias 
estoy pagado del salario hasta fin de agosto de seiscientos y cincoen- 
ta y nueve y de la Casa de Aposento hasta fin de diziembre del di- 
cho año y de La propina de la Candelaria deste año de sesenta, y 
todo lo «demas se me deve, mando que se saque certificacion «Tello 
y se procure cobrar quando salieren las nominas del dicho Consejo. 

Tten declaro que yo estoy «dudoso si devo o no treinta pesos «de 
ocho reales de plata que ha muchos años que se entregaron al Doc- 
tor luan Rodriguez de Leon mi hermano difunto y a mi para que 
Los diessemos en Lima a cierta persona de cuyo nombre, calidad o 
oficio no me acuerdo ni tampoco de quien Los dio, ni si realmente 
se entregaron. Y aunque parte desta obligacion toco al dicho Doc- 
tor Leon, por La duda y eserupulo que tengo para descargo «dle mi 
conciencia y de La suya mando. que por esta cuenta y razon se den 
_ treinta pesos de ocho reales «le plata a la redemcion de cautivos en 

el Convento de la Santissima Trinidad por Limosna, cuyo merito 
en la forma que puedo aplico a quien fuere dueño de La dicha can- 
tidad sea vivo o sea difunto. 

Iten declaró que quando me case con La dicha mi mu- [233] ger 
doña Maria de Ugarte no truxo dote alguna que por ser parienta 
mia y por su virtud y buen nacimiento La quise amparar trayendo 
para ello dispensacion de Roma, y que quando fallecio teniamos 
por hijo nuestro Legitimo y unico a don Pedro de Leon y Ugarte, 
que a siete de marco del año de cincoenta y cinco se entro capuchino 
y se llama fray losef de Madrid y esta ya ordenado de Evangelio. 
Con que por muerte de la «licha mi muger no:fue menester hazer 
division de bienes por no averlos dotales ni gananciales por hallar- 
me yo con menos caudal del que tenia quando me case, demas de 
lo que despues herede de mi padre y del dicho Doctor Leon mi her- 
mano lo qual declaro para qualquier efeto que pueda aver lugar. 

Tten declaro que el dicho Doctor luan Rodriguez de Leon mi 
hermano Legitimo y mayor murio siendo canonigo en La santa 
Iglecia de la Puebla de los Angeles en la Nueva España, y me exo 
por su heredero, y de sus bienes hasta aora se me deven algunos 
restos por La forma en que en aquella Iglesia se administran Los 
diezmos. Y aun que fue testamentario el Doctor Nicolas Gomez y 
tuvo poder mio el Licenciado don florian de Reynoso Racionero 
de la dicha Iglesia, nunca me han remitido el remate de la dicha 
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cuenta. Por lo qual encargo a mis testamentarios que escrivan a los 
señores dean y Cabildo de La dicha santa Iglesia que por lo que 
deven a la buena memoria del dicho mi hermano hagan ajustar La 
renta del tiempo que Le toco y si deviere alguna cantidad Las 
remitan a Los dichos mis testamentarios y para ello se les invie co- 
pia desta clausula, porque mi intento es que so- [233 v.] bre ello 
no aya pleyto ni se de peticion. 

Iten declaro que luan Solano de Herrera vecino de Lima para 
unos pleytos que tenía en el Consejo de Cruzada me remitio cierta 
cantidad de dinero y assi mismo por su orden cobre del padre fray 
Tuan de la Cruz Procurador de Gerusalen otra partida. Y aviendo 
salido bien el pleyto y remitidole executoria del y con ella La me- 
moria de Lo gastado y de lo que Liquidamente restava en mi po- 
der me ordeno que de todo entregasse a Domingo «le Herrera de La 
Concha sietecientos y cincoenta pesos, Los quales yo le entregue 
Luego de que tengo carta de pago (25) declaro que con esto se fe- 
necio La dicha cuenta. 

Iten declaro que yo tenia en mi poder ciento y nueve pesos que 
por orden de don Luis Bejarano de Marquina se me entregaron 
para sacar un Breve de Roma para que su muger del dicho don 
Luis pudiesse entrar algunas veces cada año en ciertos conventos de 
Monjas de la dicha ciudad de Lima. Y aun que lo pretendi por 
mano de los Curiales todos me desengañaron de que estos Breves 
no se concedian sino a Titulos. Y aora aviendo inviado poder el di- 
cho don Luis Bejarano a don Luis Fernandez de Cordova Marques 
de Guadalcacar (26) para que se procurasse este Breve y que no sa- 
candose, se le entregasse el dinero de conformidad del dicho Mar- 
ques Lo bolvi a encargar a luan Angel Gutierrez Curial de Roma, 
que al cabo de seis meses respondio se concederia el dicho Breve 
por solos tres años y para entrar en tres Mo- [234] nasterios cada 
año pero que costaria ciento y cincoenta y cinco pesos de ocho rea- 
les, Y pareciendo que era precio excesivo para una concession por 
tres años, juzgamos acertado avisar al dicho don Luis Bejarano y 


(25) V. el opúsculo del marqués de Saltillo. Los Herrera de la Concha del 
Convento de la Canal (Santander, 1932), p. 11. 

(26) Era éste peruano (nació en Ica) y se cruzó en la Orden de Alcántara 
en 1654. 
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aguardar su resolucion y que en el interin quedassen en mi poder Los 
dichos ciento y mueve pesos Y aviendole escrito assi en el ultimo 
aviso que salio para el Peru el dicho Marques me pidió Los dichos 
ciento y nueve pesos con tanto rigor que quiso por ellos ponerme 
ante la lusticia y por escusar esté lance se los di y entregue «le 
que tengo carta de pago conque no es a mi cargo ya el dicho Breve 
y assi lo declaro y que si yo no tuviesse tiempo para escrivirlo al 
dicho don Luis Bejarano sera conveniente se lo escrivan mis testa- 
mentarios. 


Tten declaro que yo fui testamentario de francisca Ruiz natural 
de la villa de Mostoles y entraron en mi poder todos sus bienes y 
para hazer La particion entre sus dos hijas Catalina Fernandez y 
doña Maria de Ribadeneyra y luan Mancano hijo natural de la su- 
sodicha por escusarles costas pedi a la Íusticia me nombrase por 
contador y en virtud deste nombramiento se tassaron Los bienes 
todos y se entregaron a Las dichas sus hijas con toda verdad y lla- 
neza y solo quedaron los bienes raizes que la dicha francisca Ruiz 
tenia en La dicha villa de Mostoles y al- [234 v.] gunas deudas de 
mala calidad, a cuya venta y cobranza fue algunas veces a mi costa 
el dicho Tuan Criado de Cabañas y otras luan Ruiz de Aller procu- 
rador del numero y curador de las susodichas, y vendio los bienes 
raizes y cobro parte de las deudas. Y todo lo procedido se les en- 
trego a las susodichas conforme el rateo de la herencia y disposición 
de la dicha su madre difunta. Y atento a que el dicho luan Mancano 
antes de cobrar su parte que entiendo Llegaria a quinientos reales 
se fue a Sevilla donde assento por tirador de oro y no he sabido 
donde para y que tengo hecha diligencia para ello mando «ue si pa- 
resciere se le den seiscientos reales de vellon dando recibo dellos 
con declaracion de lo referido. Y sino se hallare se acuda a la Íusti- 
cia para que ordene lo que se ha de hazer de los dichos seiscientos 
reales. 

Iten declaro que yo tengo en mi Libreria hasta mil y ducientos 
cuerpos de Libros pocos mas o menos en diversas Lenguas, que todos 
segun sus titulos tratan materias tocantes a la Virgen Santissima 
Madre de Dios y Señora nuestra Los quales yo he juntado con par- 
ticular afecto y devocion en mas de treinta años. Y porque no se 
mallogre La junta de tantos y tan estimables autores y otros puedan 
sacar dellos alabancas de la Reyna de los Angeles, es mi voluntad 
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que todos Los dichos Libros y los que estan agregados a ellos que 
son los del Glorioso San losef Los de La Bendita Santa Ana y Los 
de algunas Marias, santas o venerables por ningun mo- [235] do se 
junten ni vendan con el resto de la dicha mi Libreria, aun que por 
ellos pueda subir mucho su valor, sino que aviendose tassado aparte 
que los precios de muchos estan en un indiculo dellas (27), que esta 
de mi Letra se haga de todos un monto y por lo que assi tuvieren 
de precio y estimacion se den con cargo de que toda la dicha can- 
tidad se diga luego de Missas teniendo para esto el primer lugar 
el convento de Señor San francisco (28) y Luego el Colegio Imperial 
de la Compañia de Jesus, el Convento de Nuestra Señora de la Mer- 
ced el de la Trinidad y el de san Agustin desta Corte. Y si con nin- 
guno se ajustare se «den a otro qualquiera Convento de Madrid, con 
intervencion de mi hijo fray losef y del Padre fray Pedro de Alva 
y Astorga por ser persona que me ha ayudado mucho a juntar Los 
dichos Libros (29). 

Iten declaro que tambien tengo en La dicha mi Librería un buen 
numero de Libros que tratan de Las «los Indias occidentales y orien- 
tales, que entiendo seran mas de trecientos cuerpos de todas suertes 
y muchos legajos de manuscritos y papeles que pueden ser apro- 
posito para el archivo del Real y Supremo Consejo de las Indias 


(27) El elenco de esta biblioteca es una de las obras que consta redactó 
León Pinelo, aunque no alcanzara a pasar a las prensas. Su título rezaba Li- 
brería Mariana, y contenía la enumeración de los aludidos 1.200 volúmenes, 
distribuída en treinta pliegos. Sobre el mismo asunto tenía otro repertorio, 
intitulado Bibliotheca Mariana, que en doscientos pliegos abarcaba el recuen- 
to de todos los autores que habían escrito acerca de la Virgen. 

(28) Por las repetidas cuentas venimos en conocimiento que el 12 de agos- 
to de 1660 se condujo esta colección de libros al Convento franciscano de 
Madrid. 

(29) Nadie mejor que el franciscano Fr. Pedro de Alba y Astorga para 
vigilar la ejecución de esta cláusula, debido a su especial competencia en 
«asuntos marianos. Aunque castellano, había tomado en 1620 el hábito en Lima. 
en donde gozó de fama como predicador, y en Italia y España publicó nu- 
merosos tratados religiosos, entre ellos dos sobre el Misterio de la Concepción 
Inmaculada, y dejó inédita una Bibliotheca Virginal en 18 volúmenes. Se con- 
sidera, con razón, que es el autor que más ha escrito sobre el expresado: tema. 
Falleció en Bruselas en 1667. En las clásicas bibliografías de Medina se leen 
abundantes noticias sobre este amigo de León Pinelo: v. también el Ensa- 
ya de Gallardo, Í, p. 62. 
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para cuyo servicio yo los junte y los he tenido siempre: prontos, y 
porque este afecto aun con La muerte no se acabe, es mi voluntad 
que si el dicho Supremo Consejo quisiere servirse de todos los di- 
chos Libros de Las dos Indias y papeles que dellas he juntado se 
le den y entreguen sin interes ni precio alguno, sino con solo con- 
dicion que se pongan y guarden en el dicho Archivo. 


Iten declaro que demas de lo contenido en este [235 v.] mi testa- 
mento dexo otras tres memorias escritas de mi mano en papel se- 
lMado, por que assi me parece que conviene para que no luego sea 
todo publico. La una de cosas que han de estar secretas hasta que 
Dios sea servido de llevarme y en Llegando mi muerte se ha de pu- 
blicar y juntar con este testamento y poner un tanto della en el 
protocolo para que en todo tiempo conste lo que contiene mando 
y es mi voluntad que La dicha memoria y todas Las mandas, Lega- 
dos, Limosnas y declaraciones y cláusulas que en ella se hallaren 
se cumplan guarden y executen con todo y por todo como si en 
este testamento estuvieran escritas de la Letra puestas y expresadas. 

Iten declaro que La segunda memoria es de cosas más secretas, 
y que tocan a mi conciencia y assi ha de quedar en poder de mi 
Confessor al qual permito que la pueda mostrar a mi hijo fray Josef 
de Madrid y al que fuere mi testamentario actual y tenedor de mis 
bienes para que se disponga su cumplimiento, el qual se ha de pro- 
curar como si todas sus cláusulas fueran puestas y escritas en este 
mi testamento. Y es mi voluntad que ni el dicho mi Confesor ni el 
testamentario La publiquen ni manifiesten, aun que sea por manda- 
to de luez Eclesiastico o secular por ser lo que en ella dispongo 
tocante al fuero interior «dle mi alma y convenir que este secreto. 
Pero aviendose cumplido lo que contiene y comunicadolo primero 
con el dicho mi hijo fray Tosef de Madrid se podra manifestar al- 
gun capitulo o clausula de La dicha memoria, particularmente [236] 
aviendose de hazer en virtud de La dicha memoria alguna paga de 
dinero, aunque en tal caso a mayor abundamiento es mi voluntad 
que se este a la certificacion del dicho mi Confesor o al juramento 
del dicho mi testamentario. Y mando que de la dicha memoria 
a La Letra se remita copia al Doctor don Diego de Leon Pinelo mi 
hermano y mi heredero, al qual ha de tocar el mayor cumplimien- 
to de La dicha memoria. 

lten declaro que La tercera memoria no es tan importante por 
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que solo mira a no hazer mas largo este testamento reduciendo a 
ella Las obras que dexo escritas y los papeles de mas importancia, 
para que se puedan hallar con menos dificultad, por ser muchos 
y de varias suertes. Y assi la dicha memoria quedara desde Luego 
junta con este testamento y se cumplira como si en el estuviera im- 
serta, que assi es mi voluntad. 

Y cumplido y pagado este mi testamento y Las dichas memorias 
y lo que cada una contiene en el remanente de mis bienes nombro 
por mi universal heredero al dicho Doctor don Diego de Leon Pinelo 
mi hermano, Abogado de la Real Audiencia de Lima, Catedratico 
de Prima de Canones en su Universidad y Protector general de los 
Indios de aquellos Reynos del Peru. Y «assi mismo Le nombro por 
heredero de todos mis servicios, pues demas de lo que servi en Las 
dichas Indias, ha treinta y ocho años que me ocupo en servir al di- 
cho Supremo Consejo, onze años en La Recopilacion de sus Leyes, 
aunque no con La fortuna que tan grande obra merecia, despues 
en el oficio de Relator del dicho Consejo y de la Camara y aora en 
el de Coronista mayor y de todo es mi voluntad que sea mi univer- 
sal here- [236 v.] dero el dicho mi hermano y que lo goze con la 
bendicion de Dios muchos años aunque es tan poco lo que Le dexo 
que mas es cumplir con La obligacion de Lo que le devo, que con 
el afecto de lo que Le deseo. 


Y para cumplir y executar este mi testamento nombro por mis 
testamentarios y tenedores de mis bienes a don Gaspar de Aybar 
y La Camara a don Diego Ignacio de Cordova a Gregorio de La 
Vega y a don Manuel Zorrilla de Velasco, a todos juntos y a cada 
uno dellos insolidum;, con expresa facultad para que puedan usar 
y usen La dicha testamentaria aunque sea pasado el año que se 
dispone por Leyes del Reyno, como aya que obrar y hazer con La 
administracion de mis bienes y cumplimiento deste mi testamento. 
Y pido a todos Los quatro nombrados pues como amigos Les encar- 
go mi alma no se escussen «dle juntarse algunas veces para disponer 
mejor Lo que se huviere de Executar; con que quando Llegue La 
hora a cada uno, que sea a Largos años, hallen quien por sus almas 
haga otro tanto. Y es mi voluntad que si mi hijo fray Tosef de Ma- 
drid estuviere en esta villa al tiempo de mi muerte mis testamenta- 
rios Le comuniquen qualquier cosa de importancia que se huviere 
de executar y esten a su determinacion en todo Lo que no fuere 
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perjuicio de tercero, y que Lo mismo sea y se entienda estando en 
el Convento del Pardo o en otro donde se le escriva La duda que 
se ofreciere para que con su parecer se resuelva = (30) y Por este 
- testamento Reboco y anulo otros que aya Echo Por -escrito u de * 
palabra Porque solo este quiero Balga por mi testamento y ulti- 
ma voluntad y asi lo otorgo En la villa de md a dos dias del mes de 
Junio de mill y seiscientos y sesenta años siendo Presentes por tes- 
tigos Bernardo de Uria franco Moran y Santiago de Guzman franco 
Rodriguez y franco Goncalez Residentes en esta Corte y lo firmo el 
otorgte que yo El sno doy fee que conozco = testado = seiscien- 
tos = antes de que = El Ldo Antonio de Leon Pinelo. 


Ante mi 
Antonio Cadenas 


= Mem? del Lizdo d. Anto de Leon = 


[f. 238] En nombre de La Santissima Trinidad Padre, Hijo y Es- 
piritu Santo tres Personas y un solo Dios verdadero y de La Vir- 
gen Santissima Maria Madre de Dios Concebida sin mancha de pe- 
cado original. Yo el licenciado Antonio de Leon Pinelo oydor de 
La Casa de La contratacion de Sevilla y Coronista mayor de Las 
Yndias residente en esta Corte. Digo que por quanto oy dia de 
La fecha desta memoria he otorgado mi testamento ante Antonio 
Cadenas Escrivano de Provincia en el qual ay una clausula del te- 
nor siguiente = Iten declaro que demas de lo contenido en este 
mi testamento, dexo otras tres memorias escritas de mi mano en 
papel sellado, porque assi me parece que conviene para que no 
Luego sea todo publico. La una de cosas que han de estar secretas 
hasta que Dios sea servido de Llevarme y en Llegando mi muerte 
se ha de publicar y juntar Con este mi testamento y poner un tan- 
to della en el protocolo para que en todo tiempo conste lo que con- 
tiene, mando y es mi voluntad que La dicha memoria y todas Las 
mandas, Legados, Limosnas y declaraciones y clausulas que en ella 
se hallaren se cumplan guarden y executen en todo y por todo como 
si en este testamento estuvieran escritas a La letra puestas y ex- 


(30). Las fórmulas de ritual que siguen son de mano del escribano. 
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presadas = Y executando La dicha clausula hago y ordeno La di- 
cha memoria de mi mano y firma en papel sellado en la forma si- 
guiente. 

Primeramente mando que a la santa Imagen de Nuestra Se- 
ñora de Gracia del Convento de san Pablo de Los Montes de To- 
ledo, con quien tengo particular devocion por Los favores que de 
su divina Mano he recibido se remitan de Limosna ducientos reales 
y que para [238 v.] ello se den y entreguen a luan Criado de Ca- 
bañas mi gentilhombre de quien tengo confianca que Los encami- 
nara con toda puntualidad. 

Iten mando que a Las Monjas Capuchinas desta Corte se den 
de Limosna ducientos reales. 

lten mando. que a la Cofradia del Santissimo Sacramento de la 
Parroquia de san Sebastian demas de los cincoenta reales que en 
mi testamento Le dexe de limosna, sea suyo un Palio blanco que 
yo hize para las fiestas que he celebrado de la Renovacion del 
Santissimo Sacramento los lueves primeros dle los Meses desde Abril 
de seiscientos y cincoenta y siete y aunque he deseado dexar esta 
fiesta perpetuada, por aora no me es posible, podra ser que duran- 
do La vida, aya caudal para ello. 

Iten mando que si Llegare el caso que se trata de perpetuar Las 
fiestas del Santissimo Sacramento que se celebran todos los Mier- 
coles del año, se den por una vez quinientos reales de mis bienes, 
que es el costo de una fiesta perpetua segun La forma en que es- 
tan perpetuadas otras semejantes y que si esta perpetuación no se 
hiziere dentro de dos años de mi fallecimiento, esta clausula que- 
de derogada y solo se den cien reales para «dos Miercoles si enton- 
ces se continuase La dicha devocion. 

Tten mando que a doña francisca de lesus que al presente es 
Supriora en el Monasterio de santa Maria Madalena, donde mi 
cuerpo ha de ser enterrado que por aver criado y tenido a su car- 
go a mi hija Francisca de la Encarnacion que Dios aya, desde que 
fallecio que fue a principio del año de seiscientos y cincoenta y 
quatro, yo Le he acudido con veinte y cinco ducados cada año y 
estan pagados los de este de sesenta que corre. Y aunque quisiera 
dexarle con que pudiera suplir Las necesidades de una Religiosa 
de sus obligaciones, por no aver en Las misas comodidad ni canti- 
dad para ello, mando [239] que se Le acuda con la renta de dos 
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y que estos se le entreguen juntos lo mas presto que pueda ser. 

Iten mando que a doña francisca de San Antonio Religiosa pro- 
fesa en el Monasterio de la Concepcion de La ciudad de Avila se 
le den cien ducados para Socorro de sus necesidades, por ser po- 
bre y muy desamparada y que para remitirselos se Le avise y se 
entreguen como y a quien ordenare. 

Iten mando que a luan Criado de Cabañas, que ha mas de 
doze años que me sirve de Gentilhombre y siempre con mucha fide- 
lidad y verdad aviendo corrido por su mano en el dicho tiempo 
todo lo que he cobrado y gastado en mi casa y aunque he hecho 
con el quanto he podido todavia obligado de su buen proceder y 
de los muchos hijos y poco remedio que para ellos tiene mando 
que se le den trecientos ducados Los quales aplico para el estado 
de sus hijas y en particular de Tomasa, aun que esto no ha de re- 
tardar La entrega de los dichos trecientos «ducados. Y assi mismo 
Le mando todos mis vestidos de qualquiera calidad que sean, nue- 
vos o viejos de Lana o seda sin excepcion alguna. Y mando que a 
su muger Antonia Sanchez se le den dos colchones de Los buenos 
mios, y una colcha blanca que no sea La mejor de las que tengo. 

lten mando que a fray Lucas Criado de'Castro hijo del dicho 
luan Criado y Religiosso profeso de Nuestra Señora de La Merced 
se le den ducienios rea- [239 v.] les para ayuda de un habito. 

lIten mando que a Lucia de orozco que ha nueve años que esta 
en mi casa y despues que soy viudo ha sido mi Ama, y servido: 
siempre con mucha fidelidad, asistencia y voluntad, mando que de- 
mas «de lo que se le deviere de su salario, de que se hallara La 
cuenta ajustada en mi Libro de pliego abujerado, y demas del di- 
nero que me entrego en plata para que se le guardase que siem- 
pre ha estado en ser, en La cantidad que parecera por la misma 
cuenta, el qual es mi voluntad que ajustada Luego se le entregue, 
en caso que yo en vida no se Le aya entregado de que tambien 
constara en La dicha cuenta, se le den ducientos ducados en dine- 
ro y assi mismo toda mi ropa blanca vieja y nueva aunque no se 
aya mojado del servicio de mi persona, cama y mesa, sin excep- 
tuar cosa alguna y una colcha blanca de mi cama La que escogiere 
y La cama en que duermo, con dos colchones los mejores en Lugar 
de los que al presente tiene, y una frasada blanca pequeña y un 
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paño de grana blanca que todo sirve en mi cama y tambien Le 
mando un escritorio de taracea de que tiene La Llave por guardar 
en el lo que ay de regalo y un bufetillo pequeño de cedro. 

lten mando que a francisca de Cabrera que sirvio muchos años 
en mi casa en diversas veces y estar ya con pocas fuercas para ser- 
vir en otra parte ha mas de diez años que Le doy su racion y algu- 
nos socorros, sin obligacion de trabajo alguno mas de lo que qui- 
siere hazer y por su buena Ley mando que se le continue la dicha 
racion que es de diez quartos cada dia por [240] tiempo de dos 
años contados desde el dia de mi fallecimiento y que si quisiere que 
lo que montare se le de Luego por Íunto, se haga assi y se le pa- 
gue enteramente. 

TIten mando que a Maria Garcia que ha mas de quatro años 
que me sirve en La cocina por ser doncella honesta y de buen 
proceder demas de lo que se le «dleviere de su salario, de que cons- 
tara en el dicho Libro, se le den cincoenta ducados para ayuda a 
tomar estado Los quales siendo posible, se dlepositen en parte se- 
gura y lo que rentaren se añada a la suerte principal, sin entre- 
garselos a ella ni a sus padres. Y si al cabo de cinco años no hu- 
viera tomado estado La dicha Maria Garcia se le den los reditos 
que huvieren corrido Y los cincoenta ducados se den al hospital 
de la Pasion desta Corte = lo qual sea y se entienda si pasados 
Los cinco años fueren vivos sus padres o qualquiera dellos, que si 
ambos huvieren fallecido, como puede suceder, mando que a la 
dicha Maria Garcia se Le entreguen los dichos cincoenta ducados 
y sus reditos. Y mas se le de luego La cama mia en que duerme 
y todas Las Sabanas gruesas, porque estas no entran en La manda 
hecha a la dicha Lucia de Orosco. Y assi mismo se le den todos 
los trastos de la cocina sin exceptuar ninguno. 


Iten mando que a doña Ana Maria de Losa se Le den ducientos 
reales en dinero y le perdono otros ducientos que me deve don 
lacinto Bezerra su marido. Y a doña Mariana de Losa hija de La 
suso dicha que nacio en mi casa y es mi ahijada, se le den se- 
senta ducados para ayuda a tomar estado, los quales es mi volun- 
tad [240 v.] que no entren en poder de La dicha su madre ni del 
dicho su padrastro sino que mis testamentarios los tengan o los 
pongan donde les pareciere que pueden ganar algo para el dicho 
efeto.. 
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lten mando que a doña Maria Castelo se le den cien reales, de 
los quales aya de dar cincoenta a su hija doña Catalina compran- 
dole alguna alaja de vestir. 

Iten mando que un Santo Christo de pintura en Lamina en una 
cruz de palo Santo, que es de mano de Vicencio Carducho, se de 
a don fernando ximenez Paniagua Relator del Consejo y Camara 
de Indias. Y tambien se Le den Los cinco tomos del Tostado sobre 
Eusebio, por ser libros curiosos. 

lten níando que a don Gaspar de Aybar se le de un acafate de 
plata enrejado grande. 

Iten mando que a don Diego lgnacio de Cordova se Le de una 
frasquera que tengo de quatro frascos grandes. 

Iten mando que a don Manuel Zorrilla de Velasco se e de un 
Espejo mediano que tengo en mi sala, 

Iten mando que a don luan del Hierro se le den dos bugias de 
plata de las quatro que tengo. 

Iten mando que a don Juan de Toledo se le de una Imagen gran- 
de que tengo de nuestra Señora de La Concepcion, con marco ne- 
gro y una Lamina pequeña del Glorioso S. Antonio de [241] de Pa- 
dua que fue mi compañia de España a las Indias y buelta dellas, 
y de quien experimente particulares y aun milagrosos favores. Y 
es mi voluntad que si al tiempo de mi muerte el dicho don Tuan 
de Toledo me deviere algun dinero no se le cobre ni se le pida. 


lten mando que una Imagen que tengo de nuestra Señora de 
Los siete dolores que ha muchos años que es venerada en mi casa 
y de mis deudos se entregue a doña francisca de lesus que al pre- 
sente es Supriora en el Monasterio de La Madalena, para que la 
haga poner dentro del en La parte que mejor Le pareciere de modo 
que quede fixa y perpetua y 


? 


lo que costare el ponerla con el ador- 
no que a la dicha Supriora pareciere se le pague de mis bienes 
con mas cincoenta reales para azeyte con que se alumbre el pri- 
mer año. 

Iten mando que una alfombra mediana que ha servido y sirve 
todos Los Miercoles a la fiesta del Santissimo Sacramento de la igle- 
sia de S. Sebastián y una sobremesa de damasco carmesi con cenefa 
de terciopelo bordada se den a la Congregacion del Santo Christo de 
la Fe de La dicha iglesia con calidad de que ambas alajas, mien- 
tras duraren, sirvan los Miercoles la dicha fiesta. 
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Iten declaro que si al tiempo de mi fallecimiento huvieren sa- 
lido de mi casa alguno o algunos de Los criados que en esta Me- 
moria dexo nombrados, no se entiendan con ellos Las mandas que 
Les dexo señaladas, aun que bien permito a mis testamentarios, el 
darles algunas cantidades [241 v.] moderadas comunicandolo pri- 
mero con mi hijo fray losef de Madrid. 

Y mando que todo lo contenido en esta memoria se guarde cum- 
pla y execute conforme a la clausula de mi testamento en ella re- 
ferida y lo firme en Madrid a dos de Tunio de mil y seiscientos y 


sesenta años. 


El Ldo, Antonio de Leon Pinelo. 


esta Mema Me entrego El sr d. Gaspar de aybar Como 
testamentario de El licendo d. Antonio de leon pinelo 
que cita El testamto otorgado ante mi para que La Junte 
con El y de los traslados necos y lo firmo El dho. d. Gas- 
par En md A diez y ocho de agosto de mill y seiss y 
sessenta as = testigos felipe diaz GasPar Castilla y Ja- 
zinto de contreras = Don Gaspar de Aybar =Ante mi 
Antonio Cadenas» (31). 


León Pinelo falleció, en su morada de la calle de la Magdalena, 
en casas de las Urosas, el 21 de julio de 1660, víspera de la advo- 
cación de la parroquia a la cual pertenecía. Su albacea, Gaspar de 
Aybar y la Cámara (que veinte años antes había sido sido desig- 
nado para el mismo cargo por el comediógrafo D. Juan Ruiz de 
Alarcón), puso cobro a todos los bienes y hacienda del difunto. 
De ello dió cuenta a D. Diego de León Pinelo, residente en el 
Perú, el que para ajustar la cuenta de la testamentaría apoderó por 
escritura datada en Lima el 22 de diciembre de 1661 (ante José 
del Corro), entre otros, al P. José de Rivadeneyra, que pasaba a 
la Metrópoli en calidad de Procurador general de la Provincia pe- 
ruana de la Compañía de Jesús. Personado amte Aybar, dió éste 
razón de sus actividades. De ella tomo la memoria de lo que entró 
en poder del albacea, puesto que viene a significar una suerte de 


(31) Archivo Histórico de Protocolos. Madrid. Antonio Cadenas.. 1657-1660. 
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inventario del menaje doméstico, plata labrada, pinturas (que tasó 
Francisco Ricci) y demás enseres que poseía Pinelo en su residen- 
cia. Es del tenor que sigue : 


«[f. 177] Relacion que yo Don Gaspar de Aybar Vecino desta 
Villa de Madrid testamentario del Señor Licenciado Don Antonio 
de Leon Pinelo, Relator que fue del Consexo Real de las Indias y 
su coronista Mayor y oydor de la Ciudad de Seu* Doy de los mvs. 
de plata y vellon que an entrado en mi poder como tal testamenta- 
rio, assi en plata efectiua como de lo procedido de sus vienes y lo 
pagado por esta quenta en virtud de clausulas de su Testamento y 
disposiciones y el dho. Cargo me hago en la manera siguiente. 


= Cargo de D. Gaspar de Aybar = 


Primeramente me hago cargo de Dos mill y quatrocientos Rea- 
les de vellon en que vendi una cama de Palo sancto con su Colga- 
dura de Damasco. 

Seis sillas de Baqueta a veinte y seis Reales de Vellon ciento 
y cinquenta y seis Reales de vellon. 

Dos bufetes de nogal higuales a quarenta Reales cada uno. 

Seis taburetes de Baqueta de Diez Rs. 

Tres taburetes de Baqueta pequeños en trece Rs, 

Un escritorio de nogal de Salamanca en seiscientos Rs. 

Un Relox de Bronce quebrado. 

Vna Piedra Redonda negra para sobre Los papeles. 

[177 v.] Vn agujon de Marfil y tres pares de hierros alicates. 

Vna salvilla de plata dorada con unas piezas sobrepuestas que 
se vendio en ducientos y treinta y quatro Rs de plata. 

Nouenta y quatro Reales de a ocho segouianos setecientos y cin- 
quenta y dos Rs de plata. 

Vn cestico de hilo de plata en ciento y setenta y tres Rs. 

Vn cofrecito de plata pequeño nouenta Reales. 

Ciento y quince doblones y un escudo de oro Pres mill seiscien- 
tos y nouenta y Seis Rs. 

Vna saluilla de plata y un vaso Vernegal trecientos y cinquenta 


y quatro Rs. 
Vn Perfumador para el brasero de plata ciento y cinquenta 


Reales. 
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Vn tintero Saluadera y plumero y osticio con Armas Seiscientos 
y veinte y siete Rs. 

Dos Vinageras de platta estas yran puestas en su lugar en el 
taller. 

Vna campanilla de platta setenta y dos Rs. 

Vna Maceta de plata para sello Setenta y nueue Rs. 

Nueve cucharas quatro tenedores y un cucharon que se pone en 
esta partida todo Junto que se vendieron en ciento y noventa y 
Seis Rs. 

Seis pies de xicaras de platta que se ponen Juntas por la mis- 
ma Racon en ciento y quatro Rs. 

Vna Caxita de plata pequeña en Veinte Reales. 

[178] Vna Cadenita de oro questava dentro desta caxa en ciento 
y cinquenta Reales. 

Vna cadena de filigrana de oro quatrocientos y ochenta y tres 
Reales. 

Vn Relicario de christal y oro que parece era de vna de las 
criadas de dho. Señor Don Antonio de leon a quien se le dio en 
presencia del ssno y testamentarios. 

Vn retablico de oro con el:marco de Carey ochenta Rs. 

Vna Botilla de plata sobredorada en veinte y dos Reales. 

Vna ymagen de nra. señora que se entendio era la guarnicion 
de oro y era de Bronce en quarenta Reales de Von. 

Vn retablico de oro esmaltado con San Nicolas en cinquenta y 
dos Reales de plata. ' 

Vn cabestrillo de oro de eslauones pequeños en Seiscientos y 
nouenta y quatro Rs de plata. 

Vn cordoncillo de oro de Portugal en ciento y nouenta y ocho 
Rs de plata. 

Vna caxita de platta dorada pequeña quebrada en doce Reales 
de plata. 

Trece monedas de plata y cobre Antiguas. 

Vna ymagen de nra. señora de Copacabaua en su caxita de plata. 

[178 v.] Vn taller de plata con sus vinageras Salero Pimentero 
y azucarero y estas vinageras son las que se apuntan al principio se- 
tecientos y cinco Reales. 


Ciento y quince Reales de a ocho y diez y ocho Rs Cencillos. 
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Veinte y cinco doblones y seis Reales de a ocho y medio que 
hacen ochocientos y cinquenta y dos Rs. 

Cinco tembladeras lissas y en esta partida estan recogidas todas. 

Ciento y treinta y cinco Rs de a ocho y medio en Reales de a 
dos mill y ochenta y quatro Rs. 

Siete doblones de a ocho que hacen ochocientos y nouenta y seis 
Reales. 

Vna Cadena de quatro bueltas de oro en dos mill ducientos y 
ocho Rs. 

Vna Tablica de oro con vna Lamina. 

Trecientos y seis doblones de a dos que hacen nueue mill sete- 
cientos y nouenta y dos Rs. 

Ducientos y nouenta y tres Rs de a ocho que hacen dos mil tre- 
cientos y quarenta y quatro Rs, 

[179] Seiscientos y Veinte y un pesos y medio que hacen quatro 
mill nouecientos y settenta y dos Rs. 

quatrocientos pessos que hacen tres mill y ducientos Reales. 

quatrocientos y setenta pesos y medio que hacen tres mill sette- 
cientos y Sesenta y quatro Rs. 

Cien pesos que hauia en una Cálceta y eran de una criada de 
dho. Señor D. Antonio de leon llamada Lucia de Orozco a quien 
se le dieron con mas sesenta y ocho pessos porque assi lo dexo de- 
clarado en su testamento y en su libro de pliego oradado en press? 
del escriuano de que dio Carta de pago. 

Vn escritorio muy Viexo de Alemania en cien Reales de vellon. 

Cien pessos de a ocho Reales que hauia en una Naueta deste es- 
critorio. 

quatro laminas o planchas de cobre. 

Veinte y cinco libricos en Latin que se juntaron con La libreria. 

Vn escritorio pequeño de Heuano con figuras de la passion en 
trecientos Rs Von, 

[179 v.] Dos escritorios de Heuano y Concha en quatrocientos 
Reales de uellon cada uno. 

Vna Cedula hecha por el Marques de Monesterio a fauor del 
dho. señor D. Antonio de Leon en quince de Diciembre de seiscien- 
tos y quarenta y nueue de Treinta y dos mill Rs de platta de la 
qual hauia sacado de su principal dho. Señor D. Antonio ocho mill 
Rs y sus reditos hasta Diez de Abril de seisso y sesenta con que 
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para mi Cargo solo son Veinte y quatro mill Rs de plata y dellos se 
me dio libramiento de Siette mill Reales en Diez y nueue de Julio 
de Seiscientos y sesenta sobre Antonio Garcia su Cajero de quien en 
mas de Tres meses de la fha. no pude cobrarlos sino en menudas 
partidas Con la Reducion de Cinquenta por ciento como es Cos- 
tumbre en aquella Cassa que montan Diez mill y quinientos Rea- 
les de vellon de que me hago Cargo juntamente de los Diez y siette 
mill Rs de plata restantes a Cumplimiento de los veinte y quatro 
mill Rs en que quedo dha. Cedula. 


Mill quatrocientos y sesenta y ocho Rs de plata de que me die- 
ron libramiento sobre dho. Antonio Garcia en Veinte y dos de 
Marco de mill y seiscientos y sesenta y dos por tanto que impa- 
ron (sic) los reditos [180] del Dinero de la partida de arriva hasta 
fin de Diciembre de seiscientos y sesenta y uno el qual no he podi- 
do cobrar por diligencias que e hecho en tiempo del Marques ni 
despues por su muerte de lo qual me hago Cargo para boluer en 
data dicho libramiento. 

Vn relicario redondo con vn Agnus que se entendia ser de plata 
y era de bronce dorado quarenta Reales de vellon. 

Vn Bufete de Heuano con un caxon quebrado cien Reales. 

Vna escriuania de Concha en Ducientos Rs. 

quarenta y Ocho Rs de plata que se hallaron en dha. escriuania. 

Vn Bulto de una Magdalena de una Caxeta quebrada ocho Rs. 

Vn Bufette viejo desgarrado en veinte y dos Rs de vellon. 

Ocho platos de plata trincheros que son todos los que estan im- 
bentariados y se vendieron en mill y ocho Rs de plata. 

Vn plato grande de plata en quatrocientos y quarenta y cinco Rs. 

Dos platos medianos de plata en quinientos y Setenta y tres Rs. 

[180 v.] Dos platos flamenquillas de plata trecientos y sesenta 
y seis Reales. 

Dos escudillas peregileras de plata en nouenta y un Reales. 

Vna Saluilla de platta pequeña en ciento y tres Rs. 

Dos candeleros de plata Ducientos y seis Reales los ciento y 
nouenta y ocho que pesaron y los ocho de hechura que aunque eran 
quatro candeleros los otros «dos se dieron a Don Juan del hierro 
como se manda por su Testamento. 

Vna Saluilla grande labrada de plata ducientos y settenta y 
ocho Rs. 
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Vn Belon pequeño de platta con dos mecheros ducientos y Vein- 
ie y vn Reales. 

Vna saluilla grande de plata Ducientos y Veinte y ocho Reales. 

Vn Jarro de plata ciento y nouenta y dos Rs, 

Vn frasco de platta en su frasquera de baquetta con bomba qui- 
nientos y quarenta. 

Vn azafate de platta que el difunto dexo mandado A Don Gas- 
par de Aybar. 

Vn Braserito de plata para la mesa ciento y nouenta y tres Rs. 

[181] Vna ollita dorada con sus asas y un plato para ella dora- 
«lo Ducientos y Settenta y tres Rs. 

Vna bandexa de platta labrada de lechuguilla ciento y Diez Rs. 

Vna colcha de Raso azul ducientos Reales de uellon. 

Otra colcha de Damasquillo Verde ciento y veinte Reales de 
uellon. 

Vn cobertor de paño de Vaeza cien Rs de Von, 

Vna sobremesa de Damasco carmesi que dexo mandada al San- 
to Christo de la fee de San Seuastian en su testamento. 

Vna Alfombra de quatro varas y media para el mismo efecto. 

Ocho Cortinas de frissa muy manchadas y Viexas y otros pe- 
dazos setienta Rs. 

Vn niño lesus que era de Doña Maria de Cuñiga y se dio a su 
dueño. 

Vn espexo que se dio a D. Manuel Corrilla testamentario. 

Vna frasquera con frascos de bidrio que se dio a Don [181 v.] 
Diego legnacio de Cordoua su testamentario conforme a su testa- 
mento. 

Vn brasero de nogal Con su vacia en Sessenta y seis Rs, 

Dos Bufettes de Baqueta Biexos en tres ducados. 

Otro Bufette de Baqueta muy uiexo en ocho Rs. 

Vn Buffette de nogal con su caxon que esta en la cocina doce Rs, 

Otro Bufette de Baqueta para comer en la cama ocho Ks. 

Vna Imagen de nra. señora de la concepcion con su Marco que 
se dio a Don Juan de Toledo conforme a su testamento. 

Vna Pintura de Saú Antonio con su Marco en cien Rs. 

Vna imagen de nra. señora de los Siete dolores qe. dexo man- 
dada al Combento de la Magdalena y cinquenta Rs para azeyte. 

Vna Cortina de tafetan Carmessi manchada y uiexa treinta y 
tres Rs. 
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Vna colcha blanca de Cotonia muy viexa doce Rs. 

quatro colchones Viexos los dos sin lana en ochenta y cinco Rs. 

Vna Toalla de tafetan Verde labrada viexa en treinta y tres Rs. 

[182] Vna Pilita de plata para la Cama treinta y nueue Rs. 

Vna lamina de San Antonio Con su marco se dio a Don Juan 
de Toledo por manda de su Testamto. 

De ocho paños de Tapices de Ducientas y Diez auas a treinta 
Reales de vellon seis mill y trecientos Rs. 

De una caxa de coche y dos mulas tres mill quatrocientos y cin- 
quenta Reales. 

De nouenta fanegas de Ceuada a Diez Rs nouecientos Reales. 

De ciento y Veinte arrobas de Carbon a quatro Rs el arroua 
quatrocientos y ochenta Reales. 

De algunas Bedrieras sanas y quebradas que hauia en la cagsa. 

De quatro mapas de papel doce Rs. 

De una libranza que dio el Consexo de Indias para el entierro 
del dho. señor D. Antonio de leon por quenta de su salario quatro- 
cientos Ducados de vellon. 

De la libreria de diferentes facultades que se vendio a Juan de 
Valdes librero desta Corte en Diez mill Reales de uellon. 

Otra libreria de N* S* y san Joseph de mill y [182 v.] Ducientos 
- cuerpos que conforme a su Testamento se dio ¡al combento de san 
franco desta Villa de Madrid Tassada en cinco mill y quinientos y 
quatro Reales y el dho. combento se obligo por escriptura a decir 
dos mill setecientas y nouenta y dos missas por su Alma de dho. Se- 
ñor D. Antonio de Leon. 

nueue paises digo ocho paises que son todos los que estan Im- 
bentariados que conforme a la tasa de D. francisco Rici Pintor de 
Camara de su Magd estan tasados en quatrocientos y nouenta y ocho 
Rs de Vellon. 

Vn escritorio «dle Taracea muy Viexo y quebrado en cien Rea- 


les» (32). 
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(32) Archivo Histórico de Protocolos. Madrid. Bernardo de Aparicio. 1663. * 
A continuación, se expresan los gastos irrogados por la administración de la 
testamentaría (ff. 183-197 y.). 


EL CULTO A LOS MUERTOS Y LA CONCEPCIÓN 
DE LA VIDA EN EL VALLE DEL CAUCA 


Entre los misterios que en todos los tiempos han preocupado 
a la Humanidad, no hay ninguno tan fatal y decisivo, tan emo- 
cionante y enigmático, como la muerte. Siempre de nuevo han in- 
tentado los hombres esclarecer sus profundas tinieblas. Innume- 
rables son las soluciones que los pueblos han dado a este eterno 
problema; innumerables, y no obstante pueden reducirse funda- 
mentalmente a unas cuantas ideas repetidas una y otra vez. En el 
mundo de los «pueblos primitivos» aparecen, en lo que a esto: se 
refiere, dos concepciones fundamentales, concepciones que carac- 
terizan las creencias vitalistas del hombre primitivo. La ciencia his- 
tórica de las religiones las ha designado con el nombre de animis- 
mo y preanimismo (1). Ambas se diferencian entre sí a causa de 
la idea de vida en ellas dominante. Según la concepción preani- 
mista, la vida es algo immanente al cuerpo y dura tanto tiempo 
cuanto éste conserve su forma peculiar. No la muerte, sino la co- 
rrupción, la disolución de las formas corporales, la «segunda muer- 
te», por decirlo así, pone fin a la existencia humana. De esta ma- 
nera pierde la muerte muchos de sus horrores; la muerte no es 
más que el paso hacia una nueva forma de existencia en la cual 
el «cadáver viviente» vive una vida transformada, es verdad, pero 


(1) La esencia de estas dos concepciones ha sido acertadamente descrita por 
F, Krause en su estudio «Zur Frage der michtanimistischen Weltanschauung», 
pp. 377-385; estudio sucinto, pero rico en contenido. 
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plenamente humana, una vida en la cual todas las necesidades y 
propiedades humanas siguen subsistiendo. Á esta eoncepción mo- 
nista se opone antagónicamente el animismo, con su interpretación 
dualista de la vida. Aquí no es considerado exclusivamente el 
cuerpo y su forma externa como el fundamento de la vida, sino la 
colaboración entre cuerpo y alma, un alma que es interpretada 
como un ser inmaterial semejante a la sombra o al aliento y de la 
cual se cree que está íntimamente unida a partes determinadas del 
cuerpo. Cuando el cuerpo y el alma se separan para siempre, deja 
de existir definitivamente la existencia humana; sólo el alma sigue 
subsistiendo, el espíritu del muerto, parecido a los fantasmas de 
nuestras creencias populares, y cuya existencia es algo fundamen- 
talmente distinto del hombre. 

Dada la imprecisión de las representaciones humanas relativas 
a la muerte y a la vida después de la muerte, es bien comprensi- 
ble que también en el mundo de los primitivos encontremos tran- 
siciones múltiples entre los «los tipos extremos de representaciones 
ya descritos. Animismo y preanimismo no son otra cosa, en último 
término, que hipótesis metodológicas, abstracciones creadas por el 
pensamiento europeo, las cuales reducen a un común denominador 
una infinidad de representaciones imprecisas, vagas y a menudo con- 
tradictorias, y que, por lo tanto, en manera alguna pueden recla- 
mar para sí una validez absoluta. 

De la falta de. claridad peculiar a las representaciones de los 
pueblos mismos ha surgido la actitud indecisa adoptada frente a 
nuestro problema por las investigaciones etnológicas e histórico- 
religiosas. Mientras que los etnólogos del siglo XIX, sobre todo 
los pertenecientes a la escuela evolucionista de Spencer y Tylor, 
han sufrido el influjo de la creencia en una concepción animista 
del mundo presuntamente extendida por toda la tierra, hemos ob- 
servado en el siglo XX el surgimiento de una viva reacción. Con- 
tinuando sus investigaciones sobre la magia, descubrió Preuss una 
capa preanimista de las creencias vitalistas, que fué denominada 
por él «época preanimista». Su ejemplo fué seguido por muchos 
etnólogos, entre los cuales nos basta citar aquí a Ankermann y 
Krause. En el terreno del folklore ha estudiado Neckel, con su 
obra orientadora sobre el «Walhall», las creencias relativas al «ca- 


dláver viviente», así como la importancia «de tales creencias para 
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la religión germánica; Naumann ha investigado de la misma ma- 
nera las creencias actuales referentes a los muertos; Schreuer se 
ha ocupado del «derecho de los muertos», y otros diversos autores 
han estudiado otras materias especiales. Por otra parte, los parti- 
darios de la teoría «animista» profundizaron sus estudios y llega- 
ron a distinguir diversas concepciones dentro de la idea general 
de alma. Junto al alma incorpórea que, hablando “con propiedad, 
se encuentra sólo en los sistemas de los filósofos griegos y en la 
dogmática teológica cristiana (2), tropezaron con la llamada «alma- 
sombra» (Schattenseele); alma ésta deducida de vivencias realiza- 
das en el sueño, un sosias que a menudo aparece dotado de cuali- 
dades bien corporales. Como representante característica de este 
tipo de alma citemos «aquí la fyluja islándiconoruega. Según Mogk, 
se trata aquí de un «segundo yo» que acompaña al cuerpo, pero 
que no debe ser confundido con el alma propiamente tal: «Pues 
mientras que el alma es incorpórea y trascendente, la fylgja es cor- 
poral, puede obrar y hablar, y más aún, se le puede dar muerte. 
Así se comprende que sea posible dar con la fylgja de uno mis- 
mo» (3). Junto a esta alma-sombra o alma-imagen (Bildseele), fué 
encontrado entre los primitivos otro ser “a quien Wundt llamó 
«alma corporal», y Ankermann «alma vital», pero que en el len- 
guaje etnológico corriente recibe el nombre «de «alma-hálito» 
(Hauchseele). Estos dos tipos de alma se han mezclado a menudo 
entre sí para producir múltiples formas intermedias, como ha su- 
cedido, por ejemplo, entre los pueblos de la Indonesia, los cuales 
poseen mumerosos conceptos de alma derivados de los fundamen- 
tales que acabamos de describir. 

Si ordenamos las diversas formas de creencias vitalistas según 
el grado de materialidad que atribuyen al muerto, tendremos en 
un extremo el cadáver viviente, del cual arranca el camino que 
conduce a través del alma-sombra (que se concibe bastante mate- 
rialmente), llegando al alma-hálito, para terminar en la idea de 
alma clásico-dogmática. En el mundo de los primitivos sólo encon- 
tramos las tres primeras representaciones, las cuales no se excluyen 
necesariamente. Pues en vista de la amplitud de oscilación pecu- 


(2, Véase. por ejemplo, Kaffka, pp. 37 ss.. 56, 99. 
(3) Mogk, p. 49. 
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liar al pensamiento humano, y habida cuenta de la dificultad de 
adoptar una actitud clara y neta ante un fenómeno tan enigmático 
como la muerte, nos parece algo sumamente dudoso y cuestionable 
la afirmación de que las creencias vitalistas de los primitivos pue- 
den ser explicadas a base solamente de una u otra de las opiniones 
indicadas. Con razón hace notar Otto que la creencia en el «cadáver 
viviente» no es nada menos que una idea sencilla común a todos los 
hombres desde un principio, sino que ella es, por el contrario, 
«una exorbitante violentación de la experiencia normal llevada a 
cabo por una extraña manera de pensar y por estados anímicos que 
han de ser estudiados de antemano» (4). No menos imposible es 
interpretar las concepciones vitalistas de los pueblos primitivos, te- 
niendo sólo en cuenta las vivencias realizadas en el sueño, fenó- 
menos anormales o mediumistas, observaciones fisiológicas falsa- 
mente interpretadas o, como quiere Otto, a base de apariciones 
ocasionales de los antepasados ya difuntos. De ordinario habrán 
cooperado varios motivos, de suerte que es imposible señalar lími- 
tes precisos. Por esta razón es también extraordinariamente «difí- 
cil el definir si las concepciones vitalistas de determinados pueblos 
o círculos culturales son netamente animistas O preanimistas. 
Habrá que contentarse con hacer constar una tendencia predomi- 
nante orientada en el sentido de tal o cual opinión, sin excluir por 
ello otras representaciones concomitantes. 


Una mentalidad predominantemente preanimista, sobre todo 
la creencia en el «cadáver viviente» la encontramos especialmente 
en el mundo de las altas culturas más remotas históricamente. El 
culto de los muertos en ellas existente, un culto muy desarrollado, 
se arraiga en la mayor parte de los casos en la preocupación por 
el bienestar de los antepasados, de los que se piensa que siguen 
subsistiendo corporalmente. Este estado de cosas encontramos, so- 
bre todo, en las primeras fases de las grandes civilizaciones orien- 
tales, en el Imperio antiguo de Egipto, entre los sumerios, en las 
culturas de las islas del mar Egeo, allá por los tiempos del Neo- 
lítico y de la Edad de Bronce. Las pirámides del valle del Nilo, 
las sepulturas suntuosas de Ur y de Micenas, son testigos monu- 


(4) Otto, p. 40. 
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mentales de una concepción del mundo que pone todos los medios 
artísticos y técnicos de que dispone al servicio de la veneración de 
los muertos. Más puras y menos desfiguradas que en el antiguo 
Oriente encontramos estas ideas en otras partes del mundo, donde 
la creencia en el «cadáver viviente» constituye un factor importan- 
tísimo de las primeras culturas señoriales. Como representantes de 
este estado de cosas habría que citar aquí, y no en último lugar, 
las altas culturas precolombinas del hemisferio occidental; los az- 
tecas de la meseta mejicana, cuyo imperio nos parece ser el punto 
de culminación del desarrollo cultural en el Nuevo Mundo; los 
mayas, los potentes fundadores de ciudades y astrónomos de Gua- 
temala y Yucatán, o los chibchas de la meseta de Bogotá, los cua- 
les pertenecen a una: antigua fase de cultura señorial de carácter 
predominantemente caracterizado por sus concepciones mágico-re- 
ligiosas. Las mismas ideas encontramos entre los pueblos de los 
oasis de la costa 'peruana —Chimú, Lima, Ica, Nazca, etc.—, pue- 
blos culturalmente adultos, más aún, ya decadentes y a los cuales 
ha hecho célebres el sorprendente grado de perfección peculiar a 
su cerámica, así como en el estado guerrero, poderoso e imperialis- 
ta de los incas, aquel Estado que fué el primer Imperio propiamen- 
te dicho fundado sobre suelo americano. Todos estos pueblos de- 
ben a la creencia en una subsistencia corporal del muerto, así como 
al culto funerario de ella resultante, impulsos potentes que han 
contribuído a la realización de su florecimiento cultural, evolución 
ésta cuyas etapas pueden ser observadas, sobre todo, entre las cul- 
turas señoriales más remotas; culturas especialmente arcaicas y, 
por lo tanto, poco complicadas. Tal estadio de alta cultura lo en- 
contramos entre los .indios del valle del Cauca, cuyo culto a los 
muertos, así como sus creencias vitalistas, van a ser, por consi- 
guiente, el tema analizado detenidamente en las páginas siguientes. 

El valle del Cauca, depresión alargada que se extiende entre 
la cordillera Occidental y Central de Colombia, estaba habitado 
en la época de la Conquista por buen número de tribus, que repre- 
sentan un estadio peculiar de transición entre una fase de cultura 
inferior de labradores y una cultura señorial «bárbara». A dife- 
rencia de lo que sucede con las culturas superiores de Méjico y del 
Perú. culturas adultas y bien desarrolladas, encontramos aquí sólo 
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en germen la evolución hacia uma cultura superior (5). Su punto 
de partida es, según Trimborn (lo mismo que en las demás cul- 
turas superiores de América), la esfera del Estado; con el poderío 
creciente de los caciques, basado hasta cierto punto en sus funciones 
mágicas, comienza a desarrollarse un lujo cortesano, tal como el 
que se manifiesta, por ejemplo, en la elaboración con oro de obras 
plásticas magistrales. Después de la muerte, lo mismo que duran- 
te la vida, rodea a estos cabecillas la más grande fastuosidad; sus 
sepulturas son convertidas en verdaderos tesoros, a los cuales de- 
bemos las obras más hermosas v perfectas de esta cultura. Los ob- 
jetos en ellas descubiertos son, por consiguiente, la fuente princi- 
pal sobre que se basa nuestro estudio. Junto a ellos tenemos las 
descripciones de los conquistadores, las cuales hacen posible una 
interpretación comparada de los hallazgos arqueológicos y los tes- 
timonios literarios. 

Entre esta clase de fuentes hemos de citar, en primer término, 
las obras de Cieza de León. Este gran cronista, que muy joven 
había servido como soldado bajo el mando de Vadillo y de Ro- 
bledo, se cuenta entre los primeros españoles que recorrieron todo 
el valle del Cauca en su dirección longitudinal. Con mirada abier- 
ta y receptibilidad juvenil, animado por el amor a la verdad y por 
un profundo sentimiento de justicia, estudió esta extraña y mis- 
teriosa cultura poco tiempo antes de su ocaso definitivo; en la 
tienda de campaña, mientras vivaqueaba de un lado para otro, es- 
cribió los primeros apuntes, aquellos apuntes que iban a ser em- 
pleados años después por el hombre maduro como base para sus 
obras maestras. La primera parte de la «Crónica del Perú» y las 
noticias dispersas en la «Guerra de Las Salinas», en la «Guerra de 
Chupas» y en la «Guerra de Quito», contienen por ello lo mejor 
que se ha escrito sobre la historia y la cultura del valle del Cauca, 
a pesar de que Cieza, como hijo del siglo XVI, fuera incapaz de 
comprender en lo más mínimo la mentalidad y las representaciones 
religiosas de los indios. 

Otro grupo de fuentes literarias que en parte contienen noti- 
cias de sumo valor proviene de la pluma del conquistador Jorge 


(5) Trimborn. Rechtsbruch, p. 9; íd.. Stellung des Caucatals, pp. 457 es.; 
Eckert, Hochkulturen, p. 41. 
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Robledo y de sus secretarios. Nos referimos a la «Relación del 
viaje del capitán Jorge Robledo a las provincias de Ancerma y 
Quimbaya», escrita por Pedro Sarmiento; a la «Relación del des- 
cubrimiento de la provincia de Antiochia», de Sardella, así como 
a la obra anónima de Jorge Robledo, «Descripción de los pueblos 
de la provincia de Ancerma» (6). Todas estas obras fueron escri- 
tas allá por el año 40 del siglo XVI y poseen también un alto gra- 
do de veracidad. Al número de fuentes originales basadas sobre ob- 
servaciones propias pertenecen también las «Varias noticias curio- 
sas sobre la provincia de Popayán», debidas a un autor descono- 
cido; la relación en que Pascual de Andagoya nos describe su 
viaje: las anotaciones de Palomino, oficial español que tomó parte 
en la Conquista, así como la crónica del historiador F. de Oviedo 
y Valdés, en la cual fueron empleadas narraciones orales y eseri- 
tas de los conquistadores Benalcázar, Robledo y Vadillo. Valor his- 
tórico bastante elevado poseen las «Elegías» de Juan de Castellanos, 
el cual se basa en narraciones de testigos oculares contemporáneos 
suyos, mientras que, por el contrario, sólo poseen, por lo general, 
importancia secundaria las obras históricas de Las Casas, López de 
Velasco, Escobar, Herrera, Simón y Piedrahita. 

El número de los escritos citados no debe hacernos olvidar la di- 
ficultad con que nos enfrenta el estado de las fuentes, dificultad 
condicionada tanto por el escaso interés con que los conquistado- 
res estudiaron la vida espiritual de los indígenas, como por los 
prejuicios resultantes de sus concepciones cristianas. Por desgra- 
cia, tan sólo disponemos además de un corto número de resulta- 
dos provenientes de excavaciones metódicamente realizadas, de suer- 
te que, por lo pronto, es imposible fijar con seguridad los lugares 
geográficos de los hallazgos funerarios, «así como tampoco cla- 
sificarlos históricamente. Fuera de unas cuantas investigacio- 
nes sólidas y científicamente realizadas, tales como las llevadas 
a cabo por Hettner, Biirg y Wassén, sólo disponemos de narracio- 
nes más o menos fantásticas de profesionales buscadores de tesoros 
(«guaqueros»), cuyo examen riguroso es incumbencia científica de 
primera necesidad. 


(6) Jijón y Caamaño, «Sebastián de Benalcázar», vol. 2; Trimborn, «Kan- 
nibalismus», pp. 310 y ss. 
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Nuevos e importantes resultados científicos aportaría el estudio 
sistemático y comparado de las poblaciones comarcanas y en par- 
te afines, de los chibcha y los cueva-cuna, de los indios del Ecua- 
dor y de las culturas de Chiriquí y de Panamá, culturas éstas 
sólo accesibles fundamentalmente a la arqueología. Nuevos cono- 
cimientos podría también sacar a luz la investigación etnológica 
de los pocos grupos indios que todavía sobreviven, ya por lo ge- 
neral completamente desarraigados «le sus tradiciones; nos refe- 
rimos a los grupos aislados de los cononuco, junto a Popayán; de 
los paez, de la Cordillera Central, y de algunos cueva y chocó, en 
Antioquia. 


a) Cuando tratamos de formarnos una idea general de las re- 
presentaciones relativas a la vida después de la muerte reinantes 
en el valle del Cauca, tropezamos una y otra vez con la creencia 
en el «cadáver viviente»; creencia extendida, sin duda alguna, en 
toda la región aquí estudiada. El testimonio más inequívoco de ello 
lo poseemos en lo tocante a los quimbaya, tribu ésta célebre por 
sus admirables trabajos de orfebrería que ha sido considerada a 
menudo como el grupo representativo por excelencia de los indios 
del valle del Cauca. Según el testimonio auténtico de Cieza de León, 
creían los miembros de esta tribu en una subsistencia corporal de 
los muertos, en cuyas sepulturas eran depositadas por ello toda 
clase de ofrendas, adornos, víveres, bebidas, etc. «Bien tiene esta 
gente entendimiento de pensar que hay en el hombre más que cuer- 
po mortal; no tienen tampoco que sea ánima, sino alguna trans- 
figuración que ellos piensan. Y creen que los cuerpos todos han de 
resucitar; pero el demonio les hace entender que será en parte 
que ellos han de tener gran placer y descanso; por lo cual les 
echan en las sepulturas mucha cantidad de su vino y maíz, pes- 
cado y otras cosas, y juntamente con ellos sus armas» (7). Con este 


(7) Cieza, p. 376. 
Véase, además, la p. 402: «No ignoraban la inmortalidad del ánima; mas 
tampoco podemos afirmar que lo sabían enteramente. Mas es cierto que estos, 


GEORG. ECKERT 81 


texto, de una claridad tal que no deja lugar a ninguna falsa inter- 
pretación, no sólo nos es atestiguada la creencia en el «cadáver vi- 
viente», sino que además se nos describe acertadamente cuál era 
la función de las ofrendas funerarias. Es posible que tales ofrendas 
hayan sido consideradas por otros pueblos como sacrificios expia- 
torios o como sacrificios consagrados a los muertos; es posible que 
estuvieran destinadas a hacer desaparecer los objetos pertenecien- 
tes al muerto y sobre los cuales reposaría, por decirlo así, un con- 
tagio de muerte. Entre los quimbaya y pueblos afines, tales ofren- 
das son resultado del sentimiento de solicitud familiar, que com- 
prendía tanto a los vivos como a los antecesores difuntos. 

Que los indígenas concebían la vida de los muertos en el se- 
pulcro como algo bien real, nos es atestiguado por un pasaje de 
la «Descripción», de Robledo, pasaje que se refiere a Anserma y 
que vamos a reproducir aquí textualmente: «Cuando el cacique 
meten en aquella bóveda, á un cabo della ponen sus armas é sillas 
en que se solia sentar y tazas con que solia beber é vasijas llenas 
de vino y platos llenos de las maneras de manjares que él solia co- 
mer, y dicen que lo hacen para que coman de noche, y ansí es- 
cuchan de noche encima de la sepoltura muchos dias, para ver si 
lo oirán; é como ellos son abusioneros é milagrosos, é cualquier 
cosa creen, especialmente algunos que entre ellos hay maesos, ha- 
cen creer que habla é que come é que pregunta por sus padres 
y por su gente» (8). Esta descripción viva del muerto que come, 


y aun los mas de gran parte destas Indias, que con las ilusiones del demonio, 
andando por las sementeras, se les aparece en figura de las personas que ya 
eran muertas. de los que habian sido sus conocidos, y por ventura padres ó 
parientes; los cuales parecia que andaban con su servicio y-“aparato, como 
<uando estaban en el mundo.» Con esto demuestra Cieza que la misma creen- 
«ia existía en Puerto Viejo (Ecuador). En lugar de «ánima» habría que escri- 
bir. sin duda alguna, «cadáver viviente». Aquí vemos con toda claridad que 
es difícil para Cieza hacer abstracción de las creencias animistas de su tiem- 
po y con qué dificultad logra comprender una concepción que considera como 
“una desfiguración pagana de sus propias creencias. No obstante, no trató de 
interpretar arbitrariamente las ideas de los indios; antes al comtrario, acentúa 
su estructura peculiar. Ello es prueba de la veracidad de sus observaciones, 
pero también al propio tiempo muestra de que nos encontramos aquí frente a 
una concepción totalmente distinta del dualismo cristiano, o sea, frente a la 
creencia en el «cadáver viviente», / 
(8) Deser. Anc., p. 397. 
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masca y habla en su sepulero, así como de los parientes que le es- 
cuchan devotamente, nos recuerda aquellos cuentos y leyendas ger- 
mánicos cuyo contenido preanimista ha sido tan magistralmente des- 
erito por Naumann. 

La misma creencia en una subsistencia corporal del muerto en- 
contramos en otras partes del valle del Cauca, en Caramanta (9), 
en Anserma (10), así como en la región de Popayán (11). Ade- 
más, podemos deducir de la uniformidad de usos relativos a la 
sepultura, que tal creencia dominaba también en otras provincias, 
tanto más cuanto que podemos hacer constar que los españoles no 
nos hablan en ningún caso de una concepción dualista de la vida, 
pues es seguro que hubieran celebrado alegremente como testimo- 
nio de una revelación original común ineluso el más mínimo indi- 
cio de una creencia semejante a la suya propia. 

b) Como hemos ya indicado al hablar de la mentalidad preani- 
mista, se creía que la subsistencia corporal estaba íntimamente li- 
gada a la conservación de la forma corporal. En caso de poder 
detener la corrupción, la subsistencia del muerto estaba asegurada ; 
con la descomposición del cadáver terminaba también la existen- 
cia del difunto; la «segunda muerte» destruía para siempre su 
vida. De ahí la tendencia a conservar la forma del cuerpo por me- 
dio de la momificación o con procedimientos semejantes; costum- 
bre ésta que, según los testimonios conservados, existía en «dife- 
rentes partes del valle del Cauca. Así tenemos, por ejemplo, que 
en algunas regiones de las cercanías de Popayán fos cadáveres eran 
conservados en un estado de completa sequedad (12). El autor de 
las «Varias noticias», cuyos datos también se refieren probablemen- 
te a Popayán, escribe con algo más de precisión: «otros ponen al 
humo, donde se seca, y así seco, le guardan» (13). Mediante un 
procedimiento análogo conservaban los amserma los cadáveres de 
los caciques difuntos. Según la extensa descripción de Robledo, el 
cadáver era colocado en un tostadero de madera, y se encendía a 
ambos lados fuego para tostarlo y secarlo. Una vez terminada esta 


(9) Cieza, p. 368. 

(10) Cieza, p. 369. 

(11) Cieza, p. 384. 

(12) Cieza, p. 384; Herrera, V. p. 244; Waitz, TV, p. 375, 
(13) «Var. not.». p. 489, 
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operación, se pintaba el cadáver como si el cuerpo tuviera aún 
vida, se le adornaba con joyas de oro, se le envolvía en numerosas 
mantas de algodón y, por último, se le introducía en la sepultu- 
ra: «después de muy seco, le envijan con aquella vija colorada que 
ellos estando vivos se ponen, y pónenle su chaquira en las piernas 
y brazos y todas las joyas de oro que él estando vivo se ponia en 
sus fiestas, y envuélvenle en muchas mantas de algodón que para 
aquel efecto tienen hechas y guardadas de mucho tiempo, y es la 
cantidad de mantas que le ponen tanto, que hacen un bulto como 
un tonel, que veinte hombres tienen harto que alzar; ... Y des- 
pués de puesta toda esta ropa, estando él en medio della envuelto 
en sus algodones, le llevan á la sepoltura que tienen hecha» (14). 
Poseemos una descripción parecida referente a Tauya, cantón de 
Anserma. Allí era colocado el cadáver del cacique en una hamaca, 
en torno a la cual está encendido un fuego. La grasa del muerto 
se derretía y caía gota a gota en diversos agujeros practicados en 
el suelo. Este procedimiento era practicado hasta alcanzar por fin 
un alto grado de carbonización del cadáver y una consiguiente dis- 
minución de sus proporciones naturales. Después se envolvía el 
cadáver en mantas, se le colocaba al aire libre durante algunos 
años para que se secase y, por último, se le enterraba en la que 
había sido su propia casa (15). Según Waitz y Bastian, tal momi- 
ficación era conocida también en Antioquia (16), pero en las fuen- 
tes antiguas no se encuentran testimonios que confirmen sus afir- 
maciones. Sin embargo, en vista de la uniformidad peculiar al cul- 
to de los muertos del valle del Cauca, es muy posible que procedi- 
mientos momificatorios estuvieran mucho más extendidos, tanto 
más cuanto que encontramos la misma costumbre entre los diver- 
sos pueblos comarcanos, entre los cueva-cuna (17) y entre los in- 
dios del Sinú, entre los muisca, así como también en diversas par- 
tes de los Andes de la costa del Perú. 

Impulsadas por los mismos motivos se esforzaban otras tribus, 
entre ellas los lile, en conservar el aspecto humano de los trofeos 


(14) «Deser. Anc.», p. 396. 

(15) Cieza, p. 369. 

(16) Waitz, IV, p. 3755 Bastian, vol. IL p. 239. 
(17) Oviedo, MI, p. 155. 
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obtenidos en la caza de cráneos. Como ya hemos demostrado en 
un estudio anterior, creían que con la cabeza del enemigo entraban 
en posesión también de su esencia (18). Con procedimientos mági- 
cos se trataba de poner al muerto al servicio propio y, una vez lo- 
grado, se esperaba de él toda clase de ayuda; el enemigo, «deseoso 
de venganza, había sido convertido en un esclavo obediente, y lo 
que ahora se quería es que siguiese viviendo. Ahora bien, para 
conservar la esencia del muerto, así como sus propiedades íntima- 
mente ligadas al trofeo, era preciso que el trofeo humano conquis- 
tado conservara su aspecto original. Para obtener esto, los lile re- 
llenaban los pellejos humanos con ceniza o con paja. A diferencia 
de lo que observamos en las cabezas-trofeos de otras tribus, conser- 
vaban así los Jile la forma de cuerpo todo, tanto más cuanto que el 
cráneo era cubierto por un rostro modelado en cera. En las manos 
de los guerreros muertos se colocaban Juego lanzas, dardós o mazas, 
de suerte que, según el testimonio unánime de Cieza de León, de 
Andagoya y del autor de «Varias noticias», ofrecían el aspecto de 
hombres vivos («parescían hombres vivos», Cieza, p. 380) (19); 
«los cuerpos... tienen arrimados a las paredes de sus casas como per- 
sonajes» (Var. not., p. 489); «como si estuviesen vivos» (Andago- 
ya, p. 449). Los mismos métodos de conservación, a saber, diseca- 
ción y reconstrucción del semblante, han sido atestiguados en otras 
altas culturas de América. En lo que se refiere a los pellejos huma- 
nos rellenados, nos encontramos frente a una forma arcaica de tro- 
feo, muy extendida en la región andina y que era también cono- 
cida en el imperio de los inca. Como ya hemos indicado en otro 
lugar, con ello también se intentaba, sobre todo, conservar la for- 
ma corporal; lo mismo sucedía con los tambores hechos de pellejos 
humanos y que de por sí representan un subgrupo interesante «dle 
trofeos entre los trofeos hechos de pieles (20). La misma mentali- 
dad sirve de base a las «tsantsas», las célebres cabezas disecadas de 
los jívaro, azteca y masca. Los indios, como observa Gusinde, trata- 
ban de conservar con ellas la forma corporal para asegurar de este 
modo la subsistencia del muerto, convertido en servidor. Tsantsas 


(18) Eckert, Kopfjagd, p. 313. 

(19) Véase Cieza, pp. 403, 415; Castellanos, p. 460; Las Casas, p. 648, 

(20) Eckert. Menschenhauttrommeln, pp. 133 ss.; Oviedo, Ml, p. 218: 
Var. Not.. p. 489; Friederici, p. 93; Restrepo Tirado, p. 126. 5 
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y pellejos humanos rellenados son expresión de una concepción 
fundamental única y homogénea, concepción cuya vasta difusión 
en la región andina es un hecho firmemente establecido. Otro 
procedimiento, la reconstrucción de los rasgos del semblante, era 
empleado habitualmente por otra tribu del Cauca, es decir, por los 
pozo. Tanto Cieza de León como Robledo han observado que este 
pueblo, sumamente belicoso, poseía estatuas de madera y sobre 
ellas cráneos humanos, en los cuales habían sustituído con cera 
las partes carnosas (21). Métodos de conservación parecidos se en- 
cuentran entre numerosos pueblos de la tierra, y casi siempre van 
íntimamente unidos a la creencia en el «cadáver viviente». 


A la conservación de la vida estaban también destinadas las nu- 
merosas máscaras doradas encontradas en diferentes partes del Cau- 
ca, especialmente en la región de los quimbaya, y dos de las cuales, 
hermosos ejemplares por cierto, se encuentran en el Museo Etnográ- 
fico de Berlín. Patentemente aparece en estas máscaras la tenden- 
cia a obtener una reproducción exacta de los rasgos personales del 
muerto, y podemos decir que en tanto que lo permitían los medios 
técnicos de la época, fué lograda hasta cierto punto tal repro- 
ducción. Colocadas sobre la cara del muerto, conservaban máB 
allá de la muerte el semblante personal de éste; una imagen lo más 
fiel posible pasa a ocupar el lugar de la forma natural. Tal evolu- 
ción puede ser observada también entre otros pueblos y ha sido 
un motivo importante para el elevado grado de perfeccionamiento 
que había alcanzado el arte plástico en las tempranas culturas se- 
ñoriales. La prehistoria europea conoce máscaras muy parecidas; 
por ejemplo, las provenientes del espacio cultural circundado por 
el Mar Egeo, donde la creencia en el «cadáver viviente» se muestra 
aún con toda su vitalidad hacia fines de la Edad del Bronce: «El 
muerto era cubierto con máscaras de oro que conservaban el as- 
pecto del semblante vivo. La máscara impedía que surgiese la im- 
presión de corrupción, la cual podía ser causada por demonios 
maléficos. Con este su vivo semblante seguía siendo el muerto un 
miembro yivo de la comunidad viva» (22). Máscaras semejantes 


(21) Cieza, p. 373; Oviedo, IV, p. 143; véase el mismo Oviedo. III. p. 155, 
donde trata de los cueva. 
(22) Wiesner, pp. 184 y ss. 
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eran conocidas, según el testimonio de Benndorf (23) y de Wilke (24), 
por numerosos pueblos de la antigiiedad clásica y del Cercano 
Oriente; así, por ejemplo, por los egipcios, asirios, cartagineses y 
por los habitantes de Micenas, por los etruscos y por los fenicios, 
y, en casos aislados, por la Escandinavia de la Edad del Bronce. 
Tales máscaras las encontramos también en otras tempranas cultu- 
ras señoriales, entre otras —y éste es un hecho digno de ser tenido 
en cuenta aquí— en el reino azteca, cuya cultura presenta una 
multitud de interesantes aspectos paralelos a los de la cultura del 
valle del Cauca. 

Quizá ha sido esta identificación de la imagen y de la forma 
original la que movió a las tribus del Cauca a colocar en la sepul- 
tura de los muertos figuras plásticas antropomórficas. A Angel de 
Tuya, el malogrado etnólogo español, debemos un artículo orien- 
tador sobre la cerámica antropomorfa de Proto-Chimú, en el cual 
han adquirido estas ideas una expresión clara (25). «Los vasos-retra- 
tos, que sólo reproducen la cabeza humana, a veces con perfección 
extraordinaria, pudieran haber servido a un fin mágico que corres- 
ponda al de la momificación; así como con ésta se trata de impe- 
dir la putrefacción del cuerpo, su aniquilación y con ella la muerte 
definitiva del «cadáver viviente», así también estos vasos-retratos 
tendrían que asegurar al muerto la continuación de la vida, aun 
cuando el cuerpo entrara en descomposición». 

Según esta exposición de Tuya, es muy verosímil que también 
en el valle del Cauca fueran consideradas como idénticas la imagen 
y la forma corporal original. Si bien es verdad que las toscas es- 
tatuas de los indios del Cauca no pueden ser comparadas en manera 
alguna con las obras artísticas magistrales del período Proto-Chimú, 
no es menos cierto que también en aquéllas podemos comprobar 
la tendencia a obtener una semejanza completa; así vemos, por 
ejemplo, que el sexo es diferenciado y que son indicados el tatuaje 
(o la pintura del rostro) y los adornos. Que estas figuras son imá- 
genes representativas de muertos nos lo demuestra el hecho de que 
los ojos están cerrados, signo éste que nos indica que la persona 


(23) Benndorf, pp. 66 y ss. 
(24) Wilke, p. 56. 
(25) Angel de Tuya. p. 267. 
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respectiva carece de vida. Al igual que las figuras encontradas en 
las huacas de Chimú, las del Cauca pretenden conservar la existen- 
cia corporal del muerto más allá de la muerte, problema éste que 
trataremos detenidamente en otro lugar. 

En su estudio fundamental «Maske und Ahnenfigur» (Máscara 
y figura ancestral) ha hecho Fritz Krause referencia a dos ten- 
«lencias existentes em el preanimismo. La una considera la mate- 
ria, la materia corporal, como el sujeto portador de la vida huma- 
na; según la otra, el principio propiamente vital es la forma. Los 
indigenas del Cauca se inclinaban hacia la segunda manera de pen- 
sar, que se documenta en los diversos métodos de conservación 
arriba descritos. Pero aquí encontramos ya una evolución: poco a 
poco para ocupar el lugar de las formas naturales una ¿imagen 
que es en un principio un subrogado y termina por ser finalmente 
un sustituto plenamente válido. Así, puede suceder que se destruya 
voluntariamente el cuerpo para contentarse solamente con la ima- 
gen del muerto (26). Como lo demuestra la siguiente descripción de 
Waitz, este estadio ha sido alcanzado en Méjico, donde ha existido 
la más perfecta cultura superior del suelo americano: «Cuatro o 
cinco días después del fallecimiento, el muerto perteneciente a la 
nobleza era adornado suntuosamente y se le envolvía luego en quin- 
ce o veinte mantas finas. Después recibía una máscara pintada, so- 
bre él se colocaba el vestido del dios a quien especialmente había 
servido durante la vida, y luego tenía lugar la cremación... Sus ce- 
nizas, junto con ídolos y «dos bucles del cabello, eran colocados... 
en una cajita, sobre la cual podía verse su imagen» (27). 

c) Esta concepción significa ya um paso adelante más allá del 
preanimismo en dirección hacia una concepción dualista de la 
vida; ella es también expresión de una debilitación creciente de 
la creencia en el «cadáver viviente», creencia originalmente tan 
realista y vital. Por eso no debe en manera alguna extrañarnos el 
que en una cultura tan típicamente preanimista como la del valle del 


(26) «Ultimos restos (por lo demás hoy ya no comprendidos) de estos usos 
funerarios subsisten todavía en la costumbre de colocar sobre las sepulturas 
la fotografía del muerto, costumbre muy extendida, sobre todo en Polonia y 
Lituania. y que en casos aislados puede ser observada en la Alemania del Sur 
y en Suiza» (Wilke, pp. 56 y s.). 

(27) Waitz, 1V, p. 167. 
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Cauca encontremas ideas inconsecuentes y que al parecer se contra- 
dicen. Esto es lo que sucede especialmente en lo que concierne a 
las costumbres relativas a la inhumación, las cuales están caracteri- 
zadas por la existencia simultánea del enterramiento y de la cre- 
mación, rito aquél predominante y costumbre ésta que se basa en 
concepciones animistas. 

La cremación, costumbre que con su destrucción de la forma 
corporal tan radicalmente contradice los principios del preanimis- 
mo, se practicaba en sólo unos cuantos lugares del Cauca. Sabemos 
con seguridad que existía en la región de los alrededores de Popa- 
yán, donde tribus determinadas, no citadas con «detalle, acostum- 
braban a quemar a sus muertos, según el testimonio de Cieza de 
León (28). En lo referente a la región de Medellín, el lugar donde 
vivían los avurrá, poseemos testimonios “arqueológicos, pues, según 
White, han sido encontradas allí urnas de dos pies de altura y an- 
chas de diez pulgadas, en cada una de las cuales han sido encon- 
trados un cráneo y restos de ceniza (29). Otro hallazgo de este 
género, pero que, por lo demás, no puede ser puesto en relación 
con las tribus citadas en las fuentes, ha sido descrito por Vélez, 
según el cual ha sido encontrada en San Vicente (Antioquia) una 
jarra de arcilla que contenía ceniza y huesos humanos no por com- 
pleto carbonizados (30). Urnas con huesos humanos han sido tam- 
bién descubiertas en las huacas de Santa Rosa, de Las Pavas y de 
la Loma de la Cruz, junto a Cali (31). La única tribu de alguna 
importancia del Cauca propiamente dicho, en la cual han sido en- 
contrados algunos restos que indican la existencia de la cremación, 
es la tribu de los quimbaya, indios éstos que arriba hemos calificado 
ya de representantes típicos de un culto preanimista de los muer- 
tos. Ernesto Restrepo Tirado nos dice que acostumbraban a 
quemar a sus muertos y que los inhumaban luego en urnas de oro o 
de arcilla. En realidad, tenemos que, a menudo, han sido «descu- 
biertas tales urnas llenas de ceniza. Así, Bastián nos cuenta que en 
las sepulturas de Cartago viejo (Pereira), han sido halladas urnas 


(28) Cieza, p. 384; Herrera, V, p. 244; Waitz, IV, p. 375. 
(29) White, Notes, pp. 245 y s.; Nadaillac, p. 58. 

(30) Vélez, en Zerda, p. 98. 

(31) Bastian, vol. L, pp. 223, 225. 
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que contenían huesos quemados y «carbón», y Restrepo Tirado 
menciona otro hallazgo: «los Quimbayas depositaban en las sepul- 
turas las cenizas de sus principales caciques en urnas de oro. Tres 
de éstas fueron halladas en una guaca» (32). Como quiera que las 
fuentes antiguas no mencionan nada parecido, y en vista de que en 
la región habitada por la tribu de los quimbaya han sido encontra- 
dos, sobre todo, esqueletos inhumados, tendremos que admitir que 
el enterramiento y la cremación han existido simultáeneamente, a 
no ser que se trate «le hallazgos que pertenecen a capas culturales 
de distintas épocas. 

Sea como fuere, es lo cierto que la cremación no ha jugado en 
el valle del Cauca un papel muy importante; los hallazgos son, en 
electo, raros y poco típicos. Sin duda alguna, no se debe meramente 
a la casualidad el que todos ellos provengan sin excepción alguna 
de excavaciones viejas llevadas a cabo sin precisión científica, de 
suerte que no debe apreciarse en demasía su valor testimonial. 
Mas si por esta razón nós es imposible demostrar la penetración 
en nuestra región de una mentalidad extranjera, no obstante nada 
nos permite negar que haya existido un influjo ejercido por el 
animismo. Por el momento no podemos decidir si se trata de in- 
fluencias provenientes de una cultura extranjera o de una evolu- 
ción nacida dentro del propio Cauca, así como tampoco podemos re- 
solver los problemas relativos a la motivación y fundamentación 
ideológica de la cremación. A la investigación arqueológica futura 
estará reservado darnos a este respecto respuestas definitivas. 

La creencia en la unidad y homogeneidad de la vida, creencia 
particularmente viva dentro del preanimismo y que hace desapare- 
cer los límites que separan al hombre «el animal, ha engendrado 
también la idea de una subsistencia de los muertos bajo la forma de 
animal, Testimonios fidedignos nos confirman la existencia de tales 
concepciones en distintas partes del valle del Cauca. En Antioquia 
creían los catío, según las «descripciones poéticas de Castellanos, 
que una parte de los muertos —tanto hombres como mujeres— se 
convertían en tigres, culebras o leones (33). Descripciones más re- 


(32) Restrepo Tirado, 1892, pp. 43, 48. 54. 56; Therese von Bayern, vol. I, 
p. 5: Joyce, p. 35: P. W. Sehmidt. p. 1.039: Linné, Darien, p. 231. 
(33) Castellanos, p. 507. 
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cientes provenientes de la pluma del viajero español Coreal nos 
afirman que creencias parecidas eran también conocidas en la re- 
gión de la ciudad de Popayán. Allí creían los indios que los muer- 
tos se convertían en ciervos, los que, por esta razón, eran considena- 
dos como animales sometidos a las prescripciones del «tabú» (34). 
Muertos en figura de animal eran posiblemente también algunos de 
los animales demoníacos de los que las fuentes antiguas dicen que 
eran auxiliares y consejeros de los hombres. Así, Cieza de León 
nos cuenta cómo después de la batalla entre Francisco César y los 
indígenas de Guaca se les apareció a éstos un tigre que les anunció 
la vuelta de los extranjeros y guerras futuras. El tigre les previno 
que estuviesen siempre preparados para el combate y les aconsejó 
que aumentasen el armamento, consejo éste seguido sin pérdida 
de tiempo por los indígenas (35). A esta categorías de seres pertene- 
cen posiblemente también los «gatos», adorados por los caraman- 
ta (36), así como otras imágenes de animales labradas en oro, de 
las cuales no podemos dar una interpretación precisa. - 

Tales transformaciones de hombres en animales son conocidas 
por numerosos pueblos tanto animistas como no animistas. Unos 
creen en una transmigración del alma que pasó del cuerpo del 
hombre «al del animal; otros creen en una metamorfosis propia- 
mente tal; en este caso el hombre se convierte en animal, así como 
puede también suceder que el animal aparezca en figura humana. 
Como quiera que la metamorfosis es la concepción dominante en la 
región andina, también podemos explicar los casos citados en el 
sentido de las ideas a ella peculiares. Ahora bien, cabría pregun- 
tar qué clase de hombres estaban sometidos a la metamorfosis. Aquí 
no hay ni siquiera que pensar en una elección determinada por pun- 
tos «le vista éticos; más bien habremos de creer que la diferencia 
de clases sociales habría condicionado una suerte diferente. Más 
probablemente creían los indígenas que la transformación en cues- 
tión era algo reservado a personas tales como los magos, las muje- 
res adivinas, ete., las cuales habían ocupado ya durante la vida 


cierta posición excepcional. 


(34) Coreal, vol. 2, p. 132. 
(35) Cieza, p. 364. 
(36) Cieza, p. 367. 


GEORG ECKERT 91 


La creencia en el renacimiento, que nos recuerda ya la doctrina 
animista de la transmigración de las almas, ha sido solamente 
encontrada en un lugar de las cercanías de Popayán, región ésta 
situada en la periferia del valle del Cauca y que poseía una cultura 
de transición. Allí creían los indígenas, según el testimonio de 
Cieza de León, que los muertos vuelven a nacer en los niños («al- 
gunos tienen (según a mí me informaron) que las ánimas de los 
que mueren entran en los cuerpos de los que nacen») (37); esta 
concepción, que coexistía con la creencia en el «cadáver viviente», 
peculiar a la tribu indicada, proviene probablemente de influen- 
cias culturales extranjeras. 

Si prescindimos de esta influencia de por sí insignificante y que 
apenas ha dejado huellas en las ideas de la población aquí estu- 
diada, encontramos siempre de nuevo la concepción del «cadáver 
viviente», idea ésta que ha prestado su nota peculiar y característica 
a las creencias relativas a los muertos dominantes entre las tribus 
del Cauca. Esta creencia firmísima en la subsistencia corporal de 
los muertos ha colocado a los vivos frente a un deber fundamental 
y permanente: el deber de cuidarse del bienestar de los ancestres, 
de esforzarse por asegurarles por todos los medios posibles un estilo 
de vida en que se continuara más allá de la muerte la vida terrena. 


u 


a) El sentimiento de piedad para con los muertos incitó la los 
vivos a crear, sobre todo, para sus antepasados difuntos, moradas 
hermosas y confortables, habitaciones cómodas donde pudiesen con- 
tinuar sin obstáculo alguno las formas de vida acostumbradas. El 
sepulcro tenía, además, la misión de documentar el poderío y dig- 
nidad de los muertos, y va la vez era morada y monumento conme- 
morativo. De ahí resulta que la construcción y adorno de los se- 
puleros se convierte en incumbencia predominante del culto de los 
muertos, incumbencia a Ja que muchas veces son consagrados más 
amor, fuerzas y -tiempo que al cuidado de los vivos. Este estado 


(37) Cieza, p .384; Herrera, V. p. 244. 
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de cosas encontramos sobre todo en lo que se refiere a las sepul- 
turas de los caciques, puesto que los vivos se esforzaban por asegu- 
rarles en el más allá una existencia correspondiente a su estado y 
dignidad. En el valle del Cauca, región en que apenas si empieza 
a desarrollarse el Estado señorial, nos encontramos, por lo tanto, 
en los comienzos de una evolución que en otras altas culturas más 
desarrolladas recibió impulsos potentísimos por parte de la idea 
triunfante del rey-dios. Así, por ejemplo, encontramos en las re- 
giones costeras del Perú grandiosas pirámides sepulcrales, mauso- 
leos representativos en los cuales era enterrado el cacique con todo 
su séquito. En el reino de los inca, los palacios de los señores ya 
difuntos seguían siendo propiedad personal del muerto; la servi- 
dumbre seguía encargada de mantenerlos en buen orden, pero a 
ningún mortal, ni siquiera a los miembros de la casa real, le era 
permitido el poder servirse de ellos; también estaban prohibidos 
toda clase de cambios en el edificio y modificaciones del inventa- 
rio, ete., puesto que se creía que los monarcas «lifuntos volvían de 
vez en cuando al mundo de los vivos para fijar su residencia en sus 
viejos palacios. Pero la idea de que el sepulcro es la casa del muet- 
to encontró su más monumental expresión en el Oriente próximo, 
en Babilonia, en las regiones del mar Egeo y en Egipto, donde las 
pirámides de los primeros faraones y los imponentes mausoleos de 
los reyes de la cultura helenística son hoy todavía testimonio 
elocuente de la fuerza dinámina inherente a tal idea. La con- 
cepción de que el sepulero es la casa del muerto, ha dominado, 
sobre todó, en los tiempos del antiguo imperio de Egipto y se ha 
manifestado en formas dle expresión sumamente ingenuas: en las 
«mastabas» arcaicas de Sancara ha sido posible demostrar hasta la 
existencia de retretes construídos en cuartos situados al lado de la 
cámara sepuleral propiamente dicha. Así tenemos que allí el sepul- 
cro es una reproducción en miniatura del mundo terreno, rasgo 
éste exponente de un vitalismo decidido y que salta a la vista una 


y otra vez cuando estudiamos la estructura de los sepulcros de 


Egipto (38). 


(38) Véase Wiesner, pp. l y s.. 47: «Cuando entramos en uno de los lu- 
gares sagrados de un sepulcro, lugares suntuosamente adornados. descubrimos 
en las paredes representaciones de la vida de tal variedad y galanura, de 
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Es indudable que las concepciones fundamentales de los indios 
del Cauca deben de haber sido semejantes a éstas; también para 
ellos eran los sepulcros monumentos y a la vez habitaciones. Pero 
a causa «dle la falta absoluta de fuentes escritas, estas concepciones 
sólo pueden ser probadas por los descubrimientos arqueológicos. 

b) Cuando examinamos el material existente desde este punto 
de vista, observamos la presencia simultánea de las más diversas 
formas de sepultura, entre las cuales destacan, no obstante, «Jos ti- 
pos fundamentales: el sepulcro excavado en la tierra y el túmulo. 
El último tipo es el menos frecuente: forma excepcional de inhu- 
mación cuya extensión se limita a la región fronteriza de la Antio- 
quia del Norte y del Oeste, Cieza de León, el único escritor antiguo 
que menciona tales sepulcros, afirma su existencia en la región de 
los nore, donde se encuentra con gran frecuencia. Aquí se construían 
con tierra y cascajo montículos hasta de diez metros de altura y 
cuya entrada estaba orientada hacia el Este. En el interior había 
cámaras mortuorias labradas con piedras, y dentro de ellas descan- 
saba el muerto con las ofrendas funerarias (39). Aún hoy existen 
en la región de Frontino y Dabeiba centenares de túmulos, los cua- 
les, sin embargo, han sido saqueados y destruídos en su mayor parte 
por los buscadores de tesoros. Sepuleros en todo análogos existen- 


tal realismo y gracia serena, que pronto olvidamos que hemos venido a 
estudiar un sepulcro. Lo mismo que en sus ocupaciones durante la vida, en 
la sala de comer, en el campo, en la caza, en el juego, así se nos aparece en 
las estatuas que contienen los sepuicros: ningún signo de carácter fumerario; 
por todas partes vemos estatuas hechas al vivo. Todo esto causa sobre nosotros 
una impresión tal, que si en los mismos sepuleros del Antiguo Imperio no 
viésemos también las aras y las procesiones de los sacerdotes encargados 
del enterramiento, y sobre todo las inscripciones com sus oraciones funera- 
rias, no encontraríamos signo alguno que nos indicase cuál era el destino 
de los lugares en cuestión. Por todas partes imágenes rebosantes de vida ale- 
gre y lozana, ¡en ninguna parte sentimos el aliento de la muerte! Y esto pre- 
cisamente en el mismo pueblo que durante toda la vida no ha hecho más 
que pensar en la muerte y para el cual la construcción de sepulcros era un 
asunto infinitamente más importante que las modestas moradas de la vida.» 

(39) Cieza, p. 365.—Como H. Trimborn ha demostrado en un trabajo re- 
cientemente publicado, la región de los nore estaba situada en el curso supe- 
rior del río Sucio. Con lo cual quedaría comprobado que el túmulo. por lo 
que se refiere a la región que aquí estudiamos, es una forma de sepultura li- 
mitada exclusivamente al valle del Sinú y el alto río Sucio. 
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tes en el valle del Sinú, valle cuyos habitantes poseían una cultura 
afín a la de los habitantes del Cauca, nos son descritos por Si- 
món (40). Esperemos que los sepuleros que han quedado todavía 
intactos sean examinados científicamente antes de su destrucción 
total, de modo que sea posible confirmar o modificar los relatos de 
Cieza y de Simón (41). Según las indicaciones-de Preuss, deben de 
existir también túmulos aislados en Fronteiro, junto a Medellín, 
a no ser que haya confundido Fronteiro con Frontino (42). Poco 
probables son las indicaciones de Koch-Griinberg y Joyce, los cua- 
les afirman que también los quimbaya habían construído sepuleros 
en forma de túmulo (43). Probablemente se trata aquí de una 'inad- 
misible generalización de las afirmaciones de Cieza de León citadas 
más arriba; en efecto, muchos autores, y entre ellos también Joy- 
ce, acostumbran designar con el nombre de «quimbaya» a todas las 
tribus del Cauca. 

Junto al túmulo, la forma de sepultura corriente en el valle del 
Sinú y en el reino de Nore, encontramos el sepulcro excavado en 
la tierra, forma ésta extendida, según los testimonios escritos, por 
todo el valle del Cauca. Aunque han sido ya abiertos centenares 
de sepulcros, apenas poseemos todavía descripciones precisas de esta 
forma de sepultura. Robledo, como único entre los autores de la 
época de la Conquista, nos habla de una sepultura semejante des- 
cubierta en Anserma y en cuyo interior cabrían nada menos que 
cuatro caballos (44); de un relato de Castellanos cabe deducir que 
los indios de Guaca cubrían con losas de piedra la bóveda de los 
sepuleros (45), mientras que Cieza nos cuenta que algunas sepul- 
turas ricas en oro, y probablemente lugar de reposo de los caci- 
ques, se encontraban en el interior de los templos (46); en una de 
estas sepulturas se trata de una bóveda cuidadosamente labrada y 
orientada hacia el Este. Nuestra fuente principal son las indicacio- 


(40) Simón, vol. 3, p. 33. 

(41) White, Aborig. Races, pp. 241 y s., 252, 258; Bryce-Wright. p. 6; 
Brinton, p. 193; v. Langegg, p. 63. 

(42) Preuss, Begrábnisarten, p. 21. 

(43) Koch-Griinberg, p. 98; Joyce. p. 35. 

(44) Descr. Anc., pp. 396 y s. 

(45) Castellanos, p. 395. 

(46) Cieza, p. 364; Vadillo. pp. 405, 406. 
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nes dudosas de los «guaqueros» (gremio profesional de buscado- 
res de tesoros y saqueadores de sepulturas), indicaciones que Res- 
trepo Tirado ha reunido y publicado en sus diversas obras. A falta 
de datos más seguros vamos a reproducir aquí esta tipología de los 
«guaqueros», limitándonos a completarla con unas cuantas indica- 
ciones someras de viajeros europeos. 

Según las descripciones de Restrepo, todas las sepulturas cons- 
tan de un pozo, «del cual se ramifican una o varias cámaras sepul- 
crales. La diferenciación de los diversos tipos sólo se basa, por tan- 
to, en el número, proporciones o disposición de las cámaras sepul- 
crales, así como en la profundidad, sección y orientación del pozo. 
Los nombres de sus once formas principales han sido tomados por 
Restrepo Tirado del lenguaje de los guaqueros. 


TIPOLOGÍA DE LAS SEPULTURAS DE FORMA DE POZO, SEGÚN RESTREPO TIRADO 
(pp. 44-48). 


1. Mata de caña.—El pozo tiene la forma de una pirámide truncada y 
que se ensancha en su base. El diámetro es poco más o menos de un metro 
a flor de tierra y de 2,5 metros en la base: la profundidad, de unos 6 a 
8 metros. De este pozo se ramifican varios nichos; en el fondo hay dos ca- 
vernas orientadas, respectivamente, hacia el Este y el Oeste, que de ordinario 
contienen un solo esqueleto, al que los guaqueros han bautizado con el nom- 
bre de «centinela». Junto a ellas se encuentran cámaras sepulerales más gran- 
des, acerca de cuya orientación nada se dice; deben de contener, sin excep- 
ción, varios esqueletos: los cadáveres de los caciques y los de la gente de 
su séquito, según Restrepo. 

2. Tambor.—El pozo tiene una forma cilíndrica, y su diámetro oscila 
entre 50 ems. y 1 m. Su profundidad debe de ser de unos 20 metros. En 


este tipo de sepultura la cámara sepuleral parte del fondo del pozo. En la 
mayor parte de los casos se trata de una cavidad única y espaciosa, dividida 
en muchas dependencias más pequeñas; reproducción probablemente de la 
«casa de varias familias», en la cual cada familia poseía un departamento pro- 
pio. Para aumentar la comodidad de la sepultura, en muchos casos han sido 
recubiertas con madera las cámaras sepulcrales, lujosamente adornadas las más 
veces. 

3. Pata de oso.—Es un pozo redondo, de unos 8 a 10 metros de profun- 
didad, que cambia repetidas veces de dirección. 

4. Hamaca.—Tubo en forma de U, de cuyo vértice arrancan dos cámaras 


sepulerales dispuestas simétricamente. 

5. Cuadro.—El pozo, de una profundidad de unos 8 a 20 metros, y del: 
cual parten varios nichos, presenta una sección prismática, cuyo diámetro es 
de unos 80 a 100 cms. 
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6. Bejuca.—El pozo tiene una profundidad aproximada de 14 metros. A 
través de una abertura practicada en el fondo se llega a una cámara sepul- 
eral situada a dos metros más de profundidad que la fosa. 

7. Resbalón.—El pozo tiene una sección prismática y se adentra oblicua- 
mente en la tierra. En su parte inferior se encuentra un nicho pequeño, en 
cuyo interior yace de ordinario un único esqueleto pobremente equipado. 

8. Tajo abierto.—El pozo, de una profundidad de 6 a 8 metros, tiene 
a ras de tierra un diámetro de 80 a 100 cms. Hacia abajo se estrecha cada 
vez más, de manera que el lado orientado hacia el Este se adentra vertical. 
mente en la tierra, mientras que el lado del Oeste desciende algo oblicua- 
mente, formando así los dos lados un ángulo agudo. La espaciosa cámara se- 
pulcral parte del lado orientado hacia el Este. 

9. Embudo.—También en esta forma de sepultura convergen las paredes 
del pozo. El diámetro de la entrada es de unos 4 a 5 metros en cuadro, 
mientras que en el fondo las paredes apenas si están separadas por unos cuan- 
tos centímetros de distancia. En corte transversal tiene el pozo la forma de 
un cono truncado invertido. 

10. Canceles.—El pozo, de una profundidad de unos 8 a 10 metros, tiene 
forma cuadrada. La cámara sepuleral está siempre cubierta por dos plan- 
chas de piedra artísticamente labradas y sostenidas a su vez por varias piedras 
colocadas verticalmente. En algunos casos, el fondo del pozo debe de estar 
pavimentado. Algunas de las planchas de piedra descubiertas deben de ser más 
grandes que la entrada de la sepultura, de suerte que es algo inexplicable la 
manera en que fueron colocadas. Formas particulares de este tipo de sepultura 
son el baúl y la maleta. 

11. Cajón.—En el fondo del pozo, de una profundidad de 10 a 12 metros, 
se encuentran cámaras sepulcrales ricamente equipadas, de techos abovedados. 


Para completar estas indicaciones de los guaqueros, imprecisas 
y poco fidedignas, vamos a reproducir a continuación las escasas 
observaciones hechas por viajeros europeos y americanos : 

En Yarumal, cantón situado en la región de las fuentes del Ne- 
chí, descubrió el colombiano F. Pérez una huaca orientada hacia 
el Este; en torno a la cámara sepuleral central había una multitud 
de nichos (47). Nisser nos describe otra sepultura descubierta en 
Antioquia: a través de un pozo profundo de unos cuatro a cinco 
metros se llegaba aquí a una espaciosa cámara sepulcral; en la pa- 
red de esta cámara, orientada hacia el Este, se encontraba un gran 
bloque de piedra, detrás del cual se ocultaba un nicho bastante 
erande que contenía varios esqueletos (48). El alemán Alfred Hett- 


(47) Pérez, 1, vol. 2, p. 547. 
(48) Nisser, p. 73. » 
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ner abrió una huaca en la región de Quimbaya. Primero se encon- 
tró con un pozo de 1x1 m. de diámetro, de unos 2 metros de 
profundidad; un poco más altos que la base había tres nichos: el 
situado en el lado del Oeste era una cavidad redonda, de unos 
50 cms. de altura y que terminaba en un corredor estrecho y de 
menor altura; en el lado Norte, una cueva ancha y alta de unos 
25 cms., y en el lado Este una cavidad todavía más estrecha y 
más baja (49). 

En tiempos más recientes, el etnólogo sueco Henry Wassén nos 
ha descrito nueve huacas descubiertas en El Dorado. al NO. de 
Cali, que poseían pobrísima dotación (50). 

Ofrecen mayor interés científico, por último, las excavaciones 
del geólogo y emólogo alemán Burg, el cual descubrió en la región 
de San Andrés (tierra adentro), varias sepulturas lujosamente ador- 
nadas y pintadas. Según manifestaciones verbales de dicho inves- 
tigador, es éste un tipo de huaca totalmente distinto de los cono- 
cidos hasta ahora y que, por desgracia, no ha sido todavía descrito 
con precisión. 

ec) Pero por exiguo e insuficiente que parezca ser el material 
de que disponemos, es, sin embargo, suficiente para confirmar nues- 
tra creencia de que las sepulturas eran consideradas como la mo- 
rada del muerto. De ello nos hablan el cuidadoso esmero con que 
los indígenas se esfuerzan por hacer de los sepulcros lugares cómo- 
dos y confortables, así como el deseo de satisfacer las necesidades 
estéticas del muerto, que se manifiesta en el hecho de adornar y 
pintar las sepulturas. 

Movidos por esta tendencia a aumentar, en lo posible, la como- 
didad de los sepulcros, colocan en ellos, por ejemplo, bancos pe- 
queños en los cuales pudiese descansar el muerto, así como cabeza- 
les de arcilla destinados a servirle durante el sueño. La decoración 
artística de las sepulturas ha alcanzado un elevado grado de perfec- 
ción en las huacas descubiertas en San Andrés y examinadas por 
Biirg. Las paredes y los techos estaban allí cubiertas de rombos 
pintados en rojo y negro, con rostros humanos semiplásticos. Tam- 
bién en Quimbaya ha podido observarse repetidas veces que las 


(49) Hettner. p. 258. 
(50, Wassén, pp. 47 y ss. 
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cámaras sepulerales habían sido pintadas de color rojo y amarillo. 
Alrededor de las puertas de sepulturas descubiertas en Las Piedras 
había «una serie alterna de signos de color rojo y amarillo» (51); 
en huacas situadas cerca de Cartago descubrió un guaquero mues- 
tras que recordarán los llamados signos de calendario empleados 
por los chibcha; y en una sepultura de las cercanías de Cartago 
viejo han sido encontradas puertas con un marco de «guirnaldas» 
pintadas en rojo y amarillo (52). Aquí y allá eran recubiertas las 
sepulturas con planchas esculturadas o con un revestimiento de ma- 
dera, convirtiéndolas así en recintos habitables (53). 

La preocupación por el bienestar corporal de los muertos ex- 
plica también el hecho de que para el establecimiento de los ce- 
menterios fueran escogidos lugares determinados. Junto a la inhu- 
mación en el interior mismo de la casa, que permitía al muerto se- 
guir formando parte de la comunidad doméstica, existía la costum- 
bre de enterrar a los muertos en alturas secas y arenosas, situadas 
lo más lejos posible de las vegas pantanosas y las praderas fácil- 
mente inundables por los ríos; sobre las cumbres y laderas de los 
montes, las sepulturas se alinean con frecuencia una tras otra; 
tal es lo que nos cuenta Pittier de Fábrega de la región de Tacue- 
yó (54), donde sobre las estribaciones de la Cordillera Central se 
encuentran numerosas sepulturas que contienen un solo esqueleto ; 
lo mismo nos refieren White, Posada-Arango, Vélez y Pérez, según 
los cuales en Antioquia se construían las sepulturas exclusivamen- 
te sobre alturas secas (55). Con más precisión aún escribe Nis- 
ser que los muertos eran enterrados siempre en alturas aisladas y 
que se evitaba con sumo cuidado la cercanía de depresiones y 
ondulaciones del terreno donde el azua pudiese acumularse (56). En 
lo tocante a las regiones de Arma y Ánserma, nos cuenta Cieza que 
los caciques eran enterrados en las cumbres de las montañas: y lo 
mismo dice Las Casas, cuyas indicaciones, geográficamente indeter- 


(51) Bastian, L, p. 237; Schlósser, p. 318. 

(52) Bastian, Í, pp. 237 y ss. 

(53) Bastian, I, p. 249; Joyce, p. 35. 

(54) Pittier de Fábrega. pp. 307 y ss. 

(55) White, pp. 241 y s.. 246: Posada-Arango. p. 
p. 88; Pérez, p. 89. 

(56) Nisser, p. 73. 
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minadas, se refieren probablemente a las mismas regiones de que 
nos habla Cieza (57). Con el mismo celo con que se protegía a los 
muertos contra la humedad de las vegas se les defendía también 
contra la presión de las masas de tierra. Esta debió de ser la finali- 
dad de los llamados «ataúdes de piedra», de cuya existencia nos ha- 
bla Bastián en cuanto a la región de Guengue y Arayo y los cuales 
eran, probablemente, una especie “de cajas hechas con planchas de 
piedra (58). En una huaca situada sobre el monte Cucuana, cerca 
de Cartago, y abierta a principios del siglo XIX, se encontró nada 
menos que un techo de protección hecho con hojas de palmera 
que recubría el esqueleto del muerto y estaba, sin duda alguna, 
destinado a preservarle de la presión de la tierra (59). Si el entierro 
en urnas (forma ésta de inhumación de la que se conocen casos ais- 
lados) pertenece también a este orden de ideas, es cuestión que no 
puede decidirse debido a la falta de material. 

La piedad y el amor filial exigían de los sobrevivientes no sólo 
que dedicaran tales cuidados a los muertos, sino que, además, les 
imponían el deber de velar por la fama póstuma de los mismos; 
a esto servían el trabajo y los esfuerzos empleados en la construe- 
ción de los sepulcros. A la vez se intentaba con ello demostrar al 
muerto el amor perenne y el recuerdo indeleble de los parientes 
todos. Tan sólo semejante actitud nos explica que escogiesen las 
construcciones más difíciles y complicadas en el establecimiento de 
las sepulturas, y nos permite comprender el hecho de que en la 
construcción de las fosas sepulerales se intentara obtener la mayor 
profundidad posible a la vez que un diámetro extremadamente redu- 
cido (el «tambor», por ejemplo, tiene una profundidad de 14 a 
20 ms. y un diámetro de 50 a 100 ems.). Es posible que este sin- 
gular procedimiento, que enfrentaba a los indígenas con inmensas 
dificultades técnicas y les imponía un trabajo tan largo como pe- 
noso e incómodo, sirviera también para ocultar la sepultura y pro- 
teger al muerto contra sus enemigos. Con ello está relacionada la 


costumbre que encontramos entre los indios de Anserma de plantar 
0 


(57) Cieza, pp. 371, 369; Las Casas, Apologética, pp. 647, 648: Herre- 
ra, VIL p. 98; Joyce, p. 35; Hamilton, pp. 407 y s. 

(58) Bastian, 1, p. 225. a 

(59) Hamilton, pp. 407 y s. 
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sobre los sepulcros campos de maíz para borrar de esta manera todo 
rastro que pudiese señalar la existencia de una sepultura, como 
nos refiere Robledo: «y para que no se vea que allí ha habido se- 
pultura ni señal della, labran encima y siembran maíz e otras co- 
sas, por manera que no se vea ni haya señal» (60). 

d) Junto a esta creencia en la pervivencia del muerto en el se- 
pulcro existía también la idea de un lejano reino de los muertos. 
La mentalidad europea puede encontrar aquí una contradicción ; 
los indígenas, por el contrario, apenas si han sentido algo parecido. 
¿No se encuentra, en efecto, la coexistencia de estas dos creencias 
entre diversos pueblos, entre pueblos pertenecientes tanto a culturas 
inferiores como superiores? Se trata aquí de un antagonismo honda- 
mente arraigado en la actitud espiritual que el hombre adopta fren- 
te a la muerte. El sentimiento de la cercanía casi tangible y a la 
vez de la distancia infinita de los muertos, sentimiento que desde 
los tiempos más remotos se ha apoderado del hombre junto a los 
sepulcros de sus antecesores y que conduce casi forzosamente a se- 
mejante concepción doble y en sí contradictoria. Los dos reinos de los 
muertos, éste tan próximo y aquél tan remoto, pueden condicionar- 
se mutuamente, y para explicar su coexistencia no es necesario acu- 
dir a la mezcla y superposición de pueblos y círculos culturales. 
Así encontramos la creencia en el reino de los muertos tanto en 
culturas de carácter animista como no animista; el Walhalla y el 
Hades de las epopeyas homéricas son formas diferentes de una idea 
fundamental única e idéntica. El estudio de las escasas imdicacio- 
nes relativas al valle del Cauca hechas por Cieza de León y Jorge 
Robledo nos permite creer, sin género de dudas, que la idea de un 
reino de los muertos entre estas tribus proviene de la mentalidad 
monista de una concepción preanimista del mundo. Cuando Cie- 
za nos habla de la creencia de los quimbaya en la pervivencia cor- 
poral de los muertos para observar a continuación que «el demonio 
les hace entender que será en parte que ellos han de tener gran 
placer y descanso», nos demuestra que ambas idas formaban una 
unidad homogénea (61). Que también las demás tribus del Cauca 
pueden haber creído lo mismo lo prueba el hecho de que tales 


AR 


¿(60) Descr. Anc.. p. 397, 
(61) Cieza. p. 376. 
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ideas existen entre los cueva-cuna, los muisca, los inca y otros mu- 
chos pueblos de la región andina, hecho que nos permite creer en 
la interdependencia histórica de la idea fundamental. Ahora bien : 
¿dónde estaba situado el más allá paradisíaco de los indios del Cau- 
ca? Jorge Robledo es el único que da respuesta a esta pregunta. 
Según sus investigaciones, los anserma buscaban el reino de los 
muertos en el cielo, el «reino del demonio», como apunta el con- 
quistador (62). Tales ideas están muy extendidas en toda la Amé- 
rica del Sur. Así, por ejemplo, los indígenas de las pampas argen- 
tinas creían que sus muertos, transformados en estrellas, eran tras- 
ladados al cielo; y los habitantes de la Patagonia opinaban que sus 
antepasados se deleitaban en la Vía Láctea con la caza del aves- 
truz. En pro de concepciones análogas, en el valle del Cauca pu- 
diera hablar el episodio siguiente. Después de la conquista y de la 
exterminación casi total de los indígenas aparecen aquí y allá mo- 
vimientos proféticos con tendencias chiliásticas, movimientos cu- 
yas causas principales son la inquietud reinante, la mutación ge- 
neral de la cultura y los esfuerzos por hallar un portillo por donde 
salir de una situación psíquica incomprendida. 

En el año 1603, uno de estos profetas pone en estado de exci- 
tación general y permanente la región de Vía, en el país quimba- 
ya. Entre otras cosas afirmaba que se le había aparecido un anti- 
guo cacique, muerto hacía ya mucho tiempo, que se había dado 
a sí mismo el nombre de Nabsacados, o «estrella caída». Hay que 
cuidarse de no conceder demasiada importancia a tal afirmación, 
aunque no parece imposible que este nombre peculiar haya sido 
inspirado por la creencia en la existencia sideral de los muertos 
en general o, al menos, de determinados muertos. 

Idioma más claro hablan, por el contrario, los sepulcros, que 
casi sin excepción están orientados hacia el Este, lo que no se 
debe, ciertamente a la casualidad. Así, Cieza (63) nos cuenta que 
los nore y los habitantes de Guaca orientaban la entrada de los 
túmulos o pozos, respectivamente, hacia el sol naciente. Si el muer- 
to se decidía a abandonar su habitación, el camino le conducía en 
derechura hacia el astro del día. Y ello no solamente era así en 


(62) Deser. Anc., p. 393. 
(63) Cieza, pp. 365, 364. 
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; Nore, sino en toda la región de los túmulos de Antioquia, como 
lo ha podido comprobar White (64) al examinar multitud de ellos. 
Igual norma se observaba en la construcción de las sepulturas en 
forma de pozo. Así, en Yarumal ha sido descubierta una huaca 
cuya entrada miraba hacia el Este (65); y, según Cieza, tal orien- 
tación era común a todas las sepulturas de los caramanta (66). 
Como es natural, la orientación Oeste-Este era también rigurosa- 
mente observada en el enterramiento propiamente dicho. Según 
Nisser (67), fué descubierta en Antioquia una sepultura en la cual 
el muerto, sentado sobre un taburete, miraba hacia el Este. Y 
Koch-Grinberg menciona, por último, que también las bóvedas la- 
terales que se ramificaban de la fosa sepuleral estaban dispuestas 
en dirección Oeste-Este. Aunque las fuentes nada nos dicen sobre 
los móviles de esta costumbre, puede suponerse que los indígenas 
buscaban el reino de los muertos en el Oriente, en la patria del 
sol. Hacia allí estaba vuelto el rostro del cadáver; hacia allí esta- 
ban orientadas las puertas de las tumbas; hacia el Oriente con- 
ducía el camino eterno de los muertos. El mismo estado de cosas 
encontramos en otras partes de la América del Sur, como refiere 
Koch--Grúnberg: «Muchas tribus, tales como las guaraní, jumana, 
pampas, etc., vuelve el rostro del muerto hacia el Oriente, para 
que el alma no yerre el camino que conduce hacia el más allá; 
otras tribus, como las de los warraú, araucanos y de los habitan- 
tes del Perú, etc., lo dirigen hacia Occidente.» De los guarayo 
nos relata el autor algo parecido: «En cuanto muere un guarayo, 
el tamoi eleva el alma desde la copa de un árbol sagrado en direc- 
ción Este hacia el cielo, donde sigue viviendo... Por ello acostum- 
bran los guarayos a dirigir el rostro de los muertos hacia el Orien- 
te» (68). 

Las fuentes no nos hablan de los peligros y dificultades que los 
muertos tienen que superar en su camino hacia el más-allá. Pero 
podemos figurarnos en qué consistían si recordamos los puentes 
hechos con telas de araña «dle los peruanos, o los ríos de los muer- 

(64) White, p. 242. 

(65) Pérez, 1, p. 547. 

(66) Cieza. p. 368. 

(67) Nisser. p. 73. : 

(68) Koch-Griinberg, pp. 120 y s. 
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tos en que creían los cueva y los chibcha de la meseta de Bogotá, 
paralelos americanos de la Laguna Estigia de los griegos, de los 
puentes del tártaro de las visiones cristianas y del Gjallabru del 
mito nórdico, 


TI 


a) Aunque el muerto se encontrara en la sepultura o en un le- 
jano reino de los muertos, para sus parientes seguía siendo un ser 
viviente, un hombres con todas las debilidades, pasiones y deseos 
humanos. Satisfacerlos era deber supremo de la familia y de la 
tribu, acto de piedad y de prudencia a la vez. La preocupación 
por la subsistencia del muerto era algo obvio y natural, y por 
ello eran colocadas en la sepultura comidas y bebidas. Entre los 
comestibles ocupaba el primer lugar, como es natural, el maíz, 
alimento primordial de los indígenas. Los quimbaya, por ejem- 
pro, aprovisionaban a sus antepasados de grandes cantidades de 
maíz (69), y lo mismo hacían las demás tribus cuyas ofrendas, 
aunque no npgs hayan sido descritas con precisión, acaso consistie- 
ran en harina de maíz y en tortas hechas también con maíz (70). 
Pero los muertos no sólo eran aprovisionados con manjares hechos 
dle maíz, sino que además se les abastecía de máíz en estado na- 
tural y de los instrumentos necesarios para su elaboración y con- 
dimentación de las comidas. Así, en una huaca cerca de La Paz 
(en las cercanías de Cartago), ha sido descubierto un molino tri- 
turador, de piedra, que sin duda alguna estaba destinado al ser- 
vicio de los muertos (71). Un caso análogo encontramos, por lo 
demás, en Madagascar, donde en las sepulturas de los antepasados 
se colocan exclusivamente comestibles en estado natural, que pue- 
den ser aderezados por los muertos a su gusto y según recetas cu- 
linarias favoritas. Además de maíz recibían los muertos todos los 
manjares que podía presentar el menú de una indígena del Cauca, 
principalmente pescado, entre otros (72). 


(69) Cieza, p.- 376. 

(70) Cieza. pp. 368 (Caramanta). 369 (Anserma), 380 (Lile), 384 (Popayán). 
(71) Bastian, vol. 1, pág. 237. 

(72) Cieza. p. 376 (Quimbaya). 
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Tanto después de la muerte como durante la vida gustaban los 
indios de las bebidas; por eso se esforzaban especialmente en 
aprovisionar al' muerto suficientemente de chicha, su bebida pre- 
dilecta (73). Repetidas veces han sido encontrados jarros de arci- 
lla que contenían restos de chicha, como, por ejemplo, en diferen- 
tes sepulturas cerca de Antioquía y en las huacas de Honda (74), 
en la comarca de Quimbaya. Ya durante las ceremonias funera- 
rias se aprovisionaba abundantemente la los muertos, puesto que 
los comestibles servían a la vez de viático para el viaje que con- 
ducía «al país de los muertos. Esto es lo que nos cuenta Cieza de 
los indígenas de Urabá: «El demonio les hace entender que allá 
donde van han de tornar a vivir en otro reino que les tiene apa- 
rejado, y que para el camino les conviene llevar el mantenimien- 
to que digo» (75). Pero también después del enterramiento se abas- 
tecía regularmente de víveres a los muertos; tal es lo que sucedía 
en Anserma, donde los indios se apostaban durante la noche sobre 
las sepulturas para escuchar a sus antepasados comiendo y bebien- 
do en el interior de la tierra (76). 

Esta preocupación perenne por el bienestar corporal de los 
muertos puede explicar quizá el hallazgo curioso de que nos habla 
el arqueólogo colombiano Liborio Zerda (77). Según su tlescrip- 
ción, al examinar una gran huaca destinada, sin duda alguna, a 
servir de sepulcro a toda una familia, fueron descubiertos aguje- 
ros pequeños y cuadrados practicados en la losa sepuleral; nuestro 
autor escribe de ellos que parecían ser «ventiladeros». Indudable- 
mente que no se trata aquí de los llamados «agujeros de las al- 
mas», sino probablemente de aberturas por las cuales se introdu- 
cían alimentos en la sepultura, sobre todo cerveza de maíz, costum- 
bre ésta muy extendida en toda la región andina. Cieza de León 
observó su existencia entre las más diversas tribus, como, por ejem- 
plo, entre los indígenas de Puerto Viejo, los cuales aprovisionaban 
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(73) Cieza, pp. 365 (Nore), 369 (Anserma), 373 (Pozo), 376 (Quimbaya), 
384 (Popayán). 

(74) Bastian, vol. 1, p. 237; Zerda, p. 18; Nisser, p. 73. 

(75) Cieza, p. 362. 

(76) Desecr. Anc., p. 396. 

(77) Zerda, p. 18. 
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de chicha a sus muertos por medio de largos tubos que conducían 
al interior de las sepulturas (78). 

b) Como quiera que el «cadáver viviente» era considerado como 
persona dotada de derechos, se le enterraba con todos sus bie- 
nes muebles, Constituía ello una medida jurídica y a la vez un 
acto de piedad al cual estaban obligados los supervivientes por una 
costumbre coactiva. Las armas, haber principal del hombre, eran 
siempre enterradas con él. Tal es lo que nos narran las fuentes 
en lo que se refiere a los catío, more y caramanta, a los habitan- 
tes de Anserma, así como a los pozos, quimbaya y lile (79). Con 
frecuencia han sido encontradas armas en las sepulturas. En una 
huaca situada en las cercanías de Manizales han sido descubiertos 
restos de «boomerangs»; en las sepulturas situadas junto a Carta- 
go viejo ha sido encontrado un puñal artísticamente afilado (80). 
Así, pues, guerra y peleas viriles eran también motivos «lominan- 
tes de la vida del más allá; los indígenas creían que los muertos 
se entretenían en la caza de cráneos, escaramuzas y torneos «de 
todas clases. De los indios del Cauca podemos decir, por lo tan- 
to, lo mismo que escribe Wiesner de los griegos de la época del 
bronce: «Para estos hombres no existía el concepto de la mano 
débil y huesosa incapaz ya de esgrimir la espada. La voluntad 
combativa y el pulso vital eran tan fuertes que tuvieron que exten- 
derse también al más-allá, sin que por ello se renunciase en lo más 
mínimo a los goces de este mundo» (81). 

Además de las armas, acompañaban al muerto utensilios, joyas 
y otros objetos de valor. Las mujeres que seguían a sus maridos 
a la tumba eran enterradas con numerosas vasijas de arcilla y mue- 
las (una de estas piedras fué descubierta en una huaca cerca de 
Honda) (82), para que también en el sepulero pudiesen preparar 
para sus maridos harina de maíz y demás comidas. Se añadían ade- 
más numerosos husos, de suerte que podían seguir ejerciendo. de 
la manera acostumbrada ocupaciones femeninas, tales como hilar, 


a 


(78) Cieza, pp. 404 y s. 

(79) Cieza. pp. 365 (Nore), 368 (Caramanta). 369 (Anserma), 373 (Pozo), 
376 (Quimbaya). 380 (Lile); Castellanos. p. 507. 

(80) Bastian, vol. L, p. 242. 

(81) Wiesner, p. 185. 

(82) Schlósser, p. 318. 
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tejer y coser (83). En una huaca de cerca de Las Piedras, en el 
distrito de Cali, ha sido encontrado color amarillo, que probable- 
mente estaba destinado a teñir telas. 

Lo mismo que los guerreros sus armas y las mujeres sus rue- 
cas, así también Jos artesanos, sobre todo los pertenecientes al gre- 
mio más noble, los orfebres, llevaban consigo a la tumba sus he- 
rramientas y el material en bruto necesario. En una sepultura cerca 
de Antioquia ha sido encontrado un jarro de arcilla que contenía 
carbón vegetal triturado, empleado por los indios en los más di- 
versos trabajos de herrería. Junto a dicho jarrón yacían instrumen- 
tos labrados en oro y cobre, utensilios necesarios para fundir el oro, 
polvo metálico en bruto, en suma: un pequeño taller completo, 
donde los muertos podían seguir tranquilamente trabajando, como 
lo habían hecho durante la vida (84). Pérez (85) y Zerda (86) nos 
han descrito otras dos sepulturas de orfebres descubiertas en la re- 
gión de Antioquía y de Yarumal. En una de ellas han sido encon- 
tradas piedras de pulir destinadas a bruñir el oro; en la otra mol- 
des de fundición hechos, al parecer, de una masa yesosa. De la 
sepultura de un orfebre procede indudablemente también una ba- 
lanza destinada a pesar el polvo de oro que, según el testimonio de 
Bastian, ha sido descubierta cerca de Fredonia por guaqueros (87). 

A los bienes privados que el muerto siempre se llevaba consigo 
al sepulcro pertenecen las joyas de oro, que a veces han hecho de 
las sepulturas verdaderos tesoros. Francisco César encontró en una 
sola sepultura de Guaca (en el distrito de Frontino) alhajas tan va- 
liosas que han excitado la fantasía de casi todos los cronistas. Se- 
gún las apreciaciones más modestas, se trata de oro por valor de 
20.000 pesos y, según los cálculos más elevados, de 100.000 (88). 


(83) Wassén. pp. 41, 64. 

(84) Nisser, p. 73. 

(85) Pérez, 1863, p. -89; Nisser, p. 75. 

(86) Zerda, pp. 26 y s. 

(87) Bastian, vol. 1, p. 271. 

(88) Vadillo, p. 405: 20.000 pesos; Oviedo, II. p. 454: 25.000 pesos; 
Cieza, p. 456; Salinas, p. 396: 30.000 pesos; lo mismo Herrera. VI, p. 130; 
Piedrahita. p. 117: Castellanos, p. 394: 100.000 pesos; lo mismo Simón, p. 328; 
Uribe Angel. p. 59; Restrepo. p. 66: 30.000 castellanos: lo mismo Guts 
Muths. p. 189: Pérez. p. 74; Acosta, p. 144: 40.0000 ducados: lo mismo Zer- 
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Según Reclus, una sepultura en forma de pozo abierta en el año 
1833 en la región de Jos mutarde, al Norte de Antioquia, debía de 
contener unos 90.000 francos de oro. Riquezas inmensas contenían 
las sepulturas de Medellín, donde, según, Pérez, en una sola ex- 
cavación debió de descubrirse una cantidad de oro cuyo valor as- 
 cendía a 14.000 dólares. Todos estos son casos particulares, cuyo 
número podría aumentarse con otros muchos datos análogos. Es- 
tas riquezas (89), a las cuales debe su subsistencia todo un gremio 
de buscadores profesionales de tesoros, han conducido desgraciada- 
mente a una destrucción casi total de las sepulturas. Con pocas 
excepciones (que son el orgullo de los museos de Madrid, Berlín y 
Bogotá), el oro descubierto en las sepulturas ha sido Jlevado a los 
erisoles, pérdida inmensa para la ciencia, que las tardías disposi- 
ciones protectoras dictadas por el Gobierno colombiano no podrán 
ya remediar. 

La sustitución de la propiedad personal por medio de ofrendas 
simbólicas, tales como Jas que encontramos a menudo en el culto 
a los muertos de Egipto, parece haber sido algo completamente des- 
conocido en el valle del Cauca; al menos no han sido encontradas 
en ningún caso ofrendas que pudiesen ser interpretadas como sus- 
titución de derechos de propiedad existentes. 

c) Junta con los muebles conservaba el muerto la propiedad 
de todos sus bienes inmuebles. Esta concepción ha dado probable- 
mente origen a la costumbre de enterrar los muertos en el interior 
de la casa. En la sepultura, al igual que durante la vida, anhela 
el muerto Ja compañía, la cercanía corporal y psíquica de amigos 
y parientes. Como antes de la muerte, también después de ésta se 
siente miembro de la familia y de la tribu, y tiene por ello de- 
recho a utilizar la morada común. Junto a la inbumación en ce- 
menterios, que remite a los muertos a un distrito propio, separado 
del mundo de los vivos, existe la costumbre de enterrar a los muer- 
tos debajo del suelo de la propia casa: costumbre que estaba ex- 


tendida por una zona cerrada del valle del Cauca (90). 


da. p. 14; Restrepo Tirado, p. 63; Markham, p. 96: Ballesteros, p. 382; Fa- 
rabee. p. 101: 90.000 dólares. 

(89) Cieza. pp. 364 (Guaca), 365 (Nore). 367 (Cenú), 368 (Caramanta). 369 
(Anserma), 373 (Pozo). 374 (Picara-Carrapa), 379 (Gorrones), 380 (Lile). 

(90) Cieza. pp. 369 (Anserma), 373 (Pozo). 374 (Carrapa), 380 (Lile). 
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Pero los derechos jurídicos del «cadáver viviente» se extendían 
no sólo a la propiedad material, sino que comprendían de igual 
manera sus derechos familiares. Como quiera que la muerte no era 
más que el tránsito hacia una nueva forma de existencia compara- 
ble a la pubertad y envejecimiento, no podía provocar la disolu- 
ción de los vínculos matrimoniales. Cierto que el hombre desapare- 
cía de la comunidad doméstica; pero, no obstante, la mujer esta- 
ba obligada a observar con respecto a él la fidelidad conyugal y 
a cumplir todos sus deberes caseros; obligaciones de las que 
no quedaba exenta nunca o, en todo caso, sólo después de largo 
tiempo de luto. El sentimiento de la indisolubilidad de la comu- 
nidad conyugal ha encontrado su expresión suprema en la muerte 
voluntaria «le las mujeres, en la gozosa entrega de la vida al com- 
pañero difunto. La existencia de tal muerte voluntaria ha sido con- 
firmada entre numerosas tribus del valle del Cauca, los nore, pozo, 
carrapa, picara, caramanta y anserma, así como entre otros grupos 
que habitaban en el extremo Sur del valle del Cauca; era, además, 
algo habitual entre otros pueblos numerosos dotados de una cultura 
superior y que habitaban la región andina, de suerte que podemos 
considerarla como costumbre característica de todo el estrato «pre- 
animista» de las altas culturas americanas (91)... 

Es interesante observar (puesto que ello nos permite compren- 
der cuáles eran las concepciones de los indígenas relativas a lá esen- 
cia de la muerte) que las esposas eran siempre enterradas vivas, de 
ordinario en un estado de embriaguez causado por la bebida de chi- 
cha, como detalladamente nos relata Cieza de León. Es preciso no 
considerar esto como un acto de misericordia o un deseo de hu- 
manización de tal costumbre, sino como una tendencia a evitar toda 
clase de deformación y mutilación de las mujeres consagradas a la 
muerte. 

Obligación de las mujeres era estar en la sepultura frente al 
marido en plena posesión de su hermosura; una mutilación cual- 
quiera hubiera sido considerada por los indígenas como una inju- 
ria hecha al muerto o como merma «de sus justos «derechos. La 
muerte dada a la viuda es, pues, algo totalmente distinto a los sa- 


(91) Cieza, Ppic965 (Nore), 368 (Caramanta), 369 (Anserma). 375 (Pozo), 
374 (Carrapa-Picara), 384 (Popayán). 
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crificios humanos habituales entre los habitantes del Cauca: sacri- 
ficios éstos que, por lo general, se llevaban a cabo arrancando el 
corazón de la víctima. Por eso tampoco puede ser considerada como 
un «castigo» infligido a las viudas ni como un sacrificio inspirado 
por la venganza; tal es la interpretación que dan Wilke, en gene- 
ral, y Preuss, en cuanto atañe a América. El primero, por lo de- 
más, reconoce la existencia de motivos jurídicos concomitantes: 
Todos los pueblos primitivos no consideran la muerte como insti- 
tución necesaria y natural, sino como magia que proviene de una 
persona cualquiera. Aun en los casos en que la muerte ha sido pro- 
ducida por un accidente o por las heridas causadas por las armas 
del enemigo, juega la magia un papel preponderante. El muerto, 
por consiguiente, desea que se le vengue. Cuando faltan otros in- 
dicios fundamentados o cuando el malhechor no ha podido ser des- 
cubierto por medio de una ordalia, las sospechas, tanto del muerto 
como de sus vecinos, se dirigen en primer lugar, como es natural, 
contra las personas a él más próximas, es decir, contra su familia 
y, sobre todo, contra la propia mujer, la cual es considerada como 
responsable de la muerte, de suerte que tiene que pagar con la 
propia vida el hechizo causado (92). 

Contra esta manera de pensar, considerada con frecuencia como 
la única o, por lo menos, como la más plausible explicación del 
sacrificio de las viudas, pueden alegarse especialmente las relacio- 
nes amistosas que unían a los indios del Cauca con sus muertos, y 
las cuales les obligaban a una solicitud continua e incansable. La 
venganza por parte del muerto podría ser temida sólo en los casos 
en que se hubiesen mostrado negligentes en el cumplimiento de 
estos deberes, así como en aquellos en que hubiesen privado a los 
ancestres de sus propiedades y de todas las demás cosas que nece- 
sitaban para mantener el estilo de vida acostumbrado. Dada la pre- 
ponderancia poderosa que adquiere el cacicazgo, no nos debe ex- 
trañar el hecho de que el sacrificio de las viudas se limitase en lo 
esencial a las familias de los caciques, al igual que la poligamia, 
que constituía un privilegio tácitamente reservado a la clase social 
dominadora. 

En todo caso, no puede atribuirse a la casualidad el hecho de 


(92) Wilke, p. 57. 
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que Cieza hable sin excepción de enterramientos de caciques, con 
lo cual admite que éstos eran objeto de trato distinto. Esta limi- 
tación a una pequeña clase privilegiada de la muerte dada a las 
viudas era de por sí algo aconsejado por razones demográficas, las 
cuales no pudieron ser despreciadas por las tribus pequeñas, que 
mantenían entre sí perpetua lucha. Esto tanto más cuanto que los 
cabecillas exigían para sí la continuación del matrimonio poligá- 
mico, incluso en el reino del más-allá, de tal suerte que aun en 
el sepulcro se rodeaban de un mayor número de mujeres. No ha 
podido ser confirmado con precisión cuántas mujeres eran sacrifica- 
das en cada uno de los casos, pero es lícito conjeturar que se tra- 
taba de un número muy elevado. Como quiera que sea, las tribus 
mencionadas sacrificaban varias mujeres: y excavaciones llevadas 
a cabo en las sepulturas han puesto al descubierto repetidas veces 
varios cráneos (en algunos casos nada menos que un centenar), ha- 
llazgos que acaso puedan ser explicados si admitimos que se trata- 
ba de sepulturas pertenecientes a caciques. 

La elección de las mujeres destinadas a correr tal suerte —que, 
raturalmente, eran las más hermosas y apetecibles— era hecha pro- 
bablemente por el propio cacique. Tal es lo que Andagoya y Ovie- 
do nos relatan de los cueva, pueblo vecino de los habitantes del 
Cauca. Apelar contra sus decisiones era cosa imposible, puesto que 
el cacique poseía, aun después de muerto, un dominio absoluto so- 
bre sus mujeres, lo cual confirma una vez más el carácter jurídico 
de la costumbre en cuestión. 

Al número de esposas que formaban el núcleo del séquito 
funerario venía a sumarse, cuando se trataba de la inhumación de 
caciques principales, una multitud de esclavos pertenecientes a uno 
y Otro sexo destinados a prestar sus servicios al muerto en el reino 
del más-allá. Así tenemos que en la región de la tribu de los ca- 
tío (93) el muerto era enterrado con todos sus esclavos («criados y 
criadas»); el cacique, en Nore, quedaba rodeado por una serie de 
servidores (94), y en Anserma, lo mismo que en Caramanta, eran 
sacrificados con ocasión del enterramiento dos esclavos, de ordina- 
rio prisioneros de guerra, que eran enterrados a la cabecera y a 


(93) Castellanos. p. 507. 
(94) Cieza, p. 365. 
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los pies del cacique difunto (95). Cuanto mayor era el séquito, 
tanta más consideración gozaba el muerto en el más-allá, donde 
el rango social, al igual que en la primera vida, estaba determina- 
do por el nacimiento, el poder y la riqueza. Para asegurarse en 
el reino de los muertos una presencia digna y propia de su nivel so- 
cial, los caciques se veían precisados a rodearse ya durante la vida 
del número de mujeres necesario y a mantener un séquito de es- 
clayos y siervos lo más nutrido posible. En el valle del Cauca, don- 
de cabe demostrar en sus comienzos esta expansión del cacicazgo, 
se "registran los primeros momentos de una evolución que en cultu- 
ras superiores, más desarrolladas, sobre todo bajo la influencia de 
la idea del dios-rey; ha conducido a la práctica de verdaderas he- 
catombes como, por ejemplo, en el Perú y entre numerosas tribus 
de Africa. Como ejemplo clásico «de la forma exagerada que en las 
culturas señoriales bárbaras puede adoptar la solicitud para con los 
muertos, séanos permitido reproducir aquí la descripción que Woo- 
ley hace de los sepulcros de los reyes de Ur. Aquí, al igual que 
en las altas culturas de América. el divino soberano era acompa- 
ñado por todo su séquito, el cual le permitía tener en el más-allá 
una corte digna y representativa: «Con ocasión del enterramiento 
de los reyes se realizaban sacrificios humanos en tales proporcio- 
nes, que el suelo de la bóveda sepuleral quedaba cubierto con los 
cadáveres de hombres y mujeres, los cuales eran, al parecer, condu- 
cidos al interior y sacrificados en el lugar en que se encontraban. 
En una sepultura yacían en el suelo centinelas provistos de yelmos 
de cobre y de venablos tendidos sobre los dromos inclinados que 
descendían a la sepultura propiamente dicha. Hacia el fin de la 
cámara sepuleral yacen nuevas damas de honor, cuyas cabezas ador- 
nan diademas de oro artísticamente trabajadas. Frente a la entrada 
hay colocados dos carros pesados, de cuatro ruedas, con tres bue- 
yes uncidos a cada uno de ellos. Los huesos de los cocheros yacen 
en los carros; los siervos están tendidos delante de los carros, jun- 
to a las cabezas de los esqueletos de los bueyes. En otra sepultura, 
la de la reina Schub-ad, descansan las damas de honor en dos lí- 
neas paralelas, y en otro extremo, el arpista con su arpa... Los 
huesos del brazo de este último yacían aún sobre el destrozado ins- 


(95) Desecr. Anc., pp. 396 y s.: Cieza. p. 368, respectivamente. 
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trumento. Incluso en el propio interior de los sepulcros fueron des- 
cubiertos «dos esqueletos acurrucados a la cabecera y a los pies 
del ataúd de madera en que yacía la reina» (96). 

e) Como quiera de este afán de representación de los caciques 
era incompatible con los intereses de los vivos y de la tribu, se 
satisfacía a menudo el derecho que el muerto tenía a la posesión 
de sus mujeres y siervos por medio de sacrificios simbólicos. En 
el valle del Cauca, la forma de sustitución más extendida era el 
sacrificio del cabello, cuya existencia ha observado Cieza entre los 
nore (97). Allí se acostumbraba a enterrar con el cacique a las mu- 
jeres más hermosas; por el contrario, a las demás se les cortaba 
la cabellera. Preuss considera también esta costumbre como un sa- 
crificio expiatorio : Jos vivos abrigaban con respecto al muerto un 
sentimiento de culpa que les movía a practicar tal mutilación. En 
cambio, Karsten considera el sacrificio del cabello como una me- 
dida de precaución adoptada por las mujeres que temían que el es- 
píritu del muerto pudiera agarrarlas por los cabellos para arrastrar- 
las al sepulcro. Ambas concepciones no desempeñaron papel alguno 
en el valle del Cauca. El rapado del pelo de la cabeza era más 
bien un acto subrogatorio de la muerte voluntaria y el viaje al 
reino de los muertos exigidos por la costumbre. El hecho de que 
las mujeres sacrificasen precisamente su cabellera, el adorno más 
hermoso de la india y el cuidado con más esmero, está en relación 
con la significación mágica del pelo de la cabeza; lo mismo que el 
corazón, el pulmón, la sangre, las uñas y otras partes del cuerpo, 
los cabellos eran considerados como asiento de especiales fuerzas 
vitales; concepción ésta inspirada probablemente por el crecimien- 
to del pelo, que para el hombre primitivo es algo misterioso. Así, 
pues, con sus cabellos sacrificaban las mujeres no sólo un adorno 
sumamente estimado, sino también fuerzas vitales importantísimas 
que hasta cierto punto podían sustituir a la entrega de la persona 
toda. 

Por los mismos motivos colocaban muchos pueblos en las sepul- 
turas figuras plásticas. Como quiera que en las creencias preanimis- 
tas (al menos en las formas tardías y ya algo decadentes de esta 


(96) Wooley, pp. 31 y s. 
(97) Cieza, p. 365; Las Casas. p. 647. 
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concepción) la figura sustituye plenamente el ser representado, bas- 
taba con rodear al señor difunto de estatuas «le su familia y de 
las personas de su corte. Así, en sepulcros de Egipto han sido des- 
cubiertas numerosas figuras de mujeres, «las cuales desde tiempos 
arcaicos eran entregadas al muerto para que le sirviesen de delei- 
te en el más-allá y para que le engendrasen el deseado hijo y he- 
redero» (98). Muchas de las más hermosas figuras plásticas del 
Imperio Antiguo deben su origen a esta creencia; vasí, por ejem- 
plo, el gran grupo formado por figuras de servidores: «En la épo- 
ca del florecimiento del Imperio Antiguo son estas figuras hechas 
con piedra calcárea, a menudo admirablemeñte trabajadas, que re- 
presentan a los domésticos de ambos sexos, especialmente los que 
de alguna manera tienen que ocuparse de la subsistencia del muer- 
to: panaderos, cerveceros, molineras que amasen el pan, cocine- 
ros, etc., etc.» Figuras plásticas de igual sentido han sido descu- 
biertas en las regiones de las altas culturas de América, sobre todo 
en el Chimú. Allí eran entregadas al muerto hasta figuras con mo- 
tivos sexuales, sobre todo de carácter homoerótico, que, como ha 
podido demostrar Angel de Tuya, estaban destinadas a satisfacer 
las necesidades sexuales del enterrado (99). En vista de estos hechos 
podemos inclinarnos a creer que por lo menos una parte de las figu- 
ras antropomórficas del valle del Cauca deben su origen a motivos 
análogos y que eran consideradas como sustitutos «dle sacrificios hu- 
manos reales. 

f) La perduración de la poligamia del cacique y de la servi- 
dumbre aún más allá de la muerte, es un buen ejemplo que nos 
demuestra la inviolabilidad de los derechos jurídicos personales, 
que la muerte transformaba, pero de ningún modo suprimía. De 
la misma manera pudieran haber perdurado otros privilegios de 
casta de los caciques y de sus familias. Prueba de ello es la desigual 
dotación de las tumbas, que ofrece una imagen fiel de la estratifica- 
ción social. También eri el reino de los muertos subsistía el orden 
social terreno; el rasgo democrático que caracteriza la idea «el 
reino de los muertos de la cultura griega era algo tan desconocido 
para el señorío bárbaro del valle del Cauca como para los prínci- 


(98) Wiesner, p. 43. 
(99) Angel de Tuya. p. 269. 
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pes del Egeo de la Edad del Bronce o para los reyes-dioses de las 
culturas orientales arcaicas. 

También era desconocida en el valle del Cauca una diferencia- 
ción de los muertos hecha con arreglo a un criterio ético, seme- 
jante a aquella de que nos hablan las religiones reveladas. Más bien 
podríamos pensar que los indígenas creyeran en una mejor suerte 
que cabría a los que hubieran muerto en la guerra, a los heridos 
mortalmente en el campo de batalla y a los guerreros muertos en 
los tablados destinados al sacrificio de los prisioneros. Tal recom- 
pensa ha sido considerada por muchos pueblos como la coronación 
de la valentía. Así, «a los caídos en la guerra y a las mujeres muer- 
tas en el lecho del parto atribuían los chibcha una vida feliz en el 
más-allá», y los habitantes de las islas Caribes estaban convencidos 
de que «los más valientes entre ellos eran conducidos después de 
su muerte hacia las islas felices donde todos sus deseos eran satis- 
fechos y donde los arauacos eran sus servidores... Por el contra- 
rio, creían que los que habían sido miedosos y apocados para lu- 
char contra los enemigos tenían que servir después de su muerte 
a los arauacos, los cuales habitaban desérticas y estériles regiones 
situadas al otro lado de las montañas» (100). Esta actitud puede 
permitirnos comprender el morir heroico del guerrero condenado a 
ser sacrificado (101); la serenidad estoica del valiente para el cual 
no es más que una prueba penosa a que es sometido antes de pasar 
a una nueva forma de vida, prueba que ha de ser soportada sin ti- 
tubeos, lo mismo que el jovenzuelo soporta los martirios y tormen- 
tos de la iniciación que convierten al niño en hombre y en gue- 


rrero. . 


IV 


a) Esta serenidad frente a la muerte que caracteriza a tantos 
pueblos indígenas, ha excitado siempre la admiración de los eu- 
ropeos y ha sido explicada de las más diversas maneras. En las cul- 
turas preanimistas, esta actitud puede ser comprendida en toda su 


(100) Koch. Griinberg. pp. 126, 128. 
(10) Trimborn, «Kannibalismus», pp. 315, 316, 317. 
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profundidad, teniendo en cuenta las creencias relativas a la muer- 
te; en ellas, la muerte no es más que la transición a una forma 
de vida diferente de la terrena, pero unida estrechamente a ésta; 
es la puerta que se abre a una tierra más hermosa, en la que el 
muerto continúa su vida acostumbrada dentro del eftculo de sus fa- 
miliares. 

De esta manera pierde la muerte mucho del horror y del espan- 
to misterioso con que la ven rodeada otros pueblos y religiones; 
no es un sendero oscuro que conduce hacia lo incierto, sino un 
puente firme que se pasa sin miedo ni vacilación. Esto nos permite 
explicar la actitud totalmente distinta adoptada frente a la muerte 
voluntaria, actitud que, como con razón observa Preuss, debe en- 
tenderse a base de las creencias relativas a la muerte (102): «La 
serenidad, mejo dicho, la indiferencia frente a la muerte que en- 
contramos a menudo entre pueblos primitivos, la ligereza con que, 
por ejemplo, miles de indios se entregaron a la muerte para exi- 
mirse del duro trabajo impuesto por los conquistadores y del trato 
de que eran objeto, se aplica en gran parte teniendo en cuenta la 
escasa diferencia que para ellos existía entre esta vida y la del más 
allá...» La misma actitud que entre los habitantes de las Antillas, 
de las islas Marianas, entre los arauacos y tupí ha dado origen «a 
verdaderas epidemias de suicidios, la encontramos también en el 
valle del Cauca. En este orden de ideas hay que recordar la gue- 
rra de «bloqueo» de los coconuco y de las tribus comarcanas, suceso 
que no carece de grandiosidad. Tras el fracaso de todos sus intentos 
de rebelión, estas tribus, lo mismo que los Lile, ponen en práctica 
una medida desesperada: un bloqueo de hambre contra los odia- 
dos opresores. Con la esperanza de obtener de esta manera la liber- 
tad, destruyen todos los maizales y renuncian a toda clase de cultivo, 
prefiriendo la muerte a la esclavitud. Pestes, orgías caníbales y 
muertes en masa, son las consecuencias de esta catástrofe, a la que 
se debe en primer término la despoblación de la parte sur del valle 
del Cauca (103). Un acto semejante de autoaniquilación voluntaria 
sucedido en el Norte de la región estudiada, en el valle de Abu- 


(102) Preuss», «Tod und Unsterblichkeit», p. 16. 
(103) Cieza, pp. 382 y s.; Salinas, p. 372; Andagoya, p. 66 (de la edición 
inglesa) (Popayán); Cieza, p. 377 (Lile). 
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rrá, nos es relatado por Cieza y Robledo. Al ver a los españoles 
con sus trajes extraños y con sus barbas erizadas, se apodera de los 
indígenas un espanto tal, que convierten sus taparrabos en lazos 
con los que se ahorcan en masa. También de las demás regiones 
del Cauca (así? por ejemplo, de Arma, Anserma, Paucura (104), 
nos cuentan las fuentes múltiples casos de suicidio llevado a cabo 
tanto por hombres como por mujeres, de suerte que es preciso pen- 
sar que estamos aquí frente a una distinta actitud respecto al valor 
de la vida. 

b) La falta absoluta de temor con que los indígenas miran cara 
a cara a la muerte y el sentimiento de la comunidad interna que 
no termina nunca y que dura más allá de la tumba, prestan a las 
creencias «dle los indios del Cauca relativas a la muerte, un rasgo 
amable y claro que las distingue notablemente de las religiones 
en que domina el miedo a la muerte. Con esto mo negamos que 
también los indios del Cauca han experimentado frente a sus muer- 
tos un sentimiento de espanto y temor. No obstante, existe una 
gran distancia entre esta reacción natural del ánimo humano y el 
«miedo horroroso que conmueve el alma hasta en sus más íntimas 
profundidades» (105), miedo que ha inspirado entre muchos pueblos 
la ligación, mutilación o destrucción total del cadáver. Cuando 
estudiamos el culto fúnebre de los indios del Cauca no encontramos 
indicio alguno que nos pudiese revelar la existencia de una actitud 
hostil frente a los muertos. Para probar la existencia de tal actitud 
apenas si puede aducirse la profundidad de las sepulturas construí- 
das en forma de pozo, puesto que tales sepulturas no han sido cu- 
biertas en ningún caso con piedras, sino más bien rellenadas con 
arena finísima. Tampoco las puertas de las sepulturas servían para 
encerrar al muerto, sino que estaban destinadas a proteger a éste 
contra la presión de las masas de tierra que podían desprenderse 
de las paredes del pozo. Como quiera que los muertos se aparecían 
con frecuencia a los vivos, y que, según las creencias de los indíge- 
nas, podían habitar bien en el sepulero o en el reino de los muer- 


(104) Cieza, p. 370; Sardella, p. 315; Herrera, VIL, p. 71; Piedrahita, 
p. 349 (Aburrá); Cieza. Chupas, p. 19; Herrera, VIL, p. 147 (Anserma); Cie- 
za. Quito. p. 159: Simón. 3. 3. 3 (Paucura); Cieza, Chupas, pp. 37 y s. (Arma). 

(105) Trauwitz-Hellwig. p. 189. 
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tos, es preciso admitir que estaban en condiciones de abandonar 
la sepultura a su capricho, actitud ésta que en manera alguna se 
trataba de limitar, sujetando, mutilando o encerrando a los muer- 
tos. Sentimientos de miedo experimentaban los indígenas del Cauca 
sólo frente al enemigo muerto, cuyo cráneo era conservado como 
trofeo y el cual trataba por todos los medios de vengarse. Que este 
problema existía en realidad para los indígenas lo demuestran las 
afirmaciones de un habitante de la aldea Ucache (perteneciente a 
la tribu de los lile), según el cual (106), el «demonio» entraba du- 
rante la noche en los trofeos hechos con pieles humanas y rellenados 
con ceniza y aparecía bajo formas tan horrorosas que algunos indios 
murieron de espanto al verle. Es indudable que no nos equivocamos 
si vemos en este «demonio» al propio muerto, el cual, después de 
la muerte, lo mismo que en vida, está ligado al cuerpo y, por con- 
siguiente, puede reaparecer una y otra vez. Como quiera que los 
indígenas conservaban los trofeos en las casas [a pesar del miedo 
que les inspiraban, es lícito suponer que esta actitud hostil del ene- 
migo vencido era considerada como un estado de transición. Pro- 
bablemente creían poder aplacar al enemigo muerto por medio de 
ciertas ceremonias o adquirir sobre él un completo dominio me- 
diante prácticas mágicas (107). Si prescindimos de este caso espe- 
cial encontramos siempre que los muertos y los vivos están unidos 
entre sí por un perdurable sentimiento de amistad. La solidaridad 
de la tribu perdura más allá de la muerte como también la hostili- 
dad entre las tribus: los vivos cuidan de la habitación, del bienes- 
tad corporal y espiritual de sus ancestres, y los muertos recompen- 
san la solicitud de sus parientes ayudándoles y aconsejándoles; en 
este sentido deberán ser interpretados los consejos que da a los indí- 
genas de Guaca un demonio que aparece bajo la forma de tigre (108). 

c) En este culto funerario, como lo llama Bólhme, radica, sin 
duda, uno de los principales puntos de partida de la veneración a 
los antepasados, veneración que juega papel decisivo en la religión 
de los indios del Cauca. En honor de los ancestres se celebraban 
anualmente en Quimbaya y en la provincia de Popayán grandes 


(106) Cieza. p. 380. 
(107) Eckert. Kopfjagd, p. 314. 
(108) Cieza, p. 364. S 
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festividades, en las que las hazañas de los antepasados se ensalza- 
ban en cantos y se representaban mímicamente en juegos guerre- 
ros (109). A los ancestres acudía el indígena en tiempo de extrema 
necesidad, y de ellos, lo mismo que de los dioses, esperaba ayuda 
y consejo. Si bien los muertos no eran más que seres terrenos trans- 
portados al más allá, no obstante eran considerados como hombres 
dotados de fuerzas mágicas superiores, y los más eminentes entre 
ellos podían salir fácilmente de la esfera de lo humano para ingre- 
sar en el mundo de los dioses. 


V 


Si ahora comparamos con las concepciones «le los demás indíge- 
nas sudamericanos el culto a los muertos practicado en el valle del 
Cauca, lo primero que salta a la vista es el hecho de que radica 
profundamente en ideas preanimistas, hecho que caracteriza tam- 
bién las demás culturas superiores de la región andina, y que, por 
lo general, es un signo distintivo de las tempranas culturas seño- 
riales. Esta creencia optimista en la supervivencia corporal intrans- 
formada, la creencia en una existencia más allá de la muerte, en 
una existencia equiparable a la terrena, si no aun superior a ésta, 
se explica teniendo en cuenta la voluntad indomable de dominio pe- 
culiar a la capa social constituída por el señorío, para la cual hu- 
biera sido intolerable la renuncia a los derechos y privilegios ad- 
quiridos, la idea de una supervivencia que no fuese más que un le- 
targo espectral en un reimo de sombras incorpóreas. Testimonios 
de la lozana e inquebrantable fuerza que anima a este señorío bár- 
baro son los esfuerzos con que igualmente trata de afirmar su po- 
sición en el país de los muertos, en correspondencia con lo cual se 


(109) Fiestas funerarias con torneos son referidas de los lile por Andago- 
ya (p. 448) y Oviedo (L, p. 218). Juegos guerreros análogos durante los cuales 
se cantaban himnos en honor de los ancestres fueron observados en Quimba- 
ya (Cieza, pp. 375-6; Herrera, VI, p. 176: Piedrahita, pp. 296 y s.) y en An- 
serma (Deser. Anc., pp. 392, 397; Oviedo, IV. p. 142; Las Casas, p. 647; 
Simón, 3, 3, 2). La noticia parecida que encontramos en «Var. Not.» (p. 489), 
no puede localizarse geográficamente. Véase también Oviedo, II, pp. 155, 156, 
en lo que se refiere a los cueva. 
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adscribe incondicionalmente a una concepción del mundo que, como 
el preanimismo, promete un más-allá pleno de vida. 

Esta creencia en la supervivencia corporal de los muertos, en la 
subsistencia de las jerarquías sociales y de las valoraciones terre- 
nas, condujo necesariamente a ese culto funerario exagerado, cuyos 
comienzos hemos podido observar en el valle del Cauca, culto que 
en altas culturas más desarrolladas ha dado origen a la creación 
de obras culturales y artísticas de altísimo nivel. La cultura misma 
del Cauca hubiera sido imposible sin este culto funerario. El amon- 
tonamiento de inmensos tesoros de oro en las moradas de los muer- 
tos condujo a la confección de trabajos de orfebrería siempre nue- 
vos y cada vez más hermosos y artísticos; la «disposición y orna- 
mentación de las sepulturas de los caciques excitaban siempre de 
nuevo la fantasía de los indígenas y condujeron a la invención de 
las más diversas formas de sepultura. La alta estima en que se te- 
nían las formas corporales humanas constituyó, por último, estímu- 
lo esencial de la actividad artística y plástica. Las artes útiles, las 
artes plásticas y la arquitectura funeraria de los indios del Cauca, 
fueron, pues, influídas y fructificadas de modo esencialísimo por 
los ritos funerarios; el estado de perfección que alcanzaron entre 
los indios del Cauca y que distingue a éstos de los pueblos veci- 
nos, e incluso de los chibcha de la meseta de Bogotá, hubiera sido 
imposible sin este íntimo culto a los muertos y los antepasados de 
que está penetrado el pueblo todo. 

Junto a la idea del Estado, que entraña el impulso decisivo para 
la evolución de una cultura superior y que en América determinó 
la creación de imperios formidables, aparece la creencia en los 
muertos que, fecundada por la idea del Estado, comprendía por su 
parte las más varias esferas de la vida y la actividad humanas, con- 
tribuyendo así esencialmente al florecimiento artístico y técnico de 
aquellas tempranas culturas señoriales. 

GrEorG ECKERT 
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MIES: COEL Á NE?A 


MITO Y REALIDAD DEL GAUCHO ARGENTINO * 


Aquella poética silueta de gaucho que, en 1915, veía Carlos 
O. Bunge ** desvanecerse «a uña de caballo en las lejanías de la 
Pampa», parece que en nuestros días, tras de adquirir consistencia 
corpórea el vago perfil legendario, hubiera logrado ceñir a sus flan- 
cos, con un ágil movimiento del lazo, el interés nacional y la cu- 
riosidad extranjera. Y así, circundada por esta doble línea inter- 
pretativa, su estudio constituye hoy una preocupación histórico- 
literaria en todo el continente americano, singularmente en el Uru- 
guay, en la parte sur del Brasil y en los Estados Unidos, donde Ma- 
daline Wallis Nichols ha publicado, en su tesis doctoral The Gau- 
cho, Cattle Hunter, Cavalryman, Ideal of Romance (Durham, 
North Carolina, 1942), el repertorio bibliográfico más completo 
acerca del tema. 


x= José Acusrín Basuapo: El gaucho argentino. Buenos Aires, Editorial 
Argentina Arístides Quillet S. A., 1942. 

CarLos MoLina Massey : Campu ajuera. Ilustraciones de Eleodoro Marenco. 
Buenos Aires, Editores: Peuser limitada, 1942. 

ESTANISLAO DEL CAMPO: Fausto. «Presentación», por Emilio Ravignani. «El 
manuscrito del Fausto de la Colección Leguizamón», por Amado Alonso. llus- 
traciones de Eleodoro E. Marenco. Buenos Aires, Editores Peuser Ltda., 1943. 

ELEUTERIO F. TiscorNIA: Orígenes de la poesía gauchesca, en «Boletín de 
la Academia Argentina de Letras», XII (1943), págs. 347-371. : 

*%  J, HerNánmez.—H. AscasuBI.—E. DeL Campo: Martín Fierro. La vuel- 
ta de Martín Fierro.—Santos Vega.—Fausto. 2.2 reedición, con una introducción 
de Carlos O. Bunge. Buenos Aires, «La Cultura Argentina», 1915. 
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Esta preocupación erudita nos revela en los autores argentinos, 
aun en sus producciones de tipo étnico o filológico, una honda vi- 
bración nacional. Y es que el gaucho constituye, frente a los peli- 
gros de un aluvión de cosmopolitismo indiferenciado, uno de los 
valores raciales que integran, representan y vigorizan la esencia de 
la argentinidad, Ya no es sólo el «símbolo del espíritu nacional y 
de las proezas del país», de que habla Wallis Nichols, con su ea- 
rácter de representación imaginativa y estática, sino la fuerza cate- 
górica que, a través de las diversas y aun contradictorias vicisitudes 
históricas, actúa en la entraña viva de la patria. Es decir, un mito 
tradicional. 

De ahí el decidido afán de Basualdo y Ravignani por entroncar 
la vida argentina contemporánea eon el fundente étnico de la mu- 
jer india y el conquistador español y realzar al mismo tiempo, a 
mi juicio con un criterio equivocado, su pervivencia humana, bien 
que tales autores infundan a sus expresiones cierto sentido de valo- 
ración mítica, o al menos simbólica. Por ejemplo, cuando Basual- 
do afirma: «El gaucho siempre existe», es porque inmediatamente 
ha de atribuir a esta existencia un significado esencial de concre- 
ción patria: «es nuestra raza». O, con palabras de Ravignani y 
Tiscornia, «el exponente auténtico del alma del paisano, vale decir, 
un tipo que traduce la esencia del país» y «resume en sí todas las 
cualidades del campesino diestro, fuerte y valeroso». De este modo, 
al identificársele con la raza y el campo — ingredientes básicos de 
la patria—, se proclama, exento de toda localización histórica, su 
valor arquetípico. Y, por lo tanto, la subordinación de todas las 
representaciones individuales del mismo, incluso la que perdura en 
la actualidad, a la idea abstracta que surge, sobre las contingencias 
circunstanciales de lugar y de tiempo, del contraste de aquéllas. 

No serán, pues, ineficaces, para la más exacta comprensión de 
nuestra teoría, las páginas en que José Agustín Basualdo, con el 
propósito de relegar al olvido la figura tradicional y legendaria del 
gaucho, expone «la verdadera y única etimología del vocablo» —de 
la voz araucana gachu, amigo—, su origen étnico y características 
diferenciales y su proceso histórico —ganadero, soldado, bandolero, 
labrador—, a lo largo de las cuatro etapas que jalonan la Revolu- 
ción de mayo, la caída de Rivadavia y la batalla de Caseros, a par- 
tir de la cual el gaucho, «transformado y adaptado completamente a 
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la civilización moderna», se incorpora a la vida nacional argentina, 
con el mismo espíritu solidario que había vivido las jornadas épi- 
cas de la Independencia. Y, menos aún, los breves ensayos de Ra- 
vignani, Alonso y Tiscornia, en torno a los problemas de la forma- 
ción, elementos y sentido de la literatura gaucha, a la que atribu- 
yen, aun desde puntos de vista diferentes, parecidos rasgos repre- 
sentativos, 

La poesía popular gaucha, perdida por completo en nuestros 
días, transfundió en la que pudiéramos llamar su derivación culta, 


o méster de gauchería en frase de Bunge, no sólo su riqueza temá- 
tica —el Hombre frente a la Naturaleza—, sino también su carác- 
ter tradicional, de raíz española, y con ello su honda significación 
humana y, en consecuencia, universal y eterna. Pero, junto al con- 
tenido ideal y calidad artística de estos valores, se incorporan a la 
literatura gaucha sus primeras formas expresivas. Es decir, todos 
aquellos elementos estilísticos e idiomáticos que traducen la idea a la 
sensibilidad de una determinada época, fuera de la cual, fatalmente, 
llegan a anquilosarse y quedar convertidos en simples objetos ar- 
queológicos. Por esto, incluso en escritores de la talla de Hernán- 
dez y Ascasubi, «el lenguaje gauchesco —advierte Amado Alonso— 
es hechizo, imitado, contrahecho y, si eliminamos lo que en el tér- 
mino pueda haber de burla, remedado»; y en las obras más per- 
fectas del género, calificadas por Bunge de ingeniosos pastiches, pre- 
domina el interés documental o folklórico sobre el puramente lite- 
rario. Hasta el punto que en todo relato, según observa Tiscornia 
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en El amor de la estanciera, la «trama es el pretexto que el autor se 
propone para introducir, con incisiva intención, en las alternativas 
del diálogo, las costumbres regionales, las cosas de la estancia, la 
preponderancia de la ganadería, los gustos de las gentes campesinas : 
en suma, lo gauchesco». 

Y no es que consideremos, con un criterio purista, que la fide- 
lidad imitativa a tales formas, sobre todo a las idiomáticas, deter- 
mine el escaso nivel artístico de las producciones gauchas, en cuan- 
to representan una corrupción del castellano culto, sino porque su- 
ponen un evidente defecto de enfoque y de sentido literarios. La 
expresión poética, para no convertirse en el archivo de giros dialec- 
tales a que aspiraba del Campo, debe reflejar, de acuerdo con Ra- 
vignani, la índole de la raza; por lo tanto, «para pintar é inter- 
pretar al gaucho —afirma Ricardo Gutiérrez en la carta preliminar 
del Fausto— es preciso trasladarse no á su lenguaje, sinó á su co- 
razon, y arreglarlo todo, no al paisage, sinó á su preocupacion, á su 
filosofía, á su sentimiento». De ahí que, no obstante el rigor con que 
los autores de este género han reproducido el habla popular, pueda 
ponerse hoy en duda «si los escritores rioplatenses han sabido lle- 
var a la versión artística la exacta expresión humana». En otros tér- 
minos, si han penetrado, a través de las modalidades individuales 
y de los detalles costumbristas, en lo que constituye el fondo sus- 
tantivo y universal del hombre: su alma. 

Quizá encontremos la clave de este problema en las palabras con 
que, al frente del Martín Fierro, resume José Hernández sus propó- 
sitos literarios :«retratar..., lo más fielmente que me fuera posi- 
ble,... [el] tipo original de nuestras Pampas». Lo que supone, en 
la representación gráfica que parece perseguirse, junto a la sín- 
tesis humana y popular del protagonista, predominio de los 
atributos externos, aparencialmente definidores de una personalidad, 
sobre las calidades esenciales y arquetípicas, que se esconden tras 
de «la frívola mascarada del carácter local o de época», que diría 
d'Ors. O, para ser más exactos, surgen de su depuración. Así como 
la ciencia, «que —cual ha escrito nuestro Unamuno— arrancando 
del conocimiento vulgar, ligado al ambiente exclusivo y nacional, 
empieza sirviéndose de la lengua vulgar, moriría si poco a poco no 
fuera redimiéndose, creando su tecnicismo según crece, haciéndose 
su lengua universal conforme se eleva de la concepción vulgar». 
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Por esto, para evitar que la literatura pueda convertirse en un 
repertorio documental de anécdotas individuales, sin raigambre hu- 
mana, la pluma del escritor deberá huir de la rígida precisión del 
objetivo fotográfico, mero reproductor de imágenes, para buscar la 
agilidad interpretativa del pincel impresionista, que traduzca, en 
vibración creadora, el meollo sustantivo de aquéllas y, por lo tan- 
to, su calidad universal y eterna. En una palabra, su Categoría. De 
este modo, a través de los motivos musicales y poéticos, han sabido 
ofrecer al mundo el alma de su pueblo, depurada y exaltada, dos 
andaluces universales: Manuel de Falla y Juan Ramón Jiménez. 
Y el escritor argentino Carlos Molina Massey, al tratar de reflejar 
«el espíritu de mi raza gaucha» en los cuentos y poemas agrupados 
bajo el sugerente título de Campu ajuera, persigue la noble tarea, 
propuesta ya en el principio de su carrera literaria, de «crear je- 
rarquía artística a una poesía que después de Ascasubi, Hernán- 
dez, del Campo, andaba sólo en boca de payadores, repudiada por 
el ambiente culto del país, al que corrompían y feminizaban las co- 
rrientes turbias, malsanas, del espíritu europeo, presentado como 
superación de belleza por los astutos imperialismos invasores para 
frenar nuestra hombría nativa». 

Estas últimas palabras, por las que deriva la inicial cuestión es- 
tética hacia una preocupación política, decisiva en el pensamiento 
del autor, nos permiten determinar en la literatura gaucha, los mo- 
tivos de su estricta localización individual e histórica y la causa de 
su limitado relieve universal, a que nos hemos referido. Al pro- 
pio tiempo nos advierten del riesgo que, para los valores artís- 
ticos, encierra tal prejuicio nacionalista, o, cuando menos, de los 
peligros a que puede conducirnos una crítica así orientada; clara- 
mente señalados, ya en 1915, por Bunge, al alzar su voz «a fuer 
de argentino y de universitario», contra «una “crítica tal vez más 
chauviniste que sincera», que, «so pretexto de nacionalidad y abu- 
sando de la igorancia y patriotería del vulgo», no hace sino co- 
rromper «su sentido de lo bueno y de lo bello». 

Del mismo modo que, de acuerdo con el pensamiento d'orsiano, 
en toda sucesión histórica pueden señalarse ciertos elementos de 
constancia, eones universales y sobretemporales, pero con un des- 
arrollo inscrito en el tiempo, aunque subordinado al principio ca- 
tegórico de que emanan, toda literatura, si aspira a lograr amplitud 
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y eternidad, deberá expresar, a través de su peculiar temática, una 
serie de valores humanos, de signo eónico, que rebasan los límites 
de una frontera geográfica. 

Cualquier actitud huraña de aislamiento dentro del marco ex- 
clusivo de ésta, llena en el fondo de desconfianza y de impotencia 
creadora para imponerse a las corrientes extrañas, parte del error, 
señalado por Unamuno, «de creer más perfecto al indio que en su 
selva caza su comida, la prepara, fabrica sus armas, construye su 
cabaña, que al relojero parisiense que puesto en la selva moriría aca- 
so de hambre y de. frío», y, en último término, de olvidar, o desco- 
nocer, la atmósfera ideal, de mutuas e inevitables interferencias es- 
pirituales, donde, confundidas las encontradas características «e 
los pueblos, logra su verdadero sentido universal el concepto del 
progreso. De ahí que los grandes genios, según observa Menéndez 
Pelayo, hayan sabido dar «a sus escritos cierto sabor de humanidad 
no circunscrita a los estrechos límites de una región o raza», que 
les hace acreedores al título de ciudadanos del mundo; y que el 
alma de un pueblo pueda ser interpretada lúcidamente por artistas 
que no aparecen vinculados a él por razones de sangre, sino de es- 
piritu. Así, por ejemplo, es un griego el iniciador de la escuela 
española de pintura, y, aunque baturro, su último gran represen- 
tante, un heredero de la estética francesa del Setecientos. 

Por lo tanto, en vez de encerrarse, con gesto hostil y refractario, 
en el ámbito ideológico de la patria, conviene salir, pertrechado 
de sus más arraigadas tradiciones, de tal ambiente enrarecido 
de nacionalismo, para respirar a pleno pulmón los aires de fuera. 
Sólo así podrá superarse el «indigenismo enrabiado» que vive en 
lo más íntimo de nuestro ser y qué, en los tiempos modernos, brota, 
por ejemplo, bajo el signo del racismo y la autarquía. Claro que, 
en rigor, las palabras de Molina, y en cierto modo también la lite- 
ratura gaucha, no pretenden sino exaltar este sentimiento, aunque 
desvirtuado por exigencias de dialéctica revolucionaria, y ponerlo 
al servicio de un patriotismo joven, esto es, ardoroso y combativo. 

El gaucho, en quien, según Molina, se funden el espíritu pan- 
teísta de la mujer india y el espíritu rebelde del conquistador, pero 
con predominio absoluto de «las características humanas y moda- 
lidades morales» de éste, a juicio de Ravignani, aparece, desde los 
primeros albores de su existencia, firmemente arraigado en la lla- 
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nura ganadera de la pampa y vinculado, por ello, a la formación 
de la vida rural argentina y a su evolución económica. Esta comu- 
nidad solidaria con la tierra materna, junto al «sentimiento de li- 
bertad, innato entre los hombres de su raza», de que habla Ba- 
sualdo, convierte en soldado a aquel hombre que, como ha escrito 
Bunge, «cantaba la patria, amaba la libertad y preparaba la inde- 
pendencia» antes de que la nación existiera políticamente. Sobre 


su caballo mítico, adiestrado en la estrategia europea, participa, 
con heroísmo decisivo, en las grandes batallas de la revolución sur- 
” americana: Suipacha, Tucumán, Salta, San Lorenzo, Ayacucho. 
Y así, por este doble cauce campesino y guerrero, el gaucho 


«dió a la patria en garbo ecuestre 
su primitiva escultura.» 


(Leopoldo Lugones, 4 los gauchos.) 


Es decir, constituye la república argentina, con el sacrificio de 
su vida y de su estructura psicológica, y proporciona a la nueva 
conciencia nacional, forjada en la lucha contra el ejército español, 
uno de los substratos raciales que le permiten enlazar, sobre el 
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inevitable antecedente de la Conquista, con los elementos étnicos 
anteriores a la misma, considerados por Basualdo «herencia legí- 
tima de sus antepasados indios», para, de este modo, acreditar un 
espíritu de pugna y rebeldía hacia la dominación española, que 
se manifiesta por vez primera y exalta en aquéllos. 

No debe, pues, sorprendernos que Molina, al construir la idea 
de argentinidad sobre unos valores que arrastran con su sentido 
tradicional cierta añoranza de paraíso perdido, considere a la ma- 
dre gaucha «la raíz viva de la nueva raza indoamericana», ya que 
en el crisol de su alma «vinieron a mezclar sus matices, sin modi- 
ficarla, las otras razas foráneas que la civilización eternamente en 
marcha en el mundo arrojaría a nuestras playas libertadoras». Según 
esta teoría, en la que el rigor histórico de interpretación aparece 
subordinado al propósito político que informa el pensamiento del 
autor, aunque no su obra literaria, «de los miles de mujeres indias 
que exigían los conquistadores a las tribus autóctonas para hacer 
yacijas de tres noches con la soldadesca invasora», surgió, no sólo 
un tipo étnico, en el que fuera definiéndose con el transcurso de los 
siglos el espíritu de la raza, pero, sobre todo, el hondo significado 
que la síntesis humana de su existencia representa para una con- 
ciencia argentina contemporánea. 

Sin embargo, uno de los rasgos individuales del gaucho que sub- 
rayan, de manera más representativa, su perfil simbólico, es la mar- 
cada hostilidad hacia el indio, que contradice, o por lo minos des- 
virtúa, el supuesto predominio, en su génesis y trayectoria vital, 
de la sangre materna. Quizá esta actitud no fuera, originariamente, 
sino un episodio de la lucha entre el hombre y las fuerzas cósmicas, 
impuesta por la vida del desierto. El indio era para el gaucho el 
habitante, irreal por inapreciable, del más allá de la pampa, de 
cuyos confines surgía al sonar la hora del malón, con el silencio 
y el misterio de la noche, para dejar tras sí una huella de muerte 
y estrago. Pero el impreciso temor a esa furia demoníaca, conside- 
rada por Bunge como «una prueba psicológica, si fuera necesaria, 
del escasísimo entroncamiento del gaucho con el indio», se concre- 
ta en odio de raza al incorporarse, desde Ascasubi, al acervo temá- 
tico de la literatura gaucha. Para Martín Fierro aquél es la fiera : 


«Es guerra cruel la del indio 
porque viene como fiera»; 
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para Santos Vega, el tigre rabioso : 


«pues como tigres rabiosos 
en ferocidá descuellan». 


Por lo cual, afirma el viejo Isidro Sosa, en el cuento de Molina Las 
Risadas del Pampa, «del indio, ni aunque sea dijunto, no es giieno 
fiarse». 

No cabe duda que, dentro del ideario utilitarista esbozado en 
el prólogo de Campu Ajuera, paralelo en cierto modo a la fórmula 
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de Cernicevski: «El Arte no debe representar, sino formar la vida», 
la sangre india constituye, fatalmente, la savia inspiradora de la 
literatura gaucha. Y, así, resulta ésta, a la vez que reflejo de la ar- 
gentinidad, en cuanto tal concepto busca un antecedente heroico 
de su espíritu en el germen de pugna y rebeldía indígena frente a 
los elementos españoles «que daban la espada a su civilización ma- 
terna para venir a respirar aires de libertad y masculinidad en los 
campos vírgenes de nuestro continente», la manifestación que me- 
jor puede contribuir a emancipar la cultura nacional de cualquier 
influencia extranjera. 


Queda, por lo tanto, afirmada la figura poética del gaucho sobre 
una base, a mi juicio falsa, que nace, en primer término, de la 
incomprensión hacia el conquistador, quien se impuso, con la hom- 
bría mativa de su tierra, seca y dura, a la naturaleza americana, 
fragante y ubérrima, llena de turgencias femeninas y encantos sen- 
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suales; y, en segundo lugar, del imperativo intelectual de rehuir 
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cualquier influjo extraño, de cuyo riesgo, por fortuna, no parece 
haberse librado la prosa de Molina. 

Si la literatura tradicional gaucha, a cuyo método narrativo pue- 
de aplicarse, a guisa de lema, el verso de Martín Fierro: «canté mis 
propias desdichas», carece de paisaje, en las páginas de Campu 
ajuera, por el contrario, apreciamos su injerto entre los atributos 
peculiares de aquélla. Y no ya como elemento inscrito en el sentido 
general de la obra, ni resonancia cósmica de las pasiones e ideas que 
en la misma se desarrollen, al ponerse el hombre «en íntima co- 
munión con aquella naturaleza bravía», sino, pura vibración lírica, 
animado de vida propia. Así, en esta frase: «Las pisadas del caballo 
hacen crujir el casquijo; ponen en fuga a las calandrias, que vuelan 
de una mata a otra»; o en este párrafo, donde la descripción adquiere 
una delicadeza de matices difíciles de captar en un ambiente abra- 
sado por el sol, que recorta sobre la superficie tersa de la tierra 
en violento contraluz, el perfil de las figuras: «Como fuese el 
otoño, vahos de neblina empezaban a desceñirse afuera, entre los 
oscuros sauces. Colgaban flotantes de los largos gajos y descendían 
hasta envolver los troncos. Después rodaban lentamente hacia la 
pampa quieta, cireundaban las lomas y los cardales, y andaban, an- 
daban bajo el pálido anochecer». 

Quizá no sea aventurado relacionar la sensualidad moderna que 
transparentan estas palabras, con aquella corriente, estudiada por 
Xenius, que, a partir de principios del XVIII, «atraviesa el ardor 
secular de nuestra Europa, trayéndole frescuras de Paraíso», y des- 
pertando, en trueque, languideces de nostalgia y melancolía; a las 
que, por cierto, tampoco se muestra ajeno el espíritu de Molina. 
La forma característica de la literatura gaucha, ya lo hemos apunta- 
do, es el relato personal. Pero, en nuestro autor, la evocación, de que 
aquél toma vuelo, desvanecida en recuerdo, deriva fácilmente hacia 
los sentimientos más singulares del romanticismo europeo, melan- 
colía —«Se apartó, echando una última mirada melancólica sobre 
la tapera»— y nostalgia —«Las palabras de la vieja, añorando el 
pasado, debieron enternecerle»—, y opuestos, al propio tiempo, a la 
sensibilidad y estilo gauchos, entre cuyas obras más representativas 
sería difícil señalarles precedente. Ni siquiera en estos versos del 
Martín Fierro. en los que, traspuesta la frontera por el protago- 
nista, 
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«una madrugada clara, 
le dijo Cruz que mirara 
las últimas poblaciones, 
y a Fierro dos lagrimones 
le rodaron por la cara», 


donde, en rigor, mo llegamos a percibir, bajo una apariencia de 


nostálgica emoción, más que el dolor primario por la pérdida del 


suelo nativo, sobre cuya realidad concreta y tangible, defendida 


con la propia sangre, forjó el gaucho su concepto de patria. O, a lo 


136 MISCELÁNEA 


sumo, esa huella de amargura que deja en el alma toda despedida, 
hito del Tiempo, en que se deshace la acción. 


Un detenido análisis crítico de Campu ajuera nos llevaría, por 
lo tanto, a discernir el nivel de sus calidades artísticas, precisamente 
en lo que tengan de superación de la literatura gaucha tradicional, al 
interpretar sus valores humanos con espíritu moderno, abierto a es- 
tilos y sentimientos universales. Y, en consecuencia, a desmontar 
uno de los principios básicos de la ideología del autor: el impera- 
tivo de rehuir todo influjo externo, por fidelidad al contenido ideal 
del tipo gaucho, a quien se considera, a la vez, entronque y broquel 
de las más puras esencias argentinas y de sus más originales creacio- 
nes literarias. Tal examen nos permitiría, además, descubrir en los 
dos ingredientes, histórico y poético, que constituyen ese mito na- 
cional, la impronta castellana, para con ello demostrar su origen 
español, frente a la estirpe materna, exaltada por Molina como fun- 
damento de la idea de argentinidad, que, al propio tiempo, «decide 
y Orienta su obra literaria. 

Destaca, por ejemplo, entre las peculiaridades formales de la 
literatura gaucha, por su relieve expresivo, la persistencia de la 
lengua hispano-criolla, que Bunge califica de corrupción, más que 
verdadero dialecto, del castellano. Sobre todo porque esa identidad 
externa refleja un profundo paralelismo espiritual. De ahí que, jun- 
to a los llamados gauchismos o barbarismos gauchescos, meras al- 
teraciones fonéticas de vocablos castellanos, perdure hasta nuestros 
dias el profundo sentido popular de que ellos emanan. Por ejemplo, 
en La Refalosa de la Carreta. de Molina, cuando Serapio inserta 
en el diálogo un refrán de origen típicamente español: «Atráquese, 
Don, que más vale llegar a tiempo que andar adelantao». O en las 
estrofas de Martín Fierro : 


«A otros le brotan las coplas 
como agua de manantial; 
pues a mí me pasa igual: 
aunque las mías nada valen. 
de la boca se me salen 
como ovejas del corral. 

Que empuertiando la primera, 
ya la siguen las demás. 
y en montones las de atrás 
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contra los palos se estrellan, 
y saltan y se atropellan 
sin que se corten jamás», 


donde se amplifica y adapta a un ambiente ganadero esta copla an- 
daluza, recogida por Rodríguez Marín: 


«Tengo mi cuerpo de coplas, 
que parece un avispero : 
se empujan unas a otras, 
por ver cuál sale primero!» 


En suma, podríamos decir de la literatura gaucha, con las pa- 
labras que Unamuno aplica al poema de José Hernández, que «es 
española su lengua, españoles sus modismos, españolas sus máximas 
y su sabiduría, española su alma». Porque, en último resultado, 
español, fundamentalmente español, es el tipo humano que repre- 
senta. Más aún, castellano. 

Bunge propugna la ascendencia española como eslabón que le 
permita enlazar con la raza árabe, de quien deriva el genio con- 
templativo del gaucho, sus peculiaridades musicales e incluso los 
rasgos físicos: «Por sus facciones correctas, sus sedosos cabellos 
y barba, y sobre todo por la gracia emoliente de sus mujeres, re- 
cordaba al árabe trasplantado a las orillas del Betis». Es decir, al 
andaluz, cuya Uma de nardo florece, de este modo, en la abrasada 
llanura de la pampa. Sin embargo, para comprender el sentido étnico 
del gaucho, sus valores específicos y, principalmente, su represen- 
tación categórica, es preciso considerar que, según ha observado 
Federico de Onís, Andalucía debe su carácter esencial a la fase es- 
pañola del siglo XVI, cuando fué «la Castilla más nueva, el centro 
modernísimo y cosmopolita del imperio español, lazo entre España 
y América». Y que las diferencias locales entre ambas regiones no 
son, en realidad, «sino modalidades del mismo espíritu», como pue- 
de apreciarse en la perfecta síntesis que «de las mismas nos ofrece 
el alma genial de un Velázquez o, en nuestros días, de un Antonio 
Machado. 


Así, pues, del conquistador castellano-andaluz, hombre de ho- 
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rizonte abierto, para quien, por consiguiente, «todas las tierras son 
gienas», y de la mujer india, a la que Jlega impulsado por un re- 
sorte de voluntad y ambición titánicas, surge en la pampa el tipo 
y, sobre todo, el símbolo del gaucho. Y no tanto por un proceso 
de determinismo climatológico y alimenticio o de adaptación he- 
reditaria, a que parece referirse Bunge, como por lo que pudiéra- 
mos llamar influencia psicofísica del medio ambiente. La pampa 
argentina, llanura desierta, de horizontes perdidos en el infinito y 
circundada por el peligro indio, decide, en primer término, el ca- 
rácter individualista de sus habitantes; en segundo, una actitud 
combativa, que exalta y depura su valor personal. 

De este modo, la Naturaleza interviene en la formación del gau- 
cho, con alcance parecido, aunque de signo opuesto, que en el des- 
arrollo de la Conquista. Frente a la selva, el español «actúa sobre 
unos elementos externos, que trata de reducir; en medio de la 
pampa, por el contrario, su espíritu dinámico y combativo, sin 
finalidad trascendente, se desborda en una explosión de energía hu- 
mana. Porque, si para penetrar en el bosque es preciso atravesar 
los árboles, para dominar la pampa habrán de concretarse, en la 
representación ideal, sus límites imprecisos. De ahí el impulso cen- 
trífugo que mueve al gaucho. En la trayectoria de su afán domina- 
dor, necesita describir una órbita lo suficientemente elástica para 
ponerse en contacto directo con un horizonte que, en realidad, leva 
en su propia alma, ya que la pampa termina donde llega el límite 
visual del hombre. Así se explica que toda su vida tenga esa actitud 
de energía dispersa —«La vida pampeana es inquietud», ha escrito 
Azorín— de esfuerzo intrascendente, que Fierro, al encontrarse re- 
ducido a estrecha prisión, refleja en este deseo : 


«¡qué diera yo por tener 
un caballo en que montar 
y una pampa en que correr!» 


La cual determina, al mismo tiempo que su acción, el temor 
supersticioso que fundamentalmente la-limita. Como señala Basual- 
do, «el origen de todos estos prejuicios es debido al misterio que 
trae consigo la soledad, lo desconocido y la inmensidad de los de- 
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siertos de la pampa. Cuando llega la noche, el gaucho recogido 
en su rancho, comienza a sondear la extensión : es natural entonces 
que el más leve ruido agite su desconfianza y sus temores...»; pero 
por un motivo que el autor no llega a plantear. Las sombras, que de 
improviso le rodean, cuya mirada aguda y penetrante no puede 
traspasar, restringen el radio de acción del gaucho a su ámbito pu- 
ramente físico, al que, por lo tanto, ha de cireunseribir sus ansias de 


libertad y vida errante. Y este contraste entre su horizonte diario 
y una fuerza secreta e ineluctable que le cohibe, origina en su alma 
el temor supersticioso a lo sobrenatural y, con ello, la conciencia 
fatalista que infunde sentido cósmico a las palabras de Fierro: 


«yo ruedo sobre la tierra 
arrastrao por mi destino», 


reveladoras, en su significado entrañable, de la pugna ideal entre 
la urbe y el campo, representada en la literatura gaucha por el 
odio al pueblero. 

Si. a juicio de Tiscornia, estos dos elementos antitéticos no lle- 
gan a enfrentarse de hecho, tal yez se deba a la postura de humilde 
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sumisión con que el gaucho encubre su dolorido resentimiento has» 
cia una sociedad que le posterga injustamente, según la estrofa de 
Martín Fierro ; 


«No tiene hijos, ni mujer, 
ni amigos ni protetores; 
pues todos son sus señores, 
sin que ninguno lo ampare. 
Tiene la suerte del giey, 
y ¿dónde irá el giiey que no are?» 


El gaucho prefiere, como es lógico, arar por cuenta propia. Lo 
que equivale oponer a la sociedad su exaltada y paradójica indivi- 
duación. Por esto, uno de sus rasgos más representativos, contrario, 
sin embargo, a su carácter rural, es el triunfo absoluto del indivi- 
duo. No un triunfo sobre alguien o algo, pero en sí mismo, como 
fenómeno, a la vez libre y determinado, de la Naturaleza. En suma, 
la afirmación heroica del Yo que encierran los versos de Fierro: 


«Soy un gaucho desgraciao, 
»no tengo donde ampararme, 
»ni un palo donde rascarme, 
»ni árbol que me cubije; 
»pero ni aun esto me aflige, 
»porque yo sé manejarme.» 


Cuando la potencia creadora, de exasperado individualismo, que 
entrañan estas diez últimas palabras, aparece acorralada por la es- 
tructura económica y la civilización maquinista que surgen al orga- 
nizar la república y concluir con la resistencia del indio fronterizo, 
el gaucho, en realidad, ha muerto. Con Santos Vega pudiera ento- 


nar su postrer canto: 


«—Adiós. luz del alma mía 
adiós, flor de mis llanuras, 
manantial de las dulzuras 
que mi espíritu bebía; 
adiós, mi única alegría. 
dulce afán de mi existir: 
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Santos Vega se va a hundir 

en lo inmenso de esos llanos... 

¡Lo han vencido! ¡Llegó, hermanos. 
4 el momento de morir!» 


Y así como el héroe de Rafael Obligado se desvanece ante el 
poder diabólico, la hombría salvaje del gaucho es abatida por una 
civilización extraña, sin instinto animal y, en cierto modo, sobre- 
humana, de la que sólo indicaremos, apostillados por Basualdo, 
tres de sus principales aspectos: ¡parcelación de la tierra —<«El 


CA 
EZ 


gaucho ya no puede tomar la pampa a su voluntad y agrado»—; 
difusión del ferrocarril y el telégrafo —«se ha ido reduciendo para 
el gaucho, el escenario de sus fechorías y de su fama gigantesca de 
caballero andante»—; servicio militar obligatorio —«La esencia 
indomable del gaucho ha desaparecido así, para dar paso a una 
nueva disciplina que le ha creado nuevas necesidades morales y es- 
pirituales y que forman en conjunto los deberes sociales que sepa- 
ran y distinguen al hombre civilizado del salvaje». 

Por eso Bunge, tras de esbozar las características y desarrollo de 
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tal civilización, que barre «la leyenda y el romanticismo de los 
tiempos bárbaros y heroicos», afirma rotundamente: «El gaucho 
ha muerto. No pudiendo sobrevivir a las nuevas condiciones am- 
bientes, no pudiendo sobrevivirse a sí mismo, el gaucho ha muer- 
to. Ya no es más que un símbolo». 

Frente a esta teoría, Ravignani, partidario, como ya hemos ob- 
servado, de la tesis evolucionista del gaucho, en cuanto valor per- 
manente y actual, sostiene que, aunque sea cierto que las poblacio- 
nes rurales «no han conservado intactas las características de las 
masas gauchescas, ...la tradición de lenguaje, de costumbres, de 
acción frente a las tareas pastoriles han evolucionado más no des- 
aparecido». Por lo que Basualdo puede proclamar: «El gaucho 
moderno es pues un hombre civilizado, un hombre responsable 
de su persona, de sus actos, de sus sentimientos y de sus dichos; su 
vida nómade ha pasado a la historia y ha forjado las leyendas». 

Las palabras de Bunge, sin duda, resultan inadecuadas, por con- 
ducirnos a un planteamiento del problema puramente existencial, 
cuando en realidad se trata de una cuestión de esencia, olvidada, 
de otra parte, por Ravignani y Basualdo. Para conjugar el radica- 
lismo expresivo de ambos criterios, bastará tal vez señalar el frá- 
caso esencial del tipo étnico, cuya realidad física perdura en nues- 
tros días. Es decir, la inadaptación del gaucho a la trama social a 
que condujeron la vida argentina las guerras emancipadoras de 
Suramérica. Y no porque las modalidades derivadas de la misma 
convirtieran las prendas tradicionales de aquél en objetos de museo y 
comercio de anticuarios, al ser sustituídos la bota de potro por la al- 
pargata, el chiripá por la bombacha, las boleadoras por el arado y 
la vihuela por el acordeón, sino porque con ellas pierde lo más pro- 
fundo de su ser. Ya que semejante trueque procede del cruce de 
costumbres y caracteres que importa el inmigrante europeo de me- 
diados del XIX, de quien arranca la generación denominada por 
Bunge de «gauchos europeizados o europeos agauchados, que, por 
cierto, parecen heredar las buenas cualidades de su doble abo- 
lengo». 

Podemos simbolizar este fracaso esencial del gaucho con la ma- 
ravillosa escena en que Molina, al final de su cuento La muerte 
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del pingo, enfrenta a don Contreras, nuevo Quijote ideal de la 
pampa, con el ferrocarril, cifra y compendio de la civilización 
en ella: 

—«¡ Maula! —gritó furioso—. Me le ganarás a correr, pero a 
pechar ¡cuándo! ... 

Le cerró las espuelas al tostado y atropelló por entre el furgón 
y el coche, la lanza en ristre. con todo el ímpetu de su fogoso flete. 

Al bote, oyóse el crujido seco de la lanza astillada. Don Contre- 
ras, aturdido, sin saber cómo ni por qué, se encontró de pronto 
corriendo a pie al lado del monstruo que se le distanciaba como una 
exhalación. 

Dominando el impulso que le empujaba hacia adelante, volvióse 
a mirar su caballo. Una ola de angustia le subió entonces del cora- 
zón a la garganta: 

—¡Ahijuna! —rugió con voz sorda—. ¡Me mató el pingo y 
me quebró la lanza! ... 

Los del grupo lo rodearon : 

—¿Se ha lastimao, patrón? 

Con los brazos caídos y la frente sombría, el gaucho no contes- 
tó. Permaneció aún largo rato inmóvil contemplando el cuerpo in- 
forme de su parejero». 

He aquí, dramatizada, la tesis de los autores contemporáneos a 
la discusión en torno a la pervivencia del gaucho. Ante el dilema 
shakespeariano: to be or not to be, Molina propone una fórmula 
intermedia, que desarticule los términos de la proposición : existir. 
Pero la réplica al recurso dialéctico de esta fuga conceptual nos la 
ofrece el propio autor, en la imagen de don Contreras, «con los 
brazos caídos y la frente sombría», derribada de su pedestal ecues- 
tre. Pues el caballo es para el gaucho, a la vez que «aliado y com- 
pañero inseparable», según Bunge, «resorte esencial de su vida», 
a juicio de Tiscornia; por lo que, en frase de Basualdo, «el gaucho 
y su potro se confundían en un solo ser a la manera del centauro 
fabuloso». 

En contraste con la figura real del gaucho legendario, vencido 
por la civilización y la técnica modernas, surgió en el horizonte aque- 
lla poética silueta que, en 1915, veía Carlos O. Bunge desvanecerse 
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«a uña de caballo en las lejanías de la Pampa», y que, en nuestros 
días, arraigada en la tierra patria, proyecta su recio perfil mítico 
sobre el claro cielo argentino. 


PABLO BELTRÁN DE HEREDIA Y CASTAÑO 


Santander, enero de 1945. 


WM 


Ilustraciones de Eleodoro Marenco. De las obras de Carlos Molina Massey : 
Campu ajuera (Buenos Aires, Peuser, 1942) y de Justo P. Sáenz (hijo): 
Equitación gaucha en la Pampa y Mesopotamia (Buenos Aires, Peuser, 1942), 


«Gaucho». Acuarela de E. E. Vidal. 1816. (Colección de Alejo Gonzá'ez Garaño).—De 
Equitación gaucha en la Pampa y Mesopotamia, por Justo P. Sáenz (hijo). 


«Gaucho y sus armas». Dibujo de Carlos Morel. 1839. (Colección Alejo 
González Garaño).—De Equitación gaucha en la Pampa Y Mesopotamia, por 


Justo P. Sáenz (hijo) 


«Joven SLanciero Dibujo de Juan Mauricio Rugendas. 1838 a 1845. (Co- 
lección Alejo González Garaño).—De Equitación gaucha en la Pampa y Me- 
sopotamia, por Justo P. Sáenz (hijo). 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


LUIS GARCIA ARIAS: Títulos con que se pueden justificar la adquisición 
y retención de las Indias occidentales por España. Según la política indiana 
de Solórzano Pereyra. Santiago, 1943. Boletín de la Universidad de Santiago 
de Compostela, núms. 39-41, enero-junio de 1943. 45 páginas. 


Es el problema de los justos títulos a la conquista y conservación de los 
territorios descubiertos y colonizados por España, umo de los más interesantes 
de la historia hispano-americana. Su conocimiento no es de pasajera impor- 
tancia, ya que se mantiene a lo largo de toda nuestra tradición jurídica de 
la Edad de Oro. Constante de gran interés, a través de la cual puede seguirse 
una línea del pensamiento español, precisamente por no ser su contenido cir- 
cunstancial y también por su densidad ideológica, que llevaba con frecuencia 
a mantener posiciones difíciles frente a los monarcas indicadoras de las arrai- 
gadas convicciones y entereza de carácter por parte de nuestros pensadores de 
los siglos XVI y XVII, al propio tiempo que demuestran el espíritu de justicia 
y de libertad de aquellos al no impedir la exposición de estos puntos de vista. 

En breves páginas nos da García Arias una visión clara y de conjunto del 
pensamiento de Solórzano Pereyra y de los problemas que éste plantea sin 
descuidar unas notas —no se puede llamar biografía, ni el autor pretende ha- 
cerla— sobre su vida. 

Desde su nacimiento en Madrid, en 1575, pasando por sus estudios en 
Salamanca y elección para la cátedra en 1607, el salto del Océano y estancia 
en Lima como Oidor nombrado por Felipe 111, su paso por el Consejo de In- 
dias al volver a España con la publicación de sus obras, hasta su extraña con- 
ducta relacionada con el Consejo de Castilla y muerte en 1655, todo pasa en 
rápido esbozo como una introducción a lo que es la base de su estudio. 

Del contenido general de la política indiana que analiza objetivamente, con- 
dición ésta indispensable dado su carácter polémico, llega el autor al estudio 
de los justos títulos que clasifica de acuerdo con nuestra escuela clásica y sus 
contradictores contemporáneos en ilegítimos, legítimos y mixtos. 

«Donación especial de Dios», «Concesión papal» y «Jus inventionis», son los 
tres títulos ilegítimos. a juicio de García Arias, de los ocho que da Solórzano. El 
primero, ni el mismo jurista del siglo XVII lo admite claramente, puesto que, 
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pese a apoyarse en la tesis providencialista, aunque hubiera estado dispuesto 
así por Dios, mo quedarían libres de la culpa. Con respecto a la «Concesión 
papal», dice el autor que el Soberano Pontífice no tenía derecho a verificarla 
por no ser asunto de índole espiritual mi poder referir este poder más que 
a los creyentes. El Papa, lo más que podía hacer era encomendar la predica- 
ción del Evangelio a los reyes de España, prohibiendo a los demás príncipes 
cristianos entrometerse en su jurisdicción. En materia tan propicia a diversas 
interpretaciones hay que hacer constar que sigue el autor a Vitoria, Soto, Las 
Casas, Acosta, Molina, Suárez, frente al grupo constituído por Palacios Rubios, 
Gregorio López, Bobadilla, Sepúlveda y el mismo Solórzano. El tercer título, 
«Jus inventionis», hubiera sido justo de haber sido las Indias res nullius, pues, 
de lo contrario, también lo habrían podido utilizar ellos contra Europa en caso, 
de habernos descubierto. 

Los títulos considerados legítimos son: «Derecho de comunicación natural», 
«Alianza en guerra justa» y «Elección verdadera y voluntaria». Tal vez sea el «De- 
recho de comunicación natural» el más claro de los alegados por Solórzano, si 
los naturales impedían el paso a otras tierras donde predicar el Evangelio o, 
simplemente, con las que poder comerciar, teniendo en cuenta que la prescrip- 
ción, obra del derecho civil, no puede ir contra los derechos naturales. Tal es 
el caso de la libertad oceánica. También pudieron dominar los españoles en 
Indias por guerra justa —de la misma manera que aumentó su territorio el 
Imperio romano y fué reconocido por Santo Tomás y San Agustín“—, como 
aliados, siempre que fuera solicitada su cooperación libremente, pudiéndose 
quedar con los territorios que les cedieran en premio a su ayuda. Finalmente, 
la elección verdadera y voluntaria por parte de los indígenas de los reyes es- 
pañoles como soberanos suyos, bien por mayoría, por deposición de sus caciques 
con causa justificada o desaparición de éstos sin sucesores. 

Títulos mixtos: «La barbarie de los indios y sus pecados contra la natura- 
leza humana y la tiranía inhumana» y «La infidelidad y la propagación de Ja 
fe». Pero ni la carencia de cultura y civilización, es razón suficiente para el 
mismo Solórzano —contra el parecer de Sepúlveda— que justifique la conquis- 
ta. Más bien cree, con Menchaca, que se les debe compadecer y ayudar, y úni- 
camente en el caso de que a fuerza de salvajismo se encuentren en estado de 
barbarie, se les puede hacer hombres primero por la fuerza, para después ha- 
cerles cristianos. A los demás, como aztecas, incas y araucanos, sólo un li- 
gero protectorado que impida el que por la violencia obliguen a los con- 
vertidos a volyer a la idolatría. Los pecados contra natura no son motivos su- 
ficientes, pues, en cierto modo, todos los pecados van contra ella, de forma que 
todos los pueblos se pasarían la vida guerreando. Finalmente, la tercera pro- 
posición de este título ya es plenamente legítima, porque se les puede prote- 
ger contra los tiranos, aun cuando ellos mismos no quieran, pues en forma 
alguna pueden disponer, por ejemplo, de sus vidas. 

Finalmente, «la infidelidad y la propagación de la fe» tienen también un ca- 
rácter mixto. Por existir infidelidad no se les puede hacer la guerra, ya que 
el abrazar la fe debe ser voluntario, y jamás por violencia. En el caso de im- 
pedir la predicación, y más si se oponen violentamente, puede hacerse guerra 
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justa. Opinión ésta, sostenida por Santo Tomás, cuando decía: «los cristianos 
hacen frecuentemente la guerra a los infieles mo para obligarles a creer..., sino 
para obligarles a que no impidan que otros crean» (pág. 40). 


Distingue García Arias los títulos que se refieren a la conquista de los 
referentes a la retención, pues si los primeros eran discutibles, no ocurre lo 
mismo con los segundos, máxime cuando escribe Solórzano, siglo y medio 
más tarde, porque hubieran faltado los reyes a las promesas hechas a la Igle- 
sia y, lógicamente, no es necesario exponer argumentos, se hubieran seguido 
graves inconvenientes, dejando a medias la obra de la conversión de muchos 
infieles, de la civilización y de la cultura. 


Por último, señala el autor el tono polémico de la obra del jurista madri- 
leño, defendiendo a España de las acusaciones formuladas contra la conquis- 
ta, exponiendo, con idea de Solórzano, que lo raro fué el que no se cometie- 
sen más tropelías, teniendo en cuenta los aventureros que estaban allí y la 
falta de organización y autoridad. Con respecto a los extranjeros que ataquen 
nuestra obra, vean si sus colonizaciones han sido superiores, argumentos és- 
tos que todavía tienen que exhibirse, porque desgraciadamente en pleno si- 
glo XX aún hay quienes hablan y escriben basándose casi única y exclusiva- 
mente en la leyenda negra. —LEOPOLDO ZUMALACARREGUI. 


ALBERT C. MANUCY: The Building of Castillo de San Marcos. Wáshiag- 
ton, 1942. Department of the Interior; en 4. 33 páginas. The History of 
Castillo de San Marcos $ Fort Matanzas. Wáshington, 1943. Department 
of the Interior; en 4.2 38 páginas. 


Nos encontramos ante estas dos breves publicaciones que, aunque llegadas 
a nosotros con algún retraso, tenemos interés en señalar y reseñar, no sólo 
por lo que recuerda nuestro establecimiento en las tierras de Florida, sino 
por ser modelo de publicaciones de gran divulgación, conservando, sin em- 
bargo, su valor científico. 


Corresponden ambas a las series de folletos que sobre la historia y monu- 
mentos del país edita el Departamento del Interior de Estados Unidos, por me- 
dio de su National Park Service. El reducido precio y clara exposición del 
tema, ayudan notablemente a su difusión. 


El autor, Albert C. Manucy, es conservador de ambos monumentos, y nus 
ofrece en la primera de sus publicaciones, un detallado estudio del edificio 
en sí. El castillo de San Marcos es la más antigua fortaleza existente hoy 
en día en Estados Unidos, y fué decidida su construcción para defensa 
contra las frecuentes expediciones de los piratas ingleses, franceses y holan- 
deses, siendo erigido, por eso, el castillo, a la entrada del abra que da acceso 
a la ciudad de San Agustín, por aquel entonces española. 

La primera piedra de la edificación fué colocada solemnemente por el 
gobernador D. Manuel Cendoya, el 9 de noviembre de 1672, estando casi ter- 
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minado el fuerte hacia fines de siglo, aunque no se completó hasta 1756 por 
el ingeniero Pedro de Brozas, gobernando Alonso Fernández. 

Iniciáronse las obras bajo el plan del ingeniero militar Ignacio Daza, y 
luego se continuaron con la intervención de D. Pablo de Hita y Salazar, Capi: 
tán General y gobernador de aquellas provincias y autor de otro proyecto. 
Da el autor interesantes noticias sobre el aspecto económico de la constru-- 
ción del fuerte, citando los presupuestos, gastos de materiales, etc., y los 
sueldos de Daza, un capataz llamado Lagones y de obreros españoles e in- 
dios, a más de unos prisioneros ingleses que trabajaron en la construcción y 
figuran con sus nombres españolizados. 

El castillo es un típico ejemplo de un plano europeo trasplantado al 
hemisferio occidental, con un tipo de fortificación, evocadora de un castillo 
medieval. La fortificación es y era en aquellos tiempos una notable y exacta 
ciencia; lo principal era defender con fortalezas los puntos vitales o caminos 
de invasión. .a 

Este era el caso de San Marcos con respecto a Florida, siendo, además, 
un eje, alrededor del cual podían desenvolverse las tropas coloniales. 

Los problemas de defensa están muy hábilmente solucionados, aprovechan: 
. do todo lo posible las defensas naturales. 

Ayudan a la comprensión de esta primera obra varias fotografías del cas- 
tillo y partes principales de él, con dibujos ilustrativos, planos de la forta- 
leza, esquemas de las defensas, etc.,: cerrando marcha un glosario de voces 
indígenas, términos militares y expresiones de técnica poliorcética, muy útiles, 
sobre todo, para los lectores de lengua inglesa. 

El segundo estudio relata los acontecimientos que se producen en la 
Florida con la llegada del Adelantado Pedro Menéndez de Avilés, representante 
de S. M. C. Felipe Il, y las "luchas que efectúa contra los protestantes fran- 
ceses allí establecidos, al mando del corsario Juan Ribaut, que acaban con 
el exterminio de los franceses. De una de estas luchas le vino a estos lugares 
el nombre de Matanzas. 

Refiere a continuación los antecedentes de la construcción del castillo de 
San Marcos, y hace una historia de ésta, a la cual hemos aludido reseñando 
el folleto anterior. 4 

En 1740, tiempos de una guerra anglo-inglesa, sufrió el castillo un fuerte 
asedio, dirigido por el general Oglethorpe, que mandaba marinos e indios, pro- 
cedentes de la colonia de Georgia. 

Resistió sus ataques el gobernador de Florida, Manuel Montiano, constru- 
yéndose entonces un torreón en la isleta de Matanzas, como defensa auxiliar: 
después de un sangriento combate, Oglethorpe hubo de retirarse. 

Con motivo de la guerra de independencia de los Estados Umidos, las for- 
talezas de San Marcos y Matanzas volvieron a entrar en actividad. 

Los españoles habían abandonado Florida, que pertenecía por aquel enton- 
ces a los ingleses. Al estallar la revolución de independencia, las provincias 
de Florida permanecieron leales a Inglaterra y tomaron parte activa en la gue- 
rra contra los rebeldes de las colonias del Sur. Al ocupar los ingleses Char 
leston. gran número de americanos vencidos fueron trasladados al castillo de 
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San Marcos, donde sufrieron dura prisión durante unas cuarenta y dos sema- 
nas. El autor incluye una carta, en la cual Christopher Gadsen, jefe de la inde- 
pendencia en Carolina del Sur, relata. estos sufrimientos a Jorge Wáshington. 

Años más tarde, Florida volvió a España, y en 1819 esta nación la cedió 
a Estados Unidos por un tratado. La transmisión de poderes se llevó a cabo 
en julio de 1821. y para ello se celebró una pintoresca ceremonia en el cas- 
tillo de San Marcos. 

Aún sirvió como baluarte y prisión el castillo durante las guerras contra 
los indios seminolas, y un famoso jefe indio, Osceola, estuvo preso entre los 
muros del castillo, el que por entonces le habían bautizado con el nombre de 
Fort Marion. 

El castillo cayó luego en el olvido, hasta que en 1921, con motivo de que 
el Departamento de Guerra pensó en abandonarlo, por estar muy desgastada 
su vieja estructura, se produjo una reacción pública, que trajo por conse- 
cuencia el que las dos fortalezas Marion y Matanzas fueran declaradas mo- 
numentos nacionales. > 

En 1933 entraron bajo la protección del National Park Service, y, por úl- 
timo. en un acta aprobada en el Congreso de los Estados Unidos, com fecha 
5 de junio de 1942, el nombre de Fort Marion fué sustituído por el antiguo 
e histórico de Castillo de San Marcos. 

Ambos estudios están bien editados y se incluye en ellos abundante docu- 
mentación sobre los sucesos e incidencias marradas procedentes de varios ar- 
chivos españoles y americanos. 

Y no queremos cerrar estas líneas sin alabar el evidente acierto que en su 
labor acompaña al National Park Service, restaurador de los antiguos monu- 
mentos y divulgador de su historia, en sus dos series de publicaciones titula- 
das «Conmemorando la fase inglesa de la historia colomial americana» y 
«Conmemorando la fase española de la historia colonial americana» (por ame- 
ricana. indican Estados Unidos). claro homenaje esta última a nuestra acti- 
vidad civilizadora en el mundo.—ANtoNIO PARDO. 


FERNANDO SIERRA BERDECIA: Antonio S. Pedreira, buceador de la per- 
sonalidad puertorriqueña. Conferencia leída por su autor en la Universidad 
de Puerto Rico el 23 de octubre de 1941, a invitación de la Fraternidad 
Phi Sigma Alpha, al cumplirse el segundo año de la muerte de Antonio 
S. Pedreira. Biblioteca de Autores Puertorriqueños. San Juan de Puerto 
Rico. 1942. 59 páginas. 


Fernando Sierra Berdecía, con ocasión de cumplirse el segundo aniversario 
de la muerte de Antonio S. Pedreira, paladín de las libertades puertorrique- 
ñas. leyó en la Universidad de Puerto Rico, el 23 de octubre de 1941, una 
conferencia. editada ahora, que es a la.yez apasionada biografía y exaltación 
de la obra del gran patricio. 

En ella se analizan las distintas fases del desenvolvimiento de la personali- 
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dad de Pedreira. Periodista y sociólogo, ahondó en el alma de Puerto Rico, 
ofreciendo a su pueblo el ejemplo de su magno esfuerzo en aras de la libertad 
de la isla antillana. 

La situación geográfica de Puerto Rico, que ya fué, bajo el dominio de 
los españoles, una excelente base defensiva de las rutas marítimas entre el con- 
tinente y la metrópoli, es una de las causas determinantes de su condición 
política, que hace difícil el gesto magnánimo de sus actuales dominadores, 
los imperialistas yanquis, que necesitan los puntos estratégicos del cordóxm 
antillano para salvaguarda del canal de Panamá. 

Pedreira, siguiendo la lección de Hostos, comprendió que había que bu- 
cear en el alma del pueblo y excitar las aletargadas conciencias. acostumbra- 
das al coloniaje, para formar un clima político que hiciera factible la gram 
reivindicación histórica. 

La vida del autor de «Insularismo», su obra capital, en donde se condensa 
lo mejor de su espíritu, es analizada minuciosamente por el conferenciante, 
destacando su contextura polémica y su visión realista de los problemas de 
Puerto Rico. Luchó ahincadamente por la libertad de su pueblo, y su palabra 
fué acre y dura, animado siempre de altos ideales. Hoy, a solo unos breves 
años de su muerte, se ha abierto paso en el corazón de todos que la libertad 
política, cultural y económica de la isla, se ha de encontrar y conseguir por 
el camino que trazó Pedreira.—PABLO ALVAREZ RUBIANO. 


RAMON CARANDE: Carlos V y sus banqueros. La vida económica de Es- 
paña en una fase de su hegemonía. 1516-1556. Madrid, 1943, in 4.*, 392 pá- 
ginas, 10 láms. 


Encabeza su libro D. Ramón Carande con un interesantísimo grabado an- 
tiguo que nos sintetiza la materia objeto del trabajo, quizá mejor que el mis- 
mo título de la obra —Carlos V y sus banqueros—, enseñándonos en un vis- 
tazo los rasgos fundamentales de la economía castellana de aquellos tiempos : 
aparecen un militar con su caballo, un pastor junto a sus ovejas y. ocupando 
todo el segundo plano, el mar con galeones y galeras. En efecto, marinera, 
pastoril y militar, son esencialmente las actividades de la España de entonces. 
El autor va a estudiar la economía teniendo siempre a la vista este substratum 
que imprime direcciones originales y marca con su sello toda la vida del país, 
incluso en sus aspectos sociales, psicológicos y coloniales, que, desde luego, el 
Sr. Carande no puede hacer más que rozar en el marco que se ha trazado. 

Se centra todo el libro en torno a los problemas propios de la hacienda 
de Carlos V, a la cual quería ceñirse el autor en un primer proyecto, como 
lo explica en el prólogo. Pero la obra se dilató, y en su estado definitivo abar- 
ca mucho más que el aspecto financiero, como lo indica el subtítulo. Se trata, 
pues, de un examen metódico y detallado de la economía en España durante 
aquel reinado, hecho a base de numerosas fuentes impresas, y también de 
documentos inéditos, particularmente del Archivo de Simancas. donde el autor 
hizo detenidas investigaciones; del Archivo General de Indias. y del Archivo 
de Protocolos de Sevilla, ciudad en la cual él mismo reside. 
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No faltan en tal análisis ideas y juicios de alcance más general, incluso 
vistas sintéticas, como el capítulo VÍ, pero se apoyan sobre hechos compro- 
bados, mientras tantos libros de economía, que tratan del oro español, a fuer 
de los antiguos arbitristas, pretenden sacar conclusiones sin partir de bases só- 
lidas. Por lo demás, las 36 páginas muy densas de «autoridades» o notas, si- 
tuadas al final del libro, interesarán al historiador, y aun al curioso, enseñán- 
dole algunas fuentes poco utilizadas y documentos que no vienen en el mismo 
texto para aliviar la lectura. Este sistema tiene sus inconvenientes y sus ven- 
tajas. En todo caso, hubiera sido útil una bibliografía de las numerosas obras 
utilizadas. 

Uno de los primeros capítulos importantes es el tercero, sobre la pobla- 
ción, que constituye siempre un elemento básico de la economía. Se nos es- 
boza un cuadro demográfico en el grado que lo permiten los censos y esta- 
dísticas rudimentarias de la época: documentos ya conocidos en general, pero 
a menudo imperfectamente o mal utilizados. Esencial es el capítulo siguiente, 
«Rebaños y vellones», porque, como lo marca bien el autor, la vida pastoril 
tiene hondas raíces en Castilla, probablemente por razones históricas, y cier- 
tamente por la geografía, suelo y clima, sobre todo de la meseta, donde siem- 
pre se antepone al cultivo de la tierra. Esto constituye un hecho capital, rico 
en consecuencias de toda índole. Por ejemplo. según el Sr. Carande, la eco- 
nomía ganadera, necesitando pocos hombres, permitió levantar y tener grandes 
ejércitos después de terminada la reconquista —mientras en la vecina Francia, 
país de población más densa, pero agrícola y arraigada en la tierra, tuvie- 
ron a menudo que utilizar suizos—. No se puede ir muy lejos en este sentido, 
sobre todo en tal obra, claro está, y hay que guardarse de generalizaciones apre- 
suradas o de sistemas imprudentes. Sin embargo, el conocimiento de tal pre- 
ponderancia del pastoreo ayudará a comprender, según nos parece, muchos fe- 
nómenos del desarrollo histórico de Castilla y España en general. En lo que 
nos atañe, comprobamos en la colonización indiana esta inclinación permanen- 
te del español para formas de vida de tipo pastoril, desde el gaucho de la 
Argentina hasta el ganadero del Oeste o Suroeste de Estados Unidos, que sigue 
—o seguía en el pasado siglo — influído por costumbres españolas. a pesar 
de ser otra su raza. 

En cuanto a la famosa Mesta parece, como lo dice el autor, que debió de 
ser sostenida y fortalecida por Carlos V por razones sobre todo financieras, 
proporcionando ella grandes socorros al emperador, siempre necesitado de di- 
nero; lo que mo nos parece incompatible del todo con la opinión de Klein, 
que ve más bien el poder real apoyarse y confirmarse con ayuda de la Mesta. 
Depende del punto de vista; raras veces los fenómenos dejan de ser comple- 
jos y obedecen a una sola causa, y es probable que hubiera asociación de in- 
tereses, saliendo los dos fortalecidos. 

Completamente nuevo es lo que se dice de las lanas, a base de fuentes in- 
teresantes; por ejemplo, dos libros muy olvidados para el uso de los mercaderes 
españoles del XVI. Así conocemos la exportación de lanas. sobre todo hacia 
Flandes, y los intentos de la industria nacional para limitar tales sacas: en 
fin, se hace un ensayo de estadística del volumen y valor de las lanas merinas 


154 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


producidas. Muchos comentarios necesitarían estas páginas, pero no preterd-- 
mos, ni mucho menos, agotar el libro. 

En «dla labranza», se nos habla del desarrollo de la vid y del olivo en gran- 
des extensiones de terreno de la región de Sevilla, Ecija, etc. Siempre impor- 
tante en la baja Andalucía, una de las regiones más ricas de España, estos 
cultivos se ampliaron excepcionalmente en el curso del XVI como consecuen- 
cia de la afluencia del dinero a Sevilla y de las exportaciones a Indias, sien- 
do el vino y el aceite elementos esenciales de tal comercio. Utiles son los 
apuntes sobre «las roturaciones de rapiña». Pero de sobra sabe el autor que tal 
capítulo, en general, no puede ser más que un ensayo provisional, en espera 
de imprescindibles trabajos monográficos y estudios de economía rural, según 
los métodos aplicados por Mare Bloch a la Historia rural francesa (1). 

Las láminas, que proceden en gran parte de las «Civitates orbis terra- 
rum», de 1572 (2), se refieren en su mayoría a los trabajos del campo y son muy 
precisas, 'salvo quizá la número 9, que nos presenta un Cuzco algo fantástico. 

Después de tratar de lo que podríamos llamar las bases primitivas y per- 
manentes de la economía peninsular —población, vida pastoril y agrícola—, y 
antes de hablarnos de asuntos más sujetos a una evolución rápida, como la 
industria, o. de fenómenos esencialmente localizados en el tiempo *—afluencia 
del oro, finanzas, desarrollo de los Bancos, etc.—, el autor nos esboza en su 
capítulo titulado «La encrucijada mercantilista» la política económica, o a me- 
nudo la falta de tal política, del gobierno imperial en España. 

Hay que definir primero exactamente las palabras : busca y examina cuidado- 
samente el Sr, Carande los rasgos del mercantilismo tal como lo entienden los 
economistas más caracterizados de la época. Copérnico, J. Hales, López Gó- 
mara, Bodin... comprenden que el oro no vale por sí, y no sirve sino como 
medio; el numerario excedente debe invertirse en la industria, en la marina, 
en el crédito. Es precisamente lo que no vió muy claramente el gobierno de 
Carlos V, y dejó huir los metales preciosos que llegaban a torrentes de las 
Indias. Parece, como lo enseña el autor frente a Hamilton, que no hubo en- 
tonces un verdadero mercantilismo en España. Algunas faltas caracterizadas de 
sentido económico tienen ciertas raíces en la Península, fuera de que un JIm- 
perio con territorios europeos tan distantes y dispares no se presta muy 
bien a una política de tipo mercantilista. En efecto, «al estudioso de las ciu- 
dades medievales de Castilla y de los otros reinos peninsulares —de éstos en 
menos grado— le sorprende el exiguo peso que tuvo, en comparación con otros 
países, el tipo de ciudadano patricio enriquecido con el ejercicio de activida- 
des industriales o mercantiles». No está sin ningún fundamento la opinión de 
este cronista aragonés, cuya cita de 1499 encabeza el capítulo: nos presenta al 
español huyendo de «las tristes ganancias» de los mercaderes italianos y los co- 


(1) Marc Bloch: Les caracteres originaux de Uhistoire rurale frangaise. París, 
1931, 4.”, y numerosos trabajos, particularmente en Les Annales d'histoire économi- 
que et sociale. 

(2) Georgius Braunus et Franciscus Hogenbergius, Civitates orbis terrarum, Coloz - 
nia, 1572-1606, 5 tomos in folio. La lámina que encabeza el libro es la mitad del gra- 


bado núm. 3, «Vejel», Obispado de Cádiz, que viene en el tomo Il. 
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munes oficios de Alemania y Francia, pero más amante de la hidalguía, nobleza 
y caballería que los ciudadanos de dichos países. 

Claro está que no hay que exagerar o sistematizar esta idea, y esperamos 
enseñar un día cómo en ciertos aspectos de su colonización, por ejemplo, y 
bajo el impulso de hombres organizadores, no pocas veces eclesiásticos, el es- 
pañol demostró un notable sentido económico. Por lo demás, hace semejantes 
reservas el Sr. Carande. 

Ahora puede más fácilmente hablarnos de la industria, del dinero, de los 
precios de los Bancos y Ferias, etc.. cuestiones muy complejas que únicamente 
conocíamos en su conjunto por la Historia de Altamira, valiosa obra, vero 
manual —que hubiera merecido tener sitio en la bibliografía—. 

El capítulo VIII, sobre el dinero, representa una útil revisión del material 
conocido, con algunos datos nuevos, mientras que en el siguiente, con docu- 
mentos inéditos, se calcula las cifras aproximadas del volumen del comercio 
de Sevilla con las Indias durante los años 1525, 1553 y 1556. A, Girard, en 
su Commerce francais a Séville er Cadix au temps des Habsbourg (París-Bur- 
deos. 1932, tesis doctoral), trata en parte de las mismas materias, pero más 
bien para una época posterior. Es en gran parte nuevo y sacado de los Archivos 
ya citados, lo que se nos dice de los Bancos y Ferias, de los cuales el señor 
Carande nos habla con particular sabiduría, poseyendo una conocida competen- 
cia en materia de finanzas. Florecieron los Bancos, especialmente en Sevilla, 
donde alcanzaron un gran desarrollo ya en la primera mitad del XVI, con los 
Espinosa, Lizarrazas, Morga..., teniendo, en general, el papel que nos señala 
un interesante documento con razón citado en nota. 

Recordemos a este propósito la operación financiera que nos relata Cervan- 
tes. como si fuera entonces cosa corriente, en su novela ejemplar La española 
inglesa. La extraordinaria precisión del gran escritor resalta en estas líneas. 
que merecen ser transcritas íntegras. Se trata de diez mil escudos que la reina 
de Inglaterra quiere mandar a España, entonces en guerra con ella: «La reina 
llamó a un mercader rico que habitaba en Londres, y era francés, el + ual 
tenía correspondencia en Francia, Italia y España. al cual emtregó los diez mil 
escudos y le pidió cédulas para que se los entregasen al padre de Isabel en 
Sevilla o en otra plaza de España. El mercader, descontados sus intereses y 
ganancias, dijo a la reina que las daría ciertas y seguras para Sevilla sobre 
otro mercader francés, su correspondiente, en esta forma: que él escribiría a 
París para que allí se hicieren las cédulas por otro correspondiente suyo, a 
causa que rezasen las ferias de Francia y no de Inglaterra, por el contrabando 
de la comunicación de los dos reinos, y que bastaba llevar una letra de aviso 
suya sin fecha, con sus contraseñas. para que luego diese el dinero el merca- 
der de Sevilla, que ya estaría avisado del de París. En resolución: la reina 
tomó tales seguridades del mercader, que no dudó de ser cierta la partida...» 
Siguen detalles minuciosos sobre los plazos que necesitó la operación para ha 
cerse efectiva: en total, unos cien días. 

Particularmente curioso e imédito es lo que dice el Sr. Carande de las fe- 
rias. que «encarnan, en virtud de su régimen de pago. el prototipo de los 
Bancos de giro europeos»; estos últimos aparecidos como tales en Italia, pero 
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sólo al finalizar el siglo XVI. Sin embargo, dejaremos a especialistas comen- 
tar detalladamente las valiosas aportaciones de este capítulo X para detener- 
nos en lo que se dice sobre la Marina, ung de las partes más importantes del 
libro. Acertadamente se insiste sobre hechos que hay que tener siempre presen- 
tes: no hay entonces diferenciación entre naves de guerra y de comercio: todo 
barco que transporte mercancías o viajeros debe estar dispuesto a combatir. 
Y, por otra parte, la navegación solía ser empresa privada. Esto. tan radical- 
mente diferente de lo que existe hoy, nos permitirá comprender numerosas 
pseudoanomalías en la historia del comercio, de la colonización o de las rela- 
ciones con potencias marítimas. Si navegaban corrientemente desde Vizcaya 
naves de doscientas a quinientas toneladas del tipo del Norte de Europa. en 
los puertos más al Sur solían ser menores los barcos: las flotas de Indias no 
transportaban entonces sino productos de mucho precio bajo un pequeño volu- 
men, y tenían tanto más interés en ser rápidos frente a los corsarios. Ade- 
más, escaseaban las maderas convenientes en los astilleros meridionales. ¡ Ad- 
miramos hoy cómo tantos hombres solían cruzar el Océano en cáscaras de 
nuez, a veces de cien toneladas! 

Llamó la atención del autor el desnivel que muestran las estadísticas de Ha- 
ring entre salidas y entradas de naves de Indias —la proporción de las prime- 
ras a las segundas varía de 55 a 84,7 por 100. Demuestra el Sr. Carande —y 
es un verdadero hallazgo— que un factor esencial en este aspecto fué el em- 
pleo de barcos muy viejos, que se abandonaban en América después del viaje 
de ida. Hacían provechosa la operación el elevado precio del flete —12 duca- 
dos por tonelada, mientras un barco nuevo, sin su armamento valía de 2.000 
a 3.000 ducados— y el hecho de que en la primera mitad del XVI se llevaba 
a Indias, además de los pasajeros, un volumen de mercancías superior a lo 
que devolvía América al viejo continente. Los naufragios eran numerosísimos 
—hemos comprobado que en 1600 todavía, la flota de Nueva España, que cons- 
taba de cuarenta y tres navíos en Sevilla, podía reducirse a veintinueve a la 
llegada a la Veracruz, y a veinte a la salida de dicho puerto (Revista DE IN- 
bras, núm. 12, pág. 327)—. En tales condiciones el comercio constituye verda- 
deramente «una gigantesca lotería», como lo dice Haring. El riesgo podía ser 
un atractivo más para los españoles del XVI, esos hombres atrevidos, a quie- 
nes seducían las empresas cuando lejanas y peligrosas y las tareas, cuando aven- 
turado era el resultado económico, por no tenerlas precisamente en viles ga- 
nancias y menesteres plebeyos, según las finas palabras del Sr. Carande. 

Interesa, apasiona aún, el estudiar las actividades múltiples de tales hom- 
bres, cuyos tipos tan originales resaltan otra vez en las páginas que dedica 
el autor, después de Baudin (3), y sobre todo Silvio Zavala. a la «economía 
y técnica de los conquistadores», a esas capitulaciones y entradas. a esos des- 
cubrimientos, obra de exaltadas individualidades. 


(3) En un corto y sugestivo artículo: Louis Baudin, Quesques aspects économiques 
de la cónquéte espagnole de l'Amerique, en Revue d'Economie Politique, 1930, vági- 
nas 117-131. 

Silvio Zavala: Las instituciones jurídicas en la conquista de América. Madrid, 1935, 
entre varios trabajos del mismo autor: 
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Esperamos con impaciencia los dos tomos siguientes que nos promete don 
Ramón Carande.—FRANCOIS CHEVALIER. a 


J. LOPEZ OLIVAN: Repertorio diplomático español. Indice de los tratados 
ajustados por España (1125-1935) y de otros documentos internacionales. «Co- 
lección de Fuentes de Derecho Internacional». 1. Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Instituto Francisco de Vitoria. Madrid, 1944, 
4.9, 671 pp. 


El conocido diplomático Sr. López Oliván, ofrece en esta obra el resulta- 
do de una labor paciente y prolongada a lo largo de varios años. Surgió la 
idea de llevarla a cabo de necesidades profesionales que le pusieron de ma- 
nifiesto la insuficiencia de los más conocidos repertorios y colecciones de do- 
cumentos diplomáticos —los célebres y clásicos de Dumont y Rymer, el de 
Léonard, el de Martens, el español de Abreu y Bertodano, aparte de los más 
recientes y utilizados, por lo que concierne asimismo a España, de Cantillo y 
Olivari—. No realizaban el ideal de presentar íntegro el cuadro de tratados 
atañentes a España, objetivo de interés político y diplomático en primer tér- 
mino para el autor de esta obra, pero poderosa e igualmente atractivo para el 
historiador, en cuyo campo caen la mayoría de los pactos verificados en los 
siglos anteriores, despojados ya de la vigencia que constituye el principal mó- 
vil para el técnico de la diplomacia. Para llenar tal laguna emprendió la tarea 
el Sr. López Oliván, dándole mayor alcance que el imaginado al comienzo, 
pues se ha propuesto presentar el índice completo de todos los. tratados, con- 
venios y actos diplomáticos suscritos por España y los antiguos Estados espa- 
ñoles, o a ella relativos, tanto bilaterales como plurilaterales, de carácter con- 
tractual y normativo, desde 1125 al final del año 1935. que hayan sido ya pu- 
blicados; excluyendo, por tanto, aquellos que permanecen rigurosamente iné- 
ditos. Anuncia el autor la preparación de un suplemento, que llegará hasta 
la actualidad. Se trata, por tanto, de un libro que ostenta el carácter de ins- 
trumento de trabajo, cuya elaboración ha requerido una amplia consulta bi- 
bliográfica —citada al fin—, efectuada no sólo en España, sino en bibliotecas 
especiales extranjeras, como la del Palacio de la Paz y la del Tribunal Perma- 
nente de Justicia Internacional de La Haya y la de la Sociedad de Naciones. 
No solamente ha habido que recurrir a las obras mencionadas más arriba, y 
a los vastos índices de Tétot (1866 ss.) y sus continuadores (Ribier y el Ins- 
tituto Intermediario Internacional) y boletines de la Sociedad de Naciones so- 
bre este tema, sino que ha sido necesario consultar un número considerable 
de publicaciones oficiales extranjeras, tanto más abundantes cuanto más mo- 
dernas, puesto que el afán de contraer pactos internacionales, en crescendo 
recientemente, había ocasionado la abrumadora cifra de veinticinco mil, vi- 
gentes en todo el mundo en vísperas de la actual guerra, tratados, que el autor, 
fiel a su profesión, trata de defender de la casi siempre merecida acusación 
de papeles mojados. ' 

Sigue el Sr. López Oliván un riguroso orden cronológico por años, desde 
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la fecha tomada como inicial; de cada tratado da el lugar. fecha, países con- 
tratantes, breve enunciado de su objeto en español y francés. fecha de su ra- 
tificación y las obras principales en que se halla publicado; para los más mo- 
dernos, menciona una publicación española y otra extranjera. Dado él carác- 
ter de índice, queda eliminado todo otro detalle del contenido o de las cláu- 
sulas. El número de tratados registrados asciende a la importante suma de dos 
mil ciento cuarenta y ocho. Se incluye toda clase de pactos internacionales, 
tanto políticos como comerciales, jurídicos, culturales, concordatos o de cual- 
quier otro género. Á esta primera parte suceden varios índices auxiliares, mi- 
nuciosamente redactados: dos de Estados con los que ha pactado España, uno 
de tratados bilaterales y otro de los colectivos. Es de advertir que se agregan 
algunos instrumentos, que sin ser propiamente tratados han surtido efectos 
diplomáticos, como ciertas bulas y testamentos regios. Hay luego índices de 
las materias de los tratados, por orden alfabético. y por otro, más lógico. de 
categorías. Ñ 

Por lo que respecta a América, ha utilizado el autor el conocido reperto- 
rio de Calvo, y además de múltiples publicaciones oficiales de cada Repúbli- 
ca, algunas recopilaciones, como la de Benavides, sobre el Perú; Bascuñán, 
sobre Chile; Elliot y Malloy y otros, referentes a los Estados Unidos: las 
oficiales de la Argentina, Méjico, Venezuela y Guatemala: la de Mera, acerca 
del Ecuador; la de Abraham Ramírez, relativa al Salvador: la de Ferreira 
Borges de Castro y sus continuaciones sobre Portugal, y otras muchas. 

Asimismo ha aprovechado las Colecciones de documentos inéditos, tanto 
la de España como la de Ultramar, y diversas obras de investigación, como 
la muy recomendable de Davenport, sobre los tratados relativos a América 
del Norte hasta mediados del siglo XVI, y las de Jerónimo Bécker. Pocos 
son los tratados que recoge anteriores al siglo XIX, una vez que los países 
americanos gozaron de personalidad jurídica. Dada la ya referida omisión 
de detalles de cada pacto, no se hace constar en cuáles de los siglos anterio- 
res se incluyen cláusulas sobre América —y sabido es que fueron muchos los 
que las contienen—, excepto los referentes a ella peculiarmente. El primer 
documento que se cita respectivo 4 América es, como de costumbre, la Bula 
de Alejandro VI —de la que se mencionan las principales ediciones—. Pero 
también hubiera podido considerarse como el primero con un criterio histó- 
rico más que puramente diplomático, las Capitulaciones de Santa Fe, como 
efectuadas con un extranjero, y nos apoyamos para ello en el mismo Sr. Ló- 
pez Oliván, que registra tratados con grandes personajes extranjeros rebeldes 
en el siglo XVII, no siempre provistos de soberanía. 

En una obra tan extensa no es de extrañar que se haya deslizado alguna 
omisión o error, como la repetición del tratado de Corbeil, duplicándolo in- 
advertidamente en 1280, cuando ya había muerto Jaime I y San Luis, después 
de haberlo insertado correctamente en su verdadera fecha. 

Creemos que el objetivo que se señaló el autor, y al que ha consagrado tan 
intenso esfuerzo, se ha logrado, sin que lo desluzcan las ligeras faltas en que 
haya podido incurrir, habiendo proporcionado un útil medio de trabajo no 
solamente en el campo político y diplomático, sino en igual grado en el his- 
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tórico. Sólo queda expresar el deseo de que entidades capacitadas y con medios 
llegasen a efectuar a su vez la publicación metódica y recopilada de los textos 
aquí enumerados.—R. EZQUERRA. 


CARLOS BADIA MALAGRIDA: El facior geográfico en la política sudame- 
ricana, Segunda edición. Madrid, 1944. Tip. Caullant. Un vol. en 8.2 
386 páginas, 


El objetivo del autor, imbuído de las modernas tendencias geográficas, ha 
sido aplicar las doctrinas de Ratzel a la explicación de la Geografía Política 
de Hispanoamérica, analizándola, juntamente con otros aspectos de Geografía 
Humana, en estrecha conexión con los problemas fundamentales del continente, 
El interés de la Geografía Política radica para el autor —siguiendo a Tower— 
en considerarla cual la síntesis en que confluyen las demás direcciones de la 
Geografía Humana, como la «interpretación de la civilización moderna <n 
relación con la Tierra», concepto relevante pero que debería ser completado 
con la luz que ha vertido posteriormente la Geopolítica sobre estas cuestio- 
nes. Evita Badía todo determinismo del medio, recalcando la existencia de la 
relación del hombre con él, mo la sumisión, y, en consecuencia, actúa como 
base de estudio sobre el «factor geográfico» entendido en amplio sentido. Si- 
guiendo las directrices de la Geografía Humana, ha intentado llegar a «ciertas 
conclusiones sociogeográficas —geopolíticas se diría más bien— cotizables en 
el terreno político», normas parciales aportables a las demás que debe tener 
presente todo criterio de gobierno, pero con el objeto de que se dé al factor 
geográfico —aunque sin pretensiones exclusivistas— toda la importancia que 
merece y que ha sido tantas veces insensatamente desatendida. 

Amtes de entrar estrictamente en materia, pasa extensa revista el autor a 
varios problemas generales de tipo político, como el secreto del éxito sajón, 
que sitúa con Rodó en la fidelidad a la ley de su origen y a ciertas superiori- 
dades, pero no raciales, y sus repercusiones y reacciones en América española; 
también analiza la cuestión del latinismo, actitud de España ante el Nuevo 
Mundo y el problema de las nacionalidades hispanoamericanas, para el que 
llega a proponer una solución armónica entre división y unidad, consistente 
en la creación de una supernacionalidad que coordinara los intereses y poten- 
cia de todas ellas; por último, estudia la doctrina de Monroe y el paname- 
ricanismo, a los que contrapone con plena simpatía los ideales de Bolívar, 
como más desinteresados y justos, y que podrían ser la base de una doctrina 
política y jurídica de la América española, a la que designa con el nombre 
de hispanoamericanismo —diferente de lo que se entiende corrientemente por 
ello— y a la que podría asociarse España en un terreno espiritual. 

Antes de estudiar geopolíticamente las grandes regiones naturales america- 
nas, examina las condiciones de su conjunto, y si bien reconoce que no son 
propicias a la unificación, recalca también que la disgregación dominante es 
contraria a sus bases geográficas, como lo es igualmente en general el trazado 
de fronteras, necesitado de rectificaciones racionales; para remedio del frac- 
cionamiento acude a sugerir la conveniencia de organizaciones políticas supe- 
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riores a las de tipo nacional de la actualidad, comprensivas de varias de ellas, 
sobre la base de las grandes unidades geográficas existentes en América, bus- 
cando así un fundamento natural a las nuevas entidades a las que designa pro- 
visionalmente, y sin otro alcance, de confederaciones; tales grandes unidades 
geográficas son el Plata, los países sudamericanos del Pacífico, Colombia con 
Venezuela y Ecuador, Brasil, Centroamérica y Antillas y Méjico. 

Sentados estos principios, examina el autor con detención todos los aspectos 
geográficos, políticos y económicos de cada una de las posibles «confedera- 
ciones», aduciendo abundancia de datos, bibliografía y mucho conocimiento 
de los problemas que les afectan. Cada unidad geográfica es estudiada en una 
serie de capítulos, en que se exponen los rasgos físicos, la estructura econó- 
mica, Jos caracteres y cuestiones de la población, los problemas políticos :y de 
Geografía Política propios del conjunto de la gran región natural y de cada 
uno de los Estados que engloba. Poseído el autor de un espíritu lógico y sis- 
tematizador -—que preside toda la obra— inserta al fin de cada capítulo y de 
cada conjunto geográfico una síntesis en forma de conclusiones claras, sucintas 
y metódicas que resumen lo expuesto y explicado más detalladamente antes. 
Cada análisis geográfico está hecho teniendo siempre presente su relación con 
lo humano y lo político; con decisión es acometido el objetivo de explicar 
geográficamente la existencia, origen y caracteres de los Estados hispanoame- 
ricanos y deducir consecuencias sobre su porvenir o la conducta que les eon- 
vendría desarrollar de acuerdo con el factor geográfico. El desenvolvimiento 
histórico de cada República es traído a juicio para comprobar las tesis plan- 
teadas o para el intento de darle una explicación de tipo geopolítico. Pero 
es difícil obtener siempre una explicación satisfactoria de carácter geográfico, 
y la inexistencia de un pleno determinismo ocasiona que « veces resulte más 
bien un exacto cuadro de los diversos aspectos de un país que una fundamen- 
tación rigurosa. Amplio interés han merecido algunos problemas capitales. como 
la antinomia de Bolivia, el peligroso dualismo del Brasil, la trascendencia de 
la apertura del Canal de Panamá y los conflictos yanki-mejicanos, entre 
otros varios. 

Badía Malagrida, miembro del cuerpo diplomático español, autor, además, 
de Ideario de la colonia española [de Méjico]; su' organización y su programa, 
cultivador de los estudios de Geografía humana, discípulo de sus primeros 
grandes maestros —Ratzei, Vallaux, Brumhes— ha fallecido antes de poder 
revisar y poner al día esta nueva edición, siendo de lamentar que el vigo- 
roso esfuerzo que representa esta obra no haya podido ser aclarado con el 
rápido y reciente desarrollo de la Geopolítica, que tan poderoso impulso ha 
traído a estas materias; por el mismo motivo tampoco ha habido posibilidad 
de situar al corriente los datos estadísticos y bibliográficos, y algunas conclu- 
siones resultan faltas de comprobación posterior. No. obstante, conserva la obra 
valor en lo esencial: y, principalmente, en este, esforzado intento de dar una 
interpretación científica 'al variopinto mapa de la América española. Puso el 
autor tal objetividad en esta tarea, que se puede decir parece fruto de un ame- 
ricano, sin perjuicio de su preocupación por que no se hallase ausente Es- 
paña de las directrices que insinúa.—RAMÓN EZQUERRA. 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


Otra vuelta del tiempo nos trae un nuevo contingente de revistas a la con- 
sideración crítica. La guerra destruye ciudades, el esfuerzo del mundo todo 
parece proyectado única y exclusivamente en dirección a la guerra; pues 
bien, pese a esto, apenas las comunicaciones lo permiten, los hombres de uno 
y otro hemisferio nos damos cuenta que, por bajo de las acuciantes necesidades 
del minuto, siguen tranquilas las aguas del quehacer y de la creación científica, 
sigue fluyendo la clara linfa de la ciencia americanista en sus múltiples y va- 
riadísimas facetas. Ante nosotros la prueba —en docenas de artículos de re- 
vista— de esta gran verdad: de la unidad y continuidad de la ciencia, promesa 
del futuro y enlace con el destruído pasado. 


OJEADA A LAS REVISTAS 


Antes de entrar a la valoración de cada uno de los trabajos que aparecen 
en las revistas, hagamos una consideración global de las revistas que nos ocu- 
pan hoy, Tenemos en primer lugar a Abside, que mantiene su veteranía con 
todo rigor, con lozanía y novedad, siendo para nosotros interesante, no sólo 
por los temas americanistas que estudia, sino especialmente por la madurez 
intelectual, formativa y honda, que nos muestra la altura de las letras católicas 
en México. Tal es el caso del artículo de Juan O”Brien sobre San Agustín Luz 
de Africa o del informe del Seminario de Cultura mejicana, de cuyas activi- 
dades hemos de entresacar con emoción —por lo que significa para nosotros— 
el acto celebrado en el aula Magna de la Universidad de Nuevo León en me- 
moria de D. Carlos Pereyra (núm. 3, vol. VII, 1944), y también del trabajo 
de José Sánchez Villaseñor, ¿Es idealista Ortega y Gasset? (núm. 2, VID), o 
el de Alfonso Francisco Ramírez sobre Quevedo (núm. 2, vol. VII), que 
revelan una buena información, un «estar al día» que habla muy alto de la 
cultura mejicana de hoy. 

La misma tónica de mejora creciente —y no es que hagamos de la ala- 
banza un sistema— notamos en los Anales de la Universidad de Santo Do- 
ming0. cuyos artículos, incluso los que no tocan los para ellos más familiares 
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temas americanistas, nos muestran una inquietud por asuntos universales. que 
tratan con buena documentación. Tal en este caso el trabajo de A. Mejía Ri- 
cart sobre Introducción a la Historia (año VI, núm. 2). Notemos, sin embargo, 
que la inquietud lleva algunos lustros de retraso y que los problemas del sub- 
jetivismo y objetivismo de la Historia, su clasificación. etc.. son ya viejos en 
el antiguo continente. . 

No se puede hacer nada americano sin Sevilla, ha observado muy atinada- 
mente un historiador de América. y por ello los Anales de la Universidad His- 
palense cumplen esta misión doble sevillana y americanista. En ellos no falta 
nunca el artículo realizado sobre fondos del gran archivo o la aportación inte- 
resante, como el Catálogo de documentos de la sección novena, que viene pu- 
blicando el benemérito D. Cristóbal Bermúdez Plata. 

El Boletín de la Academia Chilena de Historia sigue su buena tradición 
científica y dedica su número 26 al centenario de toma de posesión del Estrecho 
por Chile, con artículos de buena documentación —de que luego nos ocupa- 
mos—, entre los que destacan algunos de los trabajos efectuados hace un siglo 
por la expedición que tomó aquellas tierras en nombre de Chile. como los 
del naturalista prusiano B. Philippi. Completa el número bien documentada 
bibliografía. 

El Boletín de la Real Sociedad Geográfica de Madrid (t. LXXIX. núme- 
ros 7-12, julio-diciembre 1943), viene especialmente interesante para el ame- 
ricanista con una serie de trabajos de índole arqueológica —que luego rese- 
ñamos— que ,aunque se salen de la índole normal del Boletín, son del mayor 
interés para el americanista. Se trata. sin duda, de los trabajos presentados por 
diferentes americanistas al Congreso Internacional de Sevilla en 1935, cuyas 
Áctas aún no han visto la luz. por las razones de todos conocidas y cuyo 
anuncio son, indudablemente. estas apariciones en el Boletín de la veterana 
sociedad madrileña. El americanismo está por ello de enhorabuena. 

Los múmeros de junio a octubre de 1944 del Boletín de la Unión Panameri- 
cana son de interés doble para el estudioso. Por una parte, su fondo es más 
denso que lo que solía ser y, por otra, se nota en la tónica general de la 
publicación un mayor respeto por las cosas de España; no sólo el respeto que 
como nación deseamos todos para nuestra patria en todos los meridianos. sino 
un reconocimiento para la deuda que América tiene para con el yiejo conti- 
nente por la vía de España. La ingenua leyenda negra que veíamos asomar aquí 
y allá por las páginas del Boletín, parece también desterrada de sus cuadernos, 
con lo que gana en altura científica toda la publicación. 

El movimiento cultural norteamericano —desviado en muchas ocasiones al 
estudio excesivamente objetivo y frío de los temas científicos— prospera en 
las Universidades del Pacífico, como nos lo muestra de un modo elocuente The 
Pacific Historical Review, de California. en que. aparte de los trabajos gene- 
rales de Historia. y no específicamente americanista. nos muestra una buena 
información y es índice informativo de primera clase del movimiento biblio- 
gráfico, aunque limitada la crítica de libros casi exclusivamente a lo norte- 
americano, y algo a lo americano del Sur. 

El Registro de Cultura Yucateca es tambión buen ejemplo del movimiento 
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cultural mejicano, aun con pobreza de medios, pero con excelente voluntad 
científica. El número VII ya dedicado a publicar textos del escritor José Peón 
Contreras, con notas preliminares de José Díaz Bolín. También norteamerica- 
na es la publicación Tlalocan, que sigue en su número 4 la buena presenta- 
ción tipográfica y la selecta elaboración interior de los textos primitivos. Es- 
pecialmente útil es la sección Notes and Queries, especie de miscelánea en 
que se resuelven gran número de. puntos críticos y científicos. 

En Sudamérica la Revista de Educación, de La Plata, sigue su excelente 
labor técnica profesional, si bien —lo que es extraño en una revista peda- * 
gógica—, empleando un léxico no académico y de un uso poco apropiado sezún 
las normas de la lengua castellana. Contrasta, por su magnífica calidad, la 
Revista Histórica de Lima, que junto a una buena presentación aporta un 
fondo de ciencia depurada, con artículos del mayor interés, como el relativo 
a la muerte del primer Tupac Amaru, conforme a los capítulos de la Histo- 
ria de la Compañía de Jesús en el Perú (imédita), del P. Diego Francisco Al- 
tamirano. ¿ 


AMÉRICA PRECOLOMBINA 


Sabido es que si tuviéramos que hacer una bibliografía general de obras 
que desde hace un siglo se ocupan de la América precolombina, ya sea lin- 
gúística, etnológica, arqueológica o históricamente, asombraríamos a cualquier 
especialista de otra materia con la profusión de títulos y de nombres de auto- 
res. Un verdadero mundo de especialidades dispares se amontonan e interfie- 
ren, dejando atónito al estudioso, que ha de ir anotando todo si no quiere 
quedarse rezagado de noticias. Pese a ello, el «precolombinismo» —por llamar 
de algún modo a una cosa que no es una especialidad específica— está aún 
en sus comienzos, y junto a la nota plenamente digna de fe se alinean las 
fantasías o los balbuceos. Una gran parte de los trabajos —y las revistas apor- 
tan a' ello un enorme contingente— son todavía aportación de fuentes, estu- 
dios de textos. 

De tipo exclusivamente textual aparecen con gran frecuencia valiosos ar- 
tículos, como el de Alfredo Barrera Vázquez (1), sobre la Canción de la 
Danza del Arquero Flechador, en el cual el autor enlaza la canción maya, 
que edita, con un pasaje de Fray Diego Landa (fol. 23), con lo cual establece 
la unión entre dos tipos de fuentes, una contemporánea y otra reciente (si- 
glo XVII), que es la que estudia, haciendo luz en las noticias que las apre- 
tadas páginas del obispo nos proporcionan. 

De la misma índole es el trabajo de R. H. Barlow, sobre la Relación de 
Xiquilpan y su Partido, 1579 (2), en que usa del ms. de la Real Academia de 
la Historia (sign. 12-18-3, núm. 16, doc. 1.%, y aunque las notas se muestran 
con exceso farragosas, sus conclusiones son del mayor interés para la identi- 
ficación de Chicomoztoc y la emigración de una rama azteca por Michoacán, 


(1) Tlelocan, vol. T, núm. 4. 1944. 
(2) Tlalocan, vol. L, núm. 4, pág. 278. 
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estudiando para ello el lienzo de Yucataco. Interesante resulta el cotejar Jos 
resultados de Barlow con los que por otro sistema logra sobre el mismo tema 
Alberto Ramos Escalona en su artículo Los aztecas no eran mexicanos. Iden- 
tificación del legendario Chicomoztoc y posible filiación étnica de los azte- 
cas (3), en que si bien no descubre la extramejicanidad de los mexica, usa de 
buena documentación y con argumentos hábiles logra localizar en Mextitlán 
las célebres siete cavernas y, por lo tanto, uno de los orígenes cercanos de los 
aztecas, que cree diferentes de los mexica. La localización se hizo efectuando 
una expedición a Mextitlán, por sugerencia de W. Jiménez Moreno. 


Textual también es el excelente intento de Angel María Garibay K., que en 
sus Paralipomenos de Sahagún (4) se lanza a traducir al viejo franciscano, ta- 
rea que hace más de un siglo estaba por hacer y que se mostraba perentoria 
tras las ediciones facsimilares de Paso y Tromcoso. La traducción va acompa- 
ñada de notas lingiísticas y aclaraciones del mayor interés, avaloradas por Ja 
modestia con que se realiza la obra. Byron Mc. Afee y John H. Crmyn (di- 
funto), realizan labor similar en su artículo Ueuahuapahualizili (5), en que 
dan a conocer el diálogo de los siete jefes. Ya hicimos en números anteriotes 
de Revista ve Inbias la valoración debida a la obra iniciada por Salvador 
Mateos Higuera con su Colección de Estudios sumarios de los códices pictó- 
ricos indígenas (6), corpus de verdadero interés en que de un modo esquemá- 
tico pero concienzudo va dando a conocer la lista de todas estas interesantes 
fuentes, con localización, bibliografía, estudios efectuados, etc., etc. 

Fuentes arqueológicas son las estudiadas por Duyuis, Langlois y Termer. 
Guda E. G. Duyuis, con su artículo Noticias sobre un anillo de juego de pe- 
lota de Uxmal (7), documenta cronológicamente una de las piezas más inte- 
resantes del Museo Arqueológico Nacional de Madrid, localizando su empleo 
con auxilio de los trabajos realizados por Hissink, otra alumna de la misma 
escuela de W. Lehmann. El general L. Langlois (de la Societé des America- 
nistes de París), en sus Recherches archéologiques dans la Province des Cha- 
chapoyas (Pérou septentrionel) (8), realiza un magnífico trabajo de primera 
mano, sobre la cultura no contaminada de los chachapoyas, que juzga puros 
aun hoy día, por el hecho de la tardía conquista de su región por los qué: 
chuas (en tiempos de Tupac Yupanqui) y la escasa penetración de los espa- 
ñoles, que no fueron muy amigos —al decir del general Langlois— de aquellas 
ásperas serranías. Sus noticias sobre arquitectura de la ciudad de Cuelap y el 
«outillage» primitivo, amén del dato antropológico, encontrados por él, son 
del más alto interés y novedad. 

Franz Termer (de la Universidad de Wuerzburg), en su trabajo Ueber die 
Aujzaben der archaeologischen Forschung in den Hochlándern der noerdlichen 


(3) Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, mayo 1943, 
(4) Tlalocan, vol. 1, núm. 4, pág. 307. 

(5) Idem íd.. pág. 314. 

(6) Idem íd. 

(7) Boletín de la Real Sociedad Geográfica. Madrid. tomo LXXIX, 1943, 
(8) Idem íd. 
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Mittelamerika (9). hace una vista general a los viajes y bibliografía que tra- 
tan de la «alta tierra maya» y de la «baja tierra maya», de interés sistemáti- 


co, más que por la novedad que pueda aportar. El título no prometía más. Je 
todos modos. 


ETNOLOGÍA 


Establecer los límites de lo precolombino y de lo aún vivo en los indí- 
genas americanos, es labor que aún no ha sido intentada sistemáticamente, 
quizás por su dificultad o por la utilidad que tiene siempre para el historiador- 
arqueólogo el método etnológico, en que fueron maestros Nordeskjoeld y otros. 
Un caso de esta dificultad de frontera nos la presenta el trabajo de Aureliano 
Oyarzun (director del Museo Histórico Nacional de Santiago de Chile) sobre 
Instrumentos de caza y guerra en los antiguos atacameños (10), en que hate 
un acabado estudio de los arcos, las flechas, los carcajs, bolsas para veneno 
(conjeturables), rodelas y cascos de los habitantes de esa tan compleja región 
que genéricamente se llama Atacama. Los materiales que le han servido de 
base de estudio son los del Museo, allegados por Uhle, Aníbal Echevarría y 
Reyes, pero tras describirlos minuciosamente, e incluso hallarles parentesco 
con otros de la extremidad de la región atacameña, no logra conclusiones his- 
tórico-culturales que sean de utilidad al historiador, o al arqueólogo que de- 
see datos ciertos más que descripciones. ya que sus conclusiones se reducen a 
decir que su sociedad era matriarcal, por el uso del arco plano. Cuándo y 
cómo, quedan sin explicar. 

De un valor más constructivo es el artículo del misionero capuchino Fray 
Plácido Calella, titulado Apuntes sobre los indios sionas del Putumayo. El 
método es muy interesante y la sistematización muy buena. informando sobre 
el estado actual de esta rama india. describiendo su vida. economía. e incluso 
vicios. Curaca —de herencia incaica indudable— es, sin embargo. para los 
sionas de distinto significado que en el Perú. y la descripción que hace 
de la toma y extrasis del yagé, con los sueños que produce, es por demás in- 
teresante y digna de ser notada (11). 


DESCUBRIMIENTOS Y GEOGRAFÍA 


Son muchos los cientos de documentos inéditos que aún aguardan su turnó 
en nuestros archivos. relatos de viajas y mapas, para que pueda aún existir 
una verdadera especialidad náutica y de historia de los descubrimientos. o 
de las personas que een ellos tomaron parte. Por si esta verdad fuera escasa, 
queda todavía una enorme posibilidad científica: el ver bajo nueva luz los 
temas que se creían ya superados o sobre los que se juzgaba que se sabía 


(9) Idem íd. 
(10) Idem íd. 
(11) Anthropos., vols. XXXV-VIL, núms. 4-6. 1940-41. 


. 
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bastante. Tal es el caso de la misión que a sí mismo se ha impuesto el in- 
cansable Emiliano Jos, por cuya pluma van pasando —con acerba erítica— 
todos los temas del Descubrimiento, con copia de erudición y estudio. Ulti- 
mamente podemos leer de él un artículo titulado La «Historia del Almirante» 
y algunos aspectos de la ciencia colombina (12), muy documentado, pero en 
el que echamos de ver una nota dominante en los trabajos de E. J.: mucho 
material, pero sin el debido sistema; mucho trabajo, pero un tono amargo 
que entristece al que lee y le descorazona del natural optimismo que debe 
acompañar a ioda nueva visión de los problemas. 

Luis Valencia Araria y Alberto Chichaga Ossa se dedican al mismo tema: 
la toma de posesión del Estrecho por los chilenos. El artículo del primero (13) 
lleva precisamente este título (La toma de posesión del estrecho de Magalla- 
nes), y es un trabajo de aliento, con amplia concepción histórica, ajustando 
al, hecho en su función histórico universal, enlazado con la gran política. El 
segundo, en su Centenario de Punta Arenas (14). marra discretamente la toma 
de posesión del Estrecho en 21 de septiembre de 1843 por una expedición chi- 
lena. Es noticioso y de valor para el historiador. 


COLONIA 


Del enorme cúmulo de trabajos que historian en sus diversas facetas la 
acción colonial de España, destacaremos aquellos que por su significación tie- 
nen un valor para los estudios americanistas. En primer lugar, tenemos la úl- 
tima lección del llorado maestro Eduardo Ibarra y Rodríguez, que tras una 
vida de docencia escogió como último tema universitario uno de la mayor 
trascendencia americana: ¿Por qué inició Castilla la colonización española en 
América? (15). Trabajo enjundioso y preciso, va aclarando las razones que 
limitaron la intervención aragonesa, pese a la decidida posición inicial del 
racionero de Aragón Luis de Santangel. El maestro dió una última lección in- 
vestigadora, que luego continuó en la REVISTA DE ÍNDIAS, como nos es cono- 
cido, con sus trabajos acerca de los Antecedentes de la Casa de Contratación. 

Aunque de tono divulgador, el trabajo de Herschel Brickell, Popayán, cuna 
de Colombia (16), es un artículo bien informado, hecho con cariño y con jus- 
teza histórica, en el que son también de valor —por lo poco conocidas— las 
aportaciones gráficas. De un tono igualmente superficial, pero también bien 
intencionado y sobre todo fervoroso, es el artículo de Fray Mora Díaz, Mo- 
nografía de Nuestra Señora del Milagro, que se venera en la capilla de Topo, 
Tunja (17), en que bajo la gala literaria que parece la preocupación princi- 
pal del autor —con la buena y acostumbrada prosa colombiana— surgen algu- 


(12, Revista de Historia. La Laguna, núm. 65. 

(13) Boletín de la Academia de la Historia, año X, núm. 26. 

(14) Idem íd. 

(15) Revista de la Unwersidad de Madrid, 1942. tomo II. fase. 1. 
(16) Boletín de la Unión Panamericana, julio 1944. 

(17) El Santísimo Rosario, núm. 20, marzo 1944. 
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nos datos de interés. Saludemos estos dos artículos sobre Colombia, que tan 
escasas veces viene tratada en los trabajos americanistas. 

El artículo de José Rumazo González, Llegada de la misión geodésica fran- 
cesa al Ecuador (18), atrae por lo conocido del tema, en el que parece que 
queda ya poco que decir, y así sucede una vez leído el trabajo del Sr. Ruma- 
zo. Narra lo. ya sabido y no utiliza alguno de los libros últimamente publi- 
cados sobre el particular, o al menos no los cita, como el del docto académi- 
co de la Historia D. Julio Guillén. 

De gran interés, por el contrario, para el estudio de la vida de la colonia,. 
es el artículo del padre jesuíta Rubén Vargas Ugarte, sobre El P. José Isidro 
Barreda, S. J. (19), que proporciona gran número de datos para la historia de 
las Misiones del Paraguay y para el estudio de la demarcación de límites en- 
tre Portugal y España en América, en especial en tiempos del marqués de 
Valdelirios. La ya conocida competencia del autor —que lo es de otras obras 
sobre temas similares, como Jesuítas peruanos desterrados en Italia. Lima. 
1934— se acredita una vez más en este artículo. 


ARTE 


Aunque dejamos el contingente mayor de erítica para las labores del Archi- 
vo Español de Arte, no queremos dejar pasar en esta sección alguna nota 
sobre Arte, si bien lo precolombino ya va estudiado en su apartado correspon- 
diente. Dos notas son las de hoy. 

La primera es mencionar solamente el trabajito de E. Walter Palm, sobre 
Dos púlpitos barrocos en Ciudad Trujillo (nombre efímero seguramente de la 
histórica Santo Domingo), en el cual lo más valioso es la aportación gráfica, 
bien sostenida por unas discretas observaciones del autor del artículo (20). 
La segunda se refiere al trabajo de José Pulido Rubio, titulado Estudio docu- 
mental de algunos sagrarios tallados por J. Martínez Montañés con destino a 
diversos conventos de América (21), muy completo, con excelente introducción 
bibliográfica y documentación de primera mano, en el que se ve el progreso 
de la .nueva escuela históricoartística sevillana, nacida en el Laboratorio de 
Arte de la Universidad y tan brillantemente continuada por el Dr. Angulo. 


EDUCACIÓN 


Existe de antiguo en América una preocupación por los temas educaciona- 
les. que en ocasiones toma aspecto de estudio histórico acerca de los centros 
docentes. Este es, como puede suponerse, el aspecto que preferentemente nos 
interesa destacar en estas páginas. 

Mencionemos en primer lugar —por su importancia y por seguir un orden 


(18) Anales de la Universidad Hispalense, yol. VI, núm. 1, pág. 115. 
(19) Revista Histórica, Lima. vol. XV, núms. 1 y 2. 

(20) Boletín de la Unión Panamericana, agosto 1944, pág. 428. 
(21) Anales de la Universidad Hispalense, vol. VI. 
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eronelógico— el artículo de Domingo Angulo sobre La Universidad y estudio 
general de la Ciudad de los Reyes (22), trabajo póstumo y de extraordinario 
mérito, pues posee una sólida documentación tomada de las Actas del Cabil- 
do y una sabia utilización de los documentos publicados por Roberto Levillier. 
Puede servir de ejemplo este trabajo de cómo pueden ser utilizados documen- 
tos ya publicados si el interés del investigador es de distinto orden del com- 
pilador o editor de los documentos. 

Francisco L. Romay hace una buena Contribución para la historia de las 
escuelas de Chascomus, con documentación bibliográfica de Chanetón y L. B. de 
Sanguinetti (23). Fija la fundación en 1817, pero en su estudio reconoce la 
labor previa a la fundación independiente, desarrollada por clérigos, goberna- 
dores y virreyes coloniales. Es un trabajo valioso para la historia de la Edu- 
cación en el Río de la Plata. 

Las modernas Universidades estadounidenses van teniendo su historia, que 
es útil conocer para cotejo con lo hecho en la América hispana muchos siglos 
antes. Una nota gráfica informativa es la R. F. G. sobre La Universidad norte- 
americana de Wisconsin (24), y un poco más amplia la que John Fitz-Gerald 
dedica a La Historia de la Universidad de Arizona (25), estudiando el naci- 
miento de esta «Universidad bebé» de las de Estado en los Estados Unidos. Es 
útil e informativo el estudio en cuanto informa de los medios económicos con 
que contó y cuáles fueron las directrices principales que guiaron a sus fun- 
dadores, en especial la comodidad del alumno, los campos de. deportes, etc. 


BIOGRAFÍA 


El elenco de personalidades de las ciencias, el derecho, la historia o el 
arte de América, puede decirse que es casi tan mutrido como el del viejo 
mundo. Por ello no es raro encontrar con frecuencia en las publicaciones pe- 


riódicas, artículos dedicados a estudiar aspectos biográficos o pasajes de las -: 


vidas de personajes que fueron. Sor María Gonzaga Menger hace un estudio 
de Fray José de Sigúenza, poeta e historiador (26), muy bien enfocada y con 
buena información bibliográfica, pero que demuestra lo difícil de las inves- 
tigaciones ultramarinas recíprocas, ya que nunca la documentación puede 
reunirse exhaustivamente. 

El artículo de Ricardo Alfaro acerca del Centenario de Rufino José Cuer- 
vo, una deuda de la América hispánica (27), tiene un doble mérito. En primer 
lugar, porque despierta la conciencia dormida del recuerdo y pone en primer 
plano de atención la memoria del Centenario, desgraciadamente pasado sin ma- 
yor gloria, y en segundo por las valiosas cartas que aporta, en especial una 
de A. G. Restrepo, muy interesante. 


(22) Revista Histórica, Lima, vol. XV, núms. 1 y 2. 

(23) Revista de Educación. La Plata, 1944, núm. 1, pág. 43. 

(24) Cisneros. Madrid, vol. VI. 

(25) Anales de la Universidad de Santo Domingo, abril-junio. 1942. 
(26) Abside, vol. VII, núm. 2. 

(27) Boletín de la Unión Panamericana, octubre 1944, 
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CULTURA 


Estudiar la cultura americana es por sí toda una especialidad. ya que lite- 
ratos y científicos, historiadores y naturalistas, hicieron pie en América desde 
temprana época y el movimiento cultural es aún tema por enjuiciar global- 
mente. En las revistas continuamente va apareciendo el esfuerzo de los estu- 
diosos por llenar lagunas. Tal es el caso del magnífico artículo de Raúl Po- 
rras Barrenechea —nuestro redactor ultramarino— sobre Don Antonio de León 
Pinelo (1596-1660) y su obra «El Paraíso en el Nuevo Mundo» (1650) (28), do- 
cumentado y erudito, como todos sus trabajos. Nos revela la persona de León 
Pinelo, «cristiano sin sombra de herejía y nieto de un judío quemado en Lis- 
boa por la Inquisición». Su trabajo —que luego sirvió de prólogo a la edición 
de la obra de León Pinelo hecha por la Comisión del Centenario del Amazo- 
nas— nos demuestra la enorme riqueza que aún atesoran nuestros archivos. 

Gabriel Méndez Plancarte, en su intento de un Índice del Humanismo Me- 
xicano (29), se plantea uno de los temas más amplios y de mayor aliento que 
puede haber en América. En la brevedad de sus notas se puede observar lo 
profundamente que conoce el tema, que esquematiza en las directrices funda- 
mentales que cree debe seguir todo estudio de tan interesante cuanto poco tra- 
tado asunto: 1) Enseñanzas humanísticas. 2) Traductores. 3) Producción me- 
jicana en latín y griego; y 4) Influencia directa o indirecta de lo clásico en la 
literatura y folklore mejicanos. En este esquema hace destacar G. M. Pl. des- 
de su comienzo lo mucho que en todos los órdenes debe el humanismo me- 
jicano a la labor de los religiosos españoles. 


NOTAS HISTÓRICAS 


De entre los artículos que no encajan en las clasificaciones que hemos es- 
tablecido, merece destacarse el de Elpidio E. Ricart, titulado Notas bibliográ- 
ficas e históricas acerca de las aguas termales de Sto. Domingo (30), que trae 
buen acopio de fuentes, bibliografías e información, muy útil para el estudio 
de este aspecto histórico americano. 

De la misma índole, aunque más constructivo, es el trabajo de Sanford 
A. Mosk, sobre Capitalistic Development in the Lower California Pearl Fishe- 
ries (31), cuyo estudio arranca desde el siglo XVL como introducción, dete- 
niéndose con mayor interés en él siglo. XIX, usando de papeles del Archivo de 
la Secretaría de Estado de Méjico y la bibliografía mejicana sobre el particu- 
lar. Aparte de la documentación, que ocupa un papel puramente informativo, 
lo valioso del estudio es el aspecto económico, que revela puntos de vista no- 
vísimos de esta explotación, tan poco conocida en general. 


(28) Revista Histórica, Lima, vol. XV. núms. 1 y 2. 

(29) Abside, vol. VIIL 

(30) Anales de la Universidad de Santo Domingo, abril-junio 1942. 
(31) The Pacific Historical Review, vol. X. núm. 4, páz. 461. 
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OU A MAA AA LEAL 


IV CENTENARIO DEL 
CONCILIO DE TRENTO 


Si hay algún acontecimiento que valga la pena conmmemorarlo 
en el mundo hispánico, es el Concilio «le Trento, porque en pocas 
ocasiones ha brillado más alto el nombre de España, o su influen- 
cia para la cristiandad ha sido más benéfica. Trento es otro Le- 
panto, pero en el campo de las ideas, y como en Lepanto salvó 
España al occidente y su cultura de la potencia militar de la Me- 
dia Luna, así en Trento salvó a la cristiandad de la espantosa re- 
volución religiosa que bajaba del septentrión, y tenía ya inficiona- 
das la mayor parte de las naciones de Europa. Ningún otro país 
había que, por su profunda raigambre católica, y por el prestigio 
que sus armas, su cultura y la extensión de su imperio le granjea- 
ban, estuviese en situación de ponerse a la vanguardia de la Iglesia 
católica, y crear el ambiente donde el Concilio, protegido por la 
espada de nuestros reyes, pudiese ser una realidad. Algo y aun mu- 
cho de verdad tiene el dicho de L. Ranke, de que el centro de 
gravedad del cristianismo había pasado esos años a Madrid. Y en 
el mismo Concilio, la ciencia y el tesón de los obispos y teólogos 
españoles, fueron también a la cabeza del pensamiento cristiano, 
que con razón se ha dicho por un testigo, que el decreto de la jus- 
tificación, el más importante del Concilio, que hería de muerte 
al protestantismo, fué obra del insigne cardenal Pacheco, obispo 
de Jaén, y los decretos de reforma de la última reunión, se debie- 


y 


ron, en gran parte, a la entereza de D. Pedro Guerrero, arzobispo 
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de Granada, y a la ciencia canónica de Diego de Covarrubias, obis- 
po de Ciudad Rodrigo. 

La hora no es muy propicia para conmemorar asuntos de tan 
subido valor de espíritu y cultura; el estruendo de las armas, y la 
ola de dolor universal que la guerra moderna trae consigo, junto 
con el temor de los peligros que pueda proyectar fuera de su pro- 
pia órbita, no deja tranquilidad al espíritu para solazarse en re- 
cuerdos y meditaciones de grandezas pretéritas. Sin embargo, Es- 
paña, a la que la Providencia y la sabiduría de Franco han man- 
tenido fuera del casi universal conflicto, tal vez en premio de la 
gloriosa epopeya de una guerra que más fué cruzada de valores es- 
pirituales, se apresta a celebrar el TV Centenario del Concilio de 
Trento. Varias son las publicaciones que para este fin van saliendo 
a la luz pública. 

La Revista Razón y Fe, que en Madrid publica la Compañía de 
Jesús, abre el cortejo, con la publicación en enero de 1945 de un 
número extraordinario de más de 300 páginas, todo él dedicado a 
Trento. Varias plumas de profesores notables de sus cuatro Facul- 
tades teológicas de España: Comillas, Oña, Sarriá y Granada, es- 
tudian profundamente el Concilio en varios de sus aspectos; de los 
Antecedentes, trata R. García Villoslada, de Oña, profesor de la 
Universidad pontificia de Salamanca; de la Historia externa de la 
. primera reunión del Concilio, J. Olazarán, también de Oña; de 
la Historia interna en el dogma de la justificación, eje de la contro- 
versia protestante, J. M. Dalmau, de Sarriá, y en la Reforma disci- 
plinar, B. Llorca, de la misma Facultad. La estela de Trento com- 
prende cinco estudios, de J. A. de Aldama, sobre la teología pos- 
tridentina; R. Sánchez de Lamadrid, sobre el Derecho tridentino ; 
R. Criado, sobre los estudios, bíblicos; lo stres profesores de Gra- 
nada, C. Sánchez Aliseda, sobre Seminarios tridentinos, y R. M. de 
Hornedo, sobre arte en Trento, éste de Comillas. Sigue una sección 
titulada «España en Trento», con dos trabajos, uno de F. Cerece- 
da, sobre Ecumenicidad y españolismo, y otro de C. Bayle, sobre 
Trento y las Indias españolas, de especial interés para los aficio- 
nados a estudios hispanoamericanos. Finalmente, dos artículos cie- 
rran el espléndido número, que tratan de Bibliografía sobre Tren- 
to, uno de bibliografía extranjera, de F. J. Montalbán, de Oña, y 
otro de bibliografía española, de F. Cereceda. 
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La Revista Verdad y Vida, que publican en Madrid los Padres 
Franciscanos de San Francisco el Grande, ha publicado también 
un magnífico número extraordinario, de enero-marzo 1945, y 272 
páginas, consagrado a Trento. Contiene varios trabajos de exten- 
sión diversa y de asuntos los más variados, todos ellos relativos al 
Concilio. He aquí el sumario: Miguel Oromí, «El Concilio de Tren- 
to y la teoría de Sustancia-accidentes en la Eucaristía», de carácter 
teológico; Miguel Oltra, «La Certeza del estado de gracia, según 
Andrés de Vega», con un buen estudio sobre la personalidad de 
este célebre teólogo franciscano, brazo derecho del carden alPache- 
co en la preparación del decreto de la justificación y su mejor co- 
mentarista; Buenaventura Oromí, «Los franciscanos españoles en 
el Concilio de Tresto»; Miguel Caldentey, Breve nota sobre la 
influencia de Raimundo Lulio en Trento a través del mallorquín 
Miguel Tomás, doctor en Decretos; Esteban Ibáñez, «Las sesio- 
nes del Concilio»; Lucinio del Santísimo Sacramento, «Los Carme- 
litas en Trento»; Juan Bautista Gomis, Breve nota que recoge las 
ideas de Luis Vives sobre la necesidad del Concilio; José Vara 
Fínez, «Paisaje y evocación de Trento»; Marqués de Lozoya, «La 
arquitectura de la Contrarreforma»; Luis Fullana, «Porqué Santo 
Tomás de Villanueva no asistió al Concilio de Trento»; Isidoro 
Rodríguez, «Felipe II envía al Concilio a su consejero Alfonso de 
Castro»; Eduardo Juliá, «El Concilio de Trento y el Imperio es- 
pañol». 

Otros muchos trabajos van saliendo sobre el Concilio, con oca- 
sión de actuaciones académicas. Así, la conferencia del documen- 
tadísimo D. Manuel Ferrándiz Torres, catedrático de la Universi- 
dad Central, en el Colegio de Abogados de Madrid el 2 de marzo 
de 1945, acerca de «La acción política de España en el Concilio de 
Trento»; el discurso de apertura de curso en el Seminario de Ma- 
drid, por D. Jesús Enciso Viana, acerca de «Prohibiciones españo- 
las de versiones bíblicas en romance, antes del Tridentino», y el 
discurso asimismo inaugural del curso en la Universidad Pontifi-: 
cia de Comillas, del P. Constancio Gutiérrez, sobre «Preparativos 
del Concilio de Trento, los Coloquios de Ratisbona y Worms». La 
misma Universidad, en Miscelánea Comillas, colaboración cientí- 
fica de los profesores y doctores de la Universidad, ha publicado 
en el número 1, dos Memoriales inéditos del Beato Juan de Avi- 
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la para el Concilio de Trento, muy bien trabajados y preparados 
por el P. Camilo M. Abad. En la Universidad de Granada, la Cá- 
tedra «Suárez» ha organizado un curso de conferencias acerca de 
temas diversos sobre el Concilio, cuyo programa es el siguiente: 
Eugenio d'Ors, «Trento y las constantes de la cultura»; Joaquín 
Pérez Villanueva, «La significación histórica de Trento»; José de 
Aldama, S. J., «Los teólogos jesuítas en Trento»; Vicente Beltrán 
de Heredia, O. P., «Los teólogos dominicos en Trento»; Bernar- 
dino Llorca, S. J., «Los Canonistas en Trento»; Crisógono de Je- 
sús Sacramentado, C. D., «Trento y la Mística»; Alberto Bonet, 
presbítero, «Trento y la Teología Contrarreformista»; Enrique Gó- 
mez Arboleya, «Trento y la Filosofía Contrarreformista»; Marqués 
de Lozoya, «Trento y el Arte Contrarreformista» .El cursillo dura 
del 17 de marzo al 17 de mayo, y tenemos noticias de la seriedad 
y tono científico en que se está desarrollando, ol cual no nos ex- 
traña, dado el prestigio y preparación de los profesores elegidos, 

Volviendo a Madrid, la Vicesecretaría de Educación Popular 
ha organizado también un ciclo de conferencias, que se celebran en 
la sala del antiguo Ateneo; bien está que temas de esta índole puti- 
fiquen ambiente tan viciado por el libertinaje intelectual y demagó- 
gico de otros tiempos. Los nombres de los conferenciantes son de lo 
más ilustre de la intelectualidad española : el Dr. Manuel Ballesteros 
Gaibrois, trata de «La necesidad de un Concilio: Carlos V»; el 
P. Ramiro López Gallego, del «Dogma de la justificación y liber- 
tad humana»; el Dr. Manuel Ferrándiz, de quien antes hemos ha- 
blado, de «El reformador Lutero»; el R. P. García Villoslada, de 
«La Contrarreforma y la Compañía de Jesús»; el Dr. Pedro Laín 
Entralgo, de «La Ciencia española en Trento»; el P, Venancio 
Carro, del «Renacimiento teológico español y su triunfo en Tren- 
to»; fray Mauricio de Begoña, de «Repercusiones literarias en 
Trento»; D. Eugenio D'Ors, de «Trento en el arte y la cultura», 
y D. Eugenio Montes, de «Trento, España y la Falange». El ciclo 
de conferencias dura del 10 de abril al 15 de mayo de 1945. 


ES 


El Concilio de Trento no está del todo desvinculado de Amé- 
rica. Aunque no asistieron a él sus obispos, porque el Papa, a ims- 
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tancias del Consejo de Indias, les dispensó, sin embargo, no falta- 
ron entre los asistentes personas bien enteradas de los problemas 
americanos y que sentían viva inquietud por los territorios nueva- 
mente adquiridos por España e incorporados al cristianismo. Allí es- 
taban el obispo de Calahorra, Juan Bernal Díaz de Luco, oidor por 
muchos años del Consejo de Indias; el obispo de Plasencia, D. Gu- 
tierre de Vargas Carvajal, que había enviado a su costa una arma- 
da a descubrir las tierras australes, al mando de Alonso de Cama:- 
go; los obispos de Mondoñedo, Francisco de Benavides, y de Ciu- 
dad Rodrigo, Diego de Covarrubias, que lo habían sido antes de 
Cartagena de Indias y Santo Domingo, en la Isla Española; el obis- 
po D. Pedro Ponce de León, y los teólogos Domingo de Soto y 
Andrés de Vega, bien enterados de los asuntos jurídicos y morales 
de Indias; el General de los Franciscanos, Francisco de Zamora, 
que llevó al Concilio el caso de la poligamia de los indios cristia- 
nos de Méjico, y el ilustre cardenal Pacheco, que se interesaba con 
Carlos V para que «viniesen algunos prelados de las Indias, por- 
que como éste sea el primer concilio general que se hace después 
que se ganaron, demás que sería cosa justa asistir a él, sabrían pro- 
poner lo que conviene para sus provincias». En más de una oca- 
sión resonó en Trento la voz de América, unas veces en boca de 
los embajadores españoles, que al conmemorar las glorias de su 
patria y de sus reyes, traían a la memoria la empresa espiritual 
que realizaba en ultramar; otras en labios de obispos o teólogos, 
que recordaban la gloriosa epopeya de conquistadores y misione- 
ros, y proclamaban su alegría de que el cristianismo se engrande- 
ciese en las Indias, mientras la herejía lo devastaba en Europa, 
o expresaban su piadosa admiración ante las muchedumbres de 
indígenas que en Nueva España corrían ansiosos a recibir las aguas 
del bautismo, o sentían en su espíritu el aguijón de la duda acer- 
ca de la necesidad absoluta de la fe para la salvación, y de los 
caminos ocultos que la Providencia podría haber seguido para sal- 
var a los hombres, en vista de la muchedumbre sin fin de indios 
infieles, que el descubrimiento de América había dejado patentes, 
a los cuales sólo después de muchos siglos había llegado la luz del 
Evangelio. 

Hubo, pues, resonancias de América en Trento, y aunque el 


Concilio no creyó oportuno intervenir directamente en la predica- 
12 
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ción de la fe, ni en la organización de las nuevas iglesias que se 
iban multiplicando en Indias, o porque no le dió holganza el gra- 
ve problema del protestantismo que lo había reunido, o mejor por- 
que creía innecesaria su intervención, una vez que la alianza en- 
tre la cruz y la espada que guiaba a España en su acción ultra- 
marina, prometía mayores seguridades de éxito espiritual y misio- 
nero; con todo, sí ejerció Trento influencia importante en Amé- 
rica, aunque indirecta, mediante los Concilios provinciales, que 
por orden del rey se fueron celebrando en virreinatos y audiencias. 
En Méjico celebró Concilio el segundo arzobispo Montúfar, el año 
1565; en Guatemala, el mismo año el obispo Villalpando; en San- 
tafé de Bogotá, dió unas ordenaciones sinodales el segundo arzobis- 
po Zapata de Cárdenas el año 1576, y en Lima, celebró el arzobis- 
po Loaysa en 1567 el esgundo Concilio provincial, el más impot- 
tante de todos. Estos Concilios llevaron la savia de vida cristiana 
de Trento a las iglesias nacientes de Indias, y tuvieron como pro- 
grama común aceptar y aplicar a los diversos territorios y pueblos 
indígenas los cánones tridentinos; «de este modo, el Concilio de 
Trento está vinculado a América por la influencia benéfica que 
ejerció en sus nacientes cristiandades y en la organización y esta- 
blecimiento del derecho y vida cristiana en las entonces embrio- 
narias nacionalidades. 

El Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» se asocia a la con- 
memoración del IV Centenario del Concilio de Trento, y la re- 
vista Missionalia Hispanica, que edita la Sección de Misiones de 
este Instituto, publicará, además de un documentado estudio acer- 
ca del Concilio de Trento y las Misiones de América, la edición 
del segundo Concilio Limense de 1567, que aceptó el de Trento 
y aplicó sus decretos a la organización eclesiástica del virreinato 
del Perú, el cual todavía se halla inédito, valiéndose de la copia 
auténtica que existe en el Archivo General de Indias de Sevilla. 


F. Mareos, S. J. 
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LOS CURSOS DE 1944 EN LA 
UNIVERSIDAD DE VERANO DE 
SANTA MARIA DE LA RÁBIDA 


El éxito de los primeros cursos de verano celebrados en el his- 
tórico marco del Convento de Santa María de La Rábida, en sep- 
tiembre de 1943, organizados por la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, movió al Ministerio de 
Educación Nacional a crear, en enero de 1944 y con carácter per- 
manente, la Universidad de Verano de Santa María de La Rábida, 
encargada de difundir en un amplio sector de la juventud univer- 
sitaria española, así como en aquellos hispanoamericanos y extran- 
jeros que desearan incorporarse a su alumnado, conocimientos re- 
lacionados con las naciones hispanoamericanas, tanto en el aspecto 
histórico, como en el geográfico, jurídico, artístico, etc., destacan- 
do de preferencia lo relacionado con la obra de España en el Nue- 
vo Mundo. 

De conformidad con esta nueva estructura orgánica, el día 1 de 
septiembre tuvo lugar, en el patio mudéjar del Convento, la so- 
lemna sesión de apertura de los primeros cursos de la Universidad 
de Verano, en los cuales se matricularon más de sesenta alumnos, 
procedentes de casi todas las Univerisdades españolas, así como nu- 
merosos portugueses y algunos hispanoamericanos y extranjeros. 

El tema general fué consagrado a «Las Indias en tiempo de +la 
Casa de Austria», siguiendo así el carácter monográfico de los cur- 
sos, que en el año anterior trataron del «Descubrimiento y Con- 
quista del Nuevo Mundo». 

He aquí la relación de lecciones explicadas : 

Historia: «El problema de la identidad de las colonizaciones», 
dos lecciones por el doctor Vicente Rodríguez Casado, catedrático 
de la Universidad de Sevilla, vicedirector de la Escuela de Estu- 
dios Hispanoacericano, colaborador del Instituto «Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo». 

«La economía española y las Indias en el reinado de Carlos V», 
cinco lecciones por el doctor Ramón Carande Thovar, catedrático 
de Economía Política y Hacienda Pública. 
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«Instituciones españolas de América», cinco lecciones por el 
doctor Antonio de la Torre y del Cerro, catedrático de la Umiver- 
sidad de Madrid, vicedirector del Instituto «Jerónimo Zurita», del 
G Side IG: 

«Los cronistas de Indias», dos lecciones por el doctor Cristóbal 
Bermúdez Plata, director del Archivo General de Indias, vice- 
director del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», profesor de 
la Escuela de Estudios Hispanoamericanos y de la Universidad de 
Sevilla. 

«El correo en las Indias», dos lecciones por el doctor Cayetano 
Alcázar Molina, catedrático y secretario general de la Universidad 
de Madrid, del Instituto «Jerónimo Zurita», del C. S. de I. C., re- 
dactor de la REVISTA DE INDIAS. 

«Los orígenes de la libertad de comercio en América», dos lec- 
ciones por el doctor José Antonio Calderón Quijano, profesor de 
la Escuela de Estudios Hispanomaricanos y de la Universidad de 
Sevilla, colaborador del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

«La administración del Brasil en los siglos XVI y XVID», dos 
lecciones por el doctor Manuel Murias, director del Archivo Colo- 
- nial de Lisboa, de la Universidad de dicha ciudad. 

«Aspectos de la colonización española en las Indias occidenta- 
les», cinco lecciones por el doctor Joaquín Pérez Villanueva, de- 
cano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Valladolid, director de la sección «Simancas», del Instituto «Jeró- 
nimo Zurita», del C. S. de Í. C. 

«La población hispanoamericana en los siglos XVI y XVID», 
dos lecciones por D. Rodolfo Barón Castro, secretacio de la Lega- 
ción de El Salvador en España, jefe de la Sección de América co- 
lonial en el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

Derecho: «El Regio Vicariato indiano», cinco lecciones por el 
doctor Manuel Giménez Fernández, catedrático de la Universidad 
de Sevilla y de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos, colabo- 
rador honorario del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

«La administración territorial de las Indias bajo la Casa de Aus- 
tria», cinco lecciones por el doctor Alfonso García Gallo, catedrá- 
tico de la Universidad de. Madrid, colaborador honorario del Ins- 
tituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

«El Nuevo Código de las Leyes de Indias», dos lecciones por el 
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doctor Antonio Muro Orejón, profesor especial de la Escuela de 
Estudios Hispanoamericanos, del Instituto Hispano-Cubano de His- 
toria de América y de lo sInstitutos «Gonzalo Fernández de Ovie- 
do» y «Diego Velázquez», del C. S. de I. C. 

«La unificación del Derecho penal iberoamericano», dos leecio- 
nes por el doctor Federico Castejón, catedrático de Derecho penal, 
magistrado del Tribunal Supremo, del Instituto «Francisco de Vi- 
toria», del C. S. de I. C. 

Arte: «El Arte del Renacimiento en Sevilla», cinco lecciones 
por el doctor José Hernández Díaz, director de la Escuela Superior 
de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, de Sevilla; profesor 
de la Universidad de Sevilla, del Instituto «Diego Velázquez», del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, del Instituto His- 
pwno-Cubano de Historia de América. 

«El Arte en la América virreinal», cinco leeciones, por el doe- 
tor Juan Contreras y López de Ayala, marqués de Lozoya, cate- 
drático de Universidad, director del Instituto «Diego Velázquez», 
del C. S. de I. C., Director general de Bellas Artes. 

«Zurbarán en América», una lección por el doctor Paúl Guinar, 
Director del Instituto Francés de Madrid. 

Lengua y Literatura: «La Literatura en Nueva España en el 
siglo XVD», cinco lecciones por el doctor John Van Horns, cate- 
drático de la Universidad de Illinois, Agregado cultural a la Em- 
bajada de los Estados Unidos en España. 

«Profundidad y paisaje en la poesía hisanoamericana de los si- 
glos XVI y XVID,, cinco lecciones por el doctor Luis Morales Oli- 
ver, Decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Sevilla, catedrático de la Escuela de Estudios Hispanoamerica- 
nos. colaborador del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

«El libro español en las Indias», dos lecciones por el doctor 
Guillermo Lohmann Villena, profesor de la Universidad católica 
del Perú y de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos; secreta- 
rio de la Embajada del Perú en España, colaborador honorario del 
Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

El día 26 de septiembre tuvo lugar la solemne sesión de clausu- 
ra, que presidieron el Excmo. Sr. Capitán General de la segunda 
región militar, D. Miguel Ponte y Manso de Zúñiga; el excelentí- 
simo señor Director general de Bellas Artes, D. Juan Contreras 
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y López de Ayala, marqués de Lozoya, y el Excmo. Sr. Rector 
Magnífico de la Universidad de Sevilla y de la de Santa María 
de La Rábida, D. José Mariano Mota Salado. Pronunciaron los 
discursos de clausura el Excmo. Sr. D, Antonio García Ramos Váz- 
quez, Presidente de la Real Sociedad Colombina Onubense y de 
la Diputación provincial de Huelva; el Excmo. Sr. Rector de la 
Universidad, y el Gobernador accidental de Huelva. Seguidamente 
se procedió a la entrega de los certificados de estudios a los alum- 
nos asistentes, cerrándose el acto con las palabras del Excmo. se- 
ñor Capitán General, Una compañía con bandera y música hizo 
los honores en la explanada del convento a las autoridades milita- 
res y académicas. 

El Excmo. Sr. Presidente de la Real Sociedad Colombina Onu- 
bense y de la Diputación provincial de Huelva, D. Antonio García 
Ramos Vázquez, ofreció seguidamente a las autoridades y profe- 
sores un banquete de despedida en la capital de la provincia. 

Como en los cursos anteriores, profesores y alumnos hicieron 
diversas excursiones a los lugares colombinos y otros de la pro- 
vincia, donde recibieron cordiales agasajos de las autoridades y 
personalidades locales. 

Los cursos constituyeron un completo éxito, y de su organiza- 
ción puede hallarse plenamente satisfecho el Patronato de la Uni- 
versidad de Verano, constituído por el Exemo. Sr. D. José Maria- 
no Mota Salado, Rector Magnífico de la Universidad de Sevilla. 
como Presidente, y por los vocales D. Vicente Rodríguez Casado, 
Vicedirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Se- 
villa; Excmo. Sr. D. Rafael Medina Villalonga, duque de Alcalá 
de los Gazules, Presidente «le la Delegación en Sevilla del C. S. de 
IT. C.; Rvdo. P. Genaro Prieto, guardián del monasterio de Santa 
María de La Rábida; D. Juan Manzano Manzano, jefe de la Sec- 
ción en Sevilla del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo»; 
Excmo. Sr. Consejero-Secretario del Consejo «de la Hispanidad; 
Excmo. Sr. D. Antonio García Ramos Vázquez, Presidente de la 
Real Sociedad Colombina Onubense, de Huelva, y los representan- 
tes de los excelentísimos señores Gobernador civil y Presidente 
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VICEDIRECTOR: SECRETARIO: 
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PUBLICACIONES PUESTAS A LA VENTA 
RIESV IESPTAASS 


I.-—Revista de Indias (trimestral) .—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, in- 
Formación bibliográfica puesta al día y una crónica del mundo bis- 
pánico de gran utilidad, así como numerosas ilustraciones.” (Véanse 
los precios de suscripción y venta en la contraportada.) (Agotado el 
número 1.) ; 


IT. —Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción desde el número (doble) correspondiente a los cua- 
trimestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. 


Revista de historia misionera publicada por la Sección de Misiones 
del Instituto, y en la cual colaboran los principales especialistas de 
la materia. Precios de suscripción: España, 30 pesetas al año; His- 
panoamérica, 35; Extranjero, 40. Número suelto: España, 12 pese- 
tas; Hispanoamérica, 14; Extranjero, 15, 


í OBRAS 


TI. —Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. “Pomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas, Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan los 
códices últimamente descubiertos de esta obra singular del gran sol- 
dado cronista. Constará de tres volúmenes en la tirada especial de 
papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del colaborador de 
Cortés va acompañada de una serie de estudios críticos sobre el autor 
y los diferentes problemas que plantea su libro. 


Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) d 


I1.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a In- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del director del mismo, don 
Vol. 1 (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942 
(Vol. TIT, en prensa). 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVIT y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rás para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español, Precio de cada volumen, 40 pesetas. 


III.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los "orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Naciona! 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D, Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D' Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 9% 
pesetas. 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 


texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25 x 17 ,9), 504 págs. Madrid, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Sc- 
villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 _Pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5 x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VII.—León Lopetegui, S. TI. : El Padre José de Acosta, S. I., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi- 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica sy nopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), 787 págs. Madrid, 1943. 


Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 


no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentado estudio acerca de los comienzos y el desarrollo de 
la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. El tema 
central gira en torno a la labor de los jesuítas en el Polo Norte. An- 
tes de abordarlo de lleno, juzga preciso el autor un estudio previo, in- 
dispensable para justipreciar en su valor la labor del jesuíta misionero 
en las tundras alaskanas, Se dibuja en éste el escenario «auténtico. 
vivo, real; escenario estudiado en todos sus aspectos: topográfico, 
histórico, político, climatológico, etnográfico y religioso. De pasada se 
tocan los viajes exploradores de nuestros marinos del siglo XVIII 
hasta las costas meridionales de Alaska, y el conflicto angloespañol 
cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado :«a la luz de la docu- 
mentación existente en el Archivo de Simancas. Dos apéndices com- 
pletan la obra, sumamente interesantes desde el punto de vista del 
personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.) y 
2 mapas plegs. a. todo color (25,5x17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa, y revelador, con 
Colón y Magallanes, de la forma exacta del mundo. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador» de la oscura sombra vinculada al 
recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco Núñez de Balboa, 
recordando los durísimos comienzos de la colonización del Darién 
y la fundación «de aquella vieja Panamá, la incendiada por Morgan. 
La obra va adicionada de una copiosísima documentación y de los 
correspondientes índices. Precio, 65 pesetas, 


XI.—PFrancisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 
por ———. Tomo I: Historia general y del Colegio de 


S 


Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histo- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
le Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. tratando del establecimiento y Misiones en los países 
de habla española. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes, 
70 pesetas. 


XI. —Miguel Gómez del Campillo: Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen= 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 

y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x 18), 


560 págs. Madrid, 1944. (Vol IT y último, en prensa.) 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de Arnes El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA:- 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). (18x 13), 110 págs. Madrid, Institu- 
to «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 8 pesetas, 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942. Precio, 20 pesetas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador): La trayectoria hospitalaria de la 
Armada española. (24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


COLECCION de diarios y relaciones para la Historia de los viajes 
y descubrimientos. Editados por Luis Cebreiro Blanco (1: Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de A. 1552; An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745. II: de Val- 
divia, 1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66 ; a Ate y Alon- 
so de Sotomayor, 1581-83; Bodega y Quadra, 1775). (24x17), 

256 págs. y 8 mapas y 114 págs. y 3 mapas. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1942 y 1943. Precio: vol. I, 22 pesetas; vol. 11, 
20 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 
164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20-pe- 


setas. 


LOPEZ OLIVAN (J.) : Repertorio diplomático español. Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros documen- 
tos internacionales, (25x17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas. 


LOPEZ SERRANO (Matilde): Bibliografía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x 19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1942, Precio, 35 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas. (25x17,5), 61 y 
54 págs. Madrid, Instituto «Jerónimo Zurita», 1941 y 1942, Pre- 
cio de cada volumen, 3 pesetas. 


PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 págs, Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. 1 y II. (20,5x 14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas. 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes. Vols, 1 y 11 (1717-1776). 17x 
24), 256 y 544 páss. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio : vol. [, 35 pesetas; vol. TT, 45 pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE: 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA= 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1865). (24x16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19,5x12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934 Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A, Federico) : Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 
de Granada. (25x17,5), 714 págs., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911. Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño. Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24x16,5), 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Precio, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
lúmenes en un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América. ((25x 17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : La encomienda indiana, (25x17,5, 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Revista de Indias y Missionalia Hispanica, así como la re- 
lativa a la venta y distribución de las obras anunciadas en 
estas páginas, deberá dirigirse a 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 
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